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Prólogo 


La  arquitectura  no  sólo  se  genera  a  partir  de  dibujos  y  ma- 
quetas,  sino  que  se  representa  fundamentalmente  a  través  de 
estos  dos  medios  de  comunlcación,  En  mis  conferencias,  ejer- 
cicîos  y  seminarios  sobre  !os  medios  de  representación  arqui- 
tectónica  impartídos  en  el  Institut  fur  Darstellen  und  Gestal- 
ten,  de  la  Uníversìdad  de  Stuttgart,  la  construcción  de  maque- 
tas  es  uno  de  los  temas  más  importantes.  Aquí  el  estudìante 
aprende,  además  de  las  técnicas  y  los  materiales,  a  traducir 
ios  dibujos  a  un  modelo  tridìmensional  y  a  entender  la  maqueta 
como  un  instrumento  de  diseno  en  el  que  pueden  analizarse 
y  estudiarse  los  voíúmenes  a  edificar  como  objetos  plásttcos  y 
controlar  el  efecto  que  producen  los  espacios  proyectados. 
Las  maquetas  complementan  los  dibujos  y  se  rigen  por  sus 
propias  feyes  formales.  Ei  alumno,  así  como  el  arquìtecto,  de- 
berían  adquirir  una  calígrafia  propia  e  tnconfundible,  no  sólo  a 
la  hora  de  dibujar,  stno  también  a!  consîruir  maquetas. 

Por  sugerencia  de  Kurt  Hoffmann  hemos  reunido  en  este 
libro  nuestras  experiencias,  el  extenso  material  pedagógico  y 
los  resultados  didáctícos  de  los  alumnos  del  seminario.  Mi  ìn- 
tencíón  no  consístía  en  reunir  una  serie  de  recetas,  sino  en 
ofrecer  al  iector  una  serie  de  sugerencias  y  consejos  para  la 
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construcciôn  de  maquetas,  entendida  como  un  proceso  de  for- 
malización  que  va  más  allá  de  la  mera  reproducción  de  un  pro- 
yecto  arquiíectónico. 

Estamos  profundamente  agradecidos  al  senor  Kurt  Hoff- 
mann,  que  nos  ha  apoyado  en  nuestro  trabajo  desde  ias  pri- 
meras  páginas  con  sus  consejos  y  sugerencias.  Tambtén  agra- 
decemos  el  apoyo  prestado  por  la  empresa  Robert  Bosch 
GrnbH,  que  ha  puesto  a  nuestra  disposìción  las  herramientas 
y  máquìnas  necesarìas. 

Un  agradecimïento  especial  merecen  mis  oolaboradores  en 
la  Universidad:  Hans-Joachim  Heyer,  encargado  del  taller  de 
fotografía  y  Susanne  Schmidtt  encargada  del  taller  de  diserio 
gráfico  y  reprografía,  por  la  magnífica  interpretación  fotográfîca 
de  los  trabajos  escolares,  por  la  documentación  fotográfica  y 
por  el  asesoramiento  gráfico. 

Me  alegra  que  este  iibro  haya  despertado  el  interés  de  los 
fectores  de  habla  espanola  y  fes  deseo  que  la  construccíón  de 
maquetas  les  reporte  grandes  satìsfacciones  y  éxitos, 

Stuttgart,  septiembre  tíe  1 991 
Wolfgang  Knoll 
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1  Introducción 


EI  punto  de  partída  de  todo  proyecto  arquitectónico,  como 
siempre,  es  una  tarea  impuesta*  El  arquitecto  ha  de  solucionar 
esta  tarea  y  su  programa  correspondîente  con  fantasía  e  ideas 
propias.  Esto  significa  que  ia  arquitectura  no  consiste  sóio  en 
crear  espacios  para  un  determinado  uso  y  con  ello  permitir  la 
realízación  de  las  actividades  deseadas,  sino  que  también  ha 
tíe  considerar  las  cualidatíes  plásticas  de!  espacio,  En  este 
sentido  la  arquitectuca  es  un  arte  que  interpreta  ei  espacio. 

El  espacio  arquitectónico  surge  de  las  relaciones  entre  vo- 
iúmenes,  planos  y  líneas,  o  dicho  «arquìtectóntcamente»,  entre 
cuerpos,  superficies  y  barras.  El  tema  central  de  la  proyecta- 
ción  arquitectónìca  consiste  en  dar  forma  a  dichos  cuerpos, 
Eáminas  y  barras  y  yuxtaponedos  según  cual  sea  la  función  a 
satisfacer.  El  proyecto  arquitectónico  ha  de  entenderse  como 
un  proceso,  en  cuyo  final  se  encuenira  la  solución  que  al  ini- 
ciarlo  aún  se  desconocía.  «La  solución  arquìtectónica  a  una 
determmada  tarea  aparecerá  al  final  de  nuestro  trabajo  y  no  al 
pnnctpio»  (profesor  G.  Behnisch,  Gonferencia  pronunciada  en 
la  entrega  de  !os  premios  Hugo-Háring,  abril  de  1 989).  Aquí  $e 
esconde  uno  de  los  mayores  peligros  de  ias  maquetas  de  tra- 
bajo:  su  construccïón  ya  anticípa  una  idea  precisa  del  proyecto 
y  al  fijarla  amenaza  con  detener  su  desarrollo  en  un  etapa  de- 
masiado  temprana. 

E3  proyecto  se  realiza  en  dibujos  y  maquetas.  A  través  de 
estos  se  puede  seguir  el  proceso  de  formalìzación.  El  dibujoT 
a  pesar  de  la  ventaja  que  signïfica  su  disponíbitidad  inmediata 
y  su  rápida  respuesta  a  3a  espontaneidad  de  las  ideas  súbitas. 
representada  el  espacio  arquitectónico  de  una  manera  «abs- 
tracta»  que  a  menudo  es  difícil  percibir.  Por  el  contrario,  la  ma- 
queta,  y  sobre  todo  la  maqueta  conceptual,  es  la  traducción 
ïnmediata  de  nuestras  ídeas  sobre  el  espacio  a  una  realidad 
concreta  mediante  elementos  tectónicos. 

El  díbujo  es  el  medio  en  eí  que  piensan,  trabajan  y,  sobre 
totíoT  suehan  los  arquîtectos.  La  maqueta — en  especia!  la  ma- 
queîa  conceptuaí  o  la  maqueta  de  trabajo—  es  el  instrumento 
necesario  de  îrabajo  arquitecîónico  que  acompaha  a  los  cro- 
quìs.  Las  primeras  maquetas  de  concepto  fadlitan  fa  variabi- 
lidad  que  nos  insînúa  el  dibujo, 

Los  croquis  y  las  maquetas  de  concepto  dan  una  ídea  de 
cómo  es  un  tailer  de  arquítectura  en  el  que  se  crean  y  analizan 
formas  y  relaciones  formales  y  en  el  que  tambián  se  com- 
prueban  y  desarrollan  los  propìos  instrumentos  de  creacìón  y 
análisis:  díbujos  y  maquetas. 

El  objetivo  de  este  libro  es  ofrecer  una  visión  de  este  pro- 
ceso,  entretenìendo  de  paso  al  lector. 

En  algunas  conferencias  y  publicaciones  se  pronostica  que 
3os  ordenadores  llegarán  a  sustìtuir  los  dibujos  y  las  maquetas. 
Nuesîra  profesión  ya  no  puede  imaginarse  sín  el  díseho  asís- 
tido  por  ordenador.  Stn  embargo,  al  início  del  proceso  de  di- 
serio  el  ordenador  desempeha  un  papel  subordinado:  no  pue- 


2.  Maquetas  de  trabajo  realizadas  con  cartón  ondufado,  1:200. 
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de  reempïazar  la  experieneia  directa  con  los  materiates,  la  mo- 
delación  ptástica,  ia  construccîón  de  reiaciones  espaciales.  Por 
lo  tanto,  el  ordenador  no  podrá  sustituir  ni  los  croquis  ní  tas 
maquetas, 

Dibujar  y  modelar  significa  elaborar  ias  bases  formales  del 
proyecto:  construir  un  repertorìo  de  formas* 

La  ciasificactón  tipoíógica  de  las  maquetas  se  basa  en  una 
reducción  a  los  elementos  tectónicos  básicos  — cuerpos,  su^ 
perficies  y  barras —  y  a  !as  reiaciones  entre  eilos. 

Las  maquetas  se  empiezan  a  construir  elaborando  cuerpos, 
superficies  y  barras  con  diferentes  materíales  a  una  determL 
nada  escaía;  éstos  son  îos  eiementos  básícos  cuya  combïna- 
ción  se  examina  en  un  modelo  tridimensional.  A1  mismo  tìem- 
po,  cada  maqueta,  junto  con  tos  planos  y  ia  obra  realizada, 
constituye  una  realtdad  propia  y  en  consecuencia  está  some- 
íida  a  unos  críterios  formales  artísticos.  La  maqueta  arquitec- 
tónìca  fíja  un  nivel  del  proyecto  e  ìlusira  de  manera  plástica  la 
«idea».  Además  de  esta  tarea  «utilitaria»,  !a  maqueta  también 
es  por  $í  misma  una  labor  de  diseno,  en  la  que  se  moldean 
determinados  cuerposT  superficies  y  barras  y  se  ponen  en  re- 
lación  con  ei  relieve  topográfico.  Los  elementos  de  la  maqueta 
pueden  describirse  segun  diferentes  propiedades  [que  a  su 
vez  dependen  del  proyecto  arquitectónico):  forma,  tamano, 
orientación  (sïtuacíón),  color  y  textura  de  !as  superficies,  Ma- 
nejando  estas  cinco  variables  pueden  conseguírse  contrastes 
de  forma,  posicìón  y  color  que  introducen  en  la  maqueta  las 
tensiones  que  responden  a  la  ídea  arquilectónica.  Por  esto 
también  es  posible,  y  muchos  concursos  y  proyeclos  escolares 
lo  demuestras,  que  la  maqueta  — como  ya  se  ha  dicho —  cons- 
iiluye  una  realidad  propia  que  a  veces  poco  tiene  que  ver  con 
la  realidad  arquìtectónica.  La  maqueta»  al  iguaî  que  los  dibujos, 
es  una  reproducción  abstracta  del  proyecto. 

El  motivo  debido  al  cual  no  sólo  el  espectador  normaï,  sino 
también  eî  profeslonaL  es  seducido  a  menudo  por  una  ma- 
queta  que  luego  es  incapaz  de  reconocer  en  !a  obra  construi- 
dar  hay  que  buscarlo  en  las  dtscrepancías  entre  la  realìdad  de 
la  maqueta  y  la  realidad  del  proyecto  construido. 


3  Maqueta  de  un  edificio,  1:100.  Esiruclura:  cartòn  pluma; 
fachadas:  papel  de  colorr  metacrilato  y  poliestireno  gris:  carpintería: 
«letraline»;  barandilìas:  aíambre.  Las  fachadas  se  han  pegado  con 
cola  de  impacto  a  !a  estructura  portante. 
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4,  Maqueta  de  trabajo  y  presentacion,  1:50,  En  la  maqiieta  se 
analizan  las  pruebas  de  color  y  diferentes  posibilidades  de  como 
colocar  el  mobílìario.  Base:  tablero  aglomerado  de  madera  de 
16  mm  de  espesor;  suelo  y  paredes:  madera  contrachapada  de 
5  mm  de  espesor;  pilares:  madera  maciza;  fachadas:  metacnlato: 
despiece  de  la  carpinteraa:  «letraline  >;  papel  de  colon 
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2  Tipología 


Por  lo  general,  en  las  maquetas  se  emplean  cuerpos,  super- 
íicies  y  barras.  Esîos  elementos  básicos  volumétricos,  plani- 
métricos  o  lineales  se  utilizan,  por  ejemplo,  para  representar 
edíficios  en  una  maqueta  urbanística,  fachadas  y  muros  en  una 
maqueta  de  la  sección  de  un  edificio,  y  pilares  o  mallas  es~ 
paciales  en  la  maqueta  de  una  estructura. 

Según  el  tipo  de  elaboración  podemos  dístinguir  fundamen- 
talmente  entre  modelos  volumétricos,  modeios  planimétricos  y 
modelos  lineafes.  Entre  estos  tres  grupos  exîsten  diferentes 
tïpos  de  transición. 


Elemento: 

volumen 

plano 

linea 

Elemento 

tectónico: 

cuerpo 

superficie 

barra 

Tipo  de 
maqueta: 

volumétrica 

plarimétrica 

lineal 

Refación  entre 
elemerlos: 

cuerpo/espacìo 

cuerpo/cuerpo 

cuerpo/superft- 

cie 

cuerpo/superft- 

cíe/barra 

superficìe/espa- 

cio 

superficie/su- 

perficie 

superfície/barra 

barra/espacio 

barra/barra 

cuerpo/barra 

En  consecuencia,  el  primer  paso  elemental  en  la  construc- 
ción  de  una  maqueta  consiste  en  realízar,  dar  forma  y  fijar  la 
textura  superficial  de  cuerpos,  superfícîes  y  barras.  Á  esto  se 
le  anade  la  posibÊlidad  de  buscar  objetos  encontrados,  los  lla- 
mados  «ready-mades»,  reinterpretarlos  e  incorporarlos  a  la 
maqueta  o  construir  con  ellos  el  modelo  como  si  se  tratase  de 
un  collage, 

Si  consideramos  el  ámbito  en  que  se  utilfzan  maquetas 
como  medto  para  analizar  las  formas  y  las  relaciones  formales 
podemos  clasífìcar  fos  modelos  arquitectónicos  en  tres  grupos: 
las  maquetas  topográficas,  las  maquetas  de  edfficacíón  y  las 
maquetas  especíales.  Las  maquetas  topográficas  incluyen  las 
maquetas  de  paîsajes,  terrenos  y  jardines.  El  grupo  de  las  ma- 
quetas  de  edificación  puede  subdividirse  en  maquetas  de  ur- 
banismo5  de  ediftcios,  de  estruoturas,  de  espacio  ínteriores  y 
de  detalles.  Bajo  el  nombre  de  maquetas  especiales  enten- 
demos  aquellas  maquetas  de  elementos  especiaEes  de  diseno: 
como  por  ejemplo  los  muebles.  Respecto  a  su  construcción 
todas  las  maquetas  se  distìnguen  según  sean  volumétricas, 
planimétricas  o  lineales  o  una  determínada  combinacrón  entre 
ellas.  A  esto  hay  que  anadîr  que  se  pueden  construir  maquetas 
durante  tres  etapas  distintas  en  el  proceso  del  proyecto  y  por 
consiguiente  responderán  a  distintas  necasîdades,  por  ejem- 
plo,  como  ayuda  a  un  estudiante  durante  el  desarrollo  de  un 


proyecto,  como  documento  de  trabajo  de  un  concurso,  como 
objeto  de  exposición  o  como  objeto  representativo  para  una 
empresa  de  construcción, 

La  clasfficación  tipológica  de  las  maquetas  es  la  siguíente: 

Maquetas  topográficas 

—  maquetas  de  un  terreno  (aptdo,  2.1.1) 

—  maquetas  de  un  paísaje  (aptdo.  2.1.2) 

—  maquetas  de  un  jardín  (aptdo.  2J,3) 

Maquetas  de  cdifìcación 

—  maquetas  de  urbanismo  (aptdo.  2.2.1) 

—  maquetas  de  un  edificío  (aptdo.  2.2.2) 

—  maqueta  de  una  estructura  (aptdo  2.2.3) 

—  maquetas  de  un  espacio  interior  (aptdo.  2.2.4) 

—  maquetas  de  detalles  (aptdo.  2.2.5) 

Maquetas  especìales 

—  maquetas  de  disenos  (aptdo.  2.3) 

—  maquetas  de  muebies  (aptdo  2.3). 

Las  maquetas  forman  parte  del  proceso  de  diseho  y  esto 
quiere  decir  que  represenîan  siempre  momentos  modificables 
del  proyecto.  También  las  maquetas  de  presentación,  a  pesar 
de  su  precìsîón,  sólo  expiícan  una  determinada  fase  del  pro- 
yecto  y  aunque  se  hayan  construido  oomo  documento  para  to- 
mar  una  decisión  en  la  presentación  de  un  proyecto,  sería  ab- 
surdo  deducir  de  ello  que  la  maqueta  presentada  ha  de  ser 
idéntíca  a  la  obra  construìda.  Hay  que  decír  que  en  las  últimas 
fases  de  elaboración  de  un  proyecto  las  maquetas  apenas  son 
de  utslidad  a  excepción  de  las  maquetas  de  detalíes  (en  las 
que  pueden  estudiarse,  por  ejemplo,  elementos  de  la  fachada 
o  la  forma  de  una  escalera},  maquetas  de  una  esiructura  (para 
eiaborar  alternativas)  y  maquetas  de  espados  interiores  (para 
comprobar  el  efecto  de  colores  y  texturas  de  los  materiales). 
Por  último,  también  se  construyen  maquetas  para  explicar  un 
edtfìcio  histórico  con  fines  de  represeníación  o  para  montar 
una  exposición. 
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5.  Maqueta  de  una  torre,  1 :500,  Forjados:  ptacas  transparentes  de 
metaerilato;  núcteo  de  servicio:  metacritato  puíido  mate:  zócato  de  la 
fachada:  plancha  perforada  de  atuminio  pintada  de  blanco; 
estructura  exlerìor:  alambres  soldados, 

En  la  maqueta  se  refleja  con  claridad  el  fuego  de  volúmcnes, 
superficîes  y  iíneas. 


Estas  maquetas  se  realizan  durante  tres  fases  diferentes  de 
un  proyecto: 

1*  fase:  anteproyecto  croquìs  de  la  idea  básica 

maqueta  de  concepto 

2. 3  fase:  proyecto  proyccto  básico 

maqueta  de  trabajo 

3.a  fase:  ejecucïón  proyecto  de  ejecución 

maqueta  de  ejecución 

Las  maquetas  deben  cumplir  unas  necesidades  diferentes 
en  cuanto  a  representacîón  de  ios  materiales  y  precisión  de 
los  detalles  se  refiere,  según  el  nivel  de  desarrollo  en  que  se 
encuentre  el  proyecto.  Para  construir  maquetas  de  concepto 
no  se  necesitan  máquìnas  ni  herramientas  especiales,  pero  el 
malerial  a  emplear  ha  de  conseguîrse  con  rapidez  y  modeíarse 


con  facilidad*  En  las  maquetas  de  trabajo  será  posible  inter- 
cambíar  los  volúmenes,  aunque  algunos  rasgos  formales  ya 
estén  muy  trabajados.  En  las  maquetas  de  ejecución  e\  pro- 
yecto  alcanza  una  expresión  unívoca.  Además,  la  maqueta 
realizada  durante  esta  última  fase  ha  de  satîsfacer  ias  exigen- 
cias  inherentes  a  toda  «iabor  de  diseno»:  los  colores  y  !os  ma- 
teriales  de  !a  maqueta  se  han  de  elegir  intencionadamente. 
Las  relacìones  y  contrastes  entre  los  materiaies  traducen  y 
acentúan  las  reladones  espaciales  planteadas  en  el  proyecto 
Por  último,  en  las  maquetas  de  ejecución  se  han  de  incorporar 
leyendas  que  indiquen  la  escaia  y  ta  onentación  (eí  norte  geo- 
gráfico).  En  una  maqueta  de  ejecución  deberia  plantearse,  ìn- 
cluso  antes  de  empezar  a  construirla,  cómo  se  va  a  transportar 
y  empaquetar.  En  íuncìón  de  tos  objetivos  a  alcanzar  y  de  los 
materiales  a  emplear  será  preciso  utílizar  más  herramíentas 
y  máquinas,  to  cual  planteará  requisitos  especiales  para  su 
construcción. 
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De  forma  resumida,  ías  dtferentes  fases  dei  proceso  de  pro- 
yeetación  pueden  earacterìzarse  de  la  siguiente  manera: 


Fase  de  elaboraciórr  del  proyecto 


Requisitos  en 
cuanto  a: 


materiales 


herramíentas 


maqueta  de 
concepto 


senciílos  de 
modelar; 
rápidamente 
dísponibles. 

senciElas.  pero 
de  buena 
calidad. 


maqueta  de 
trabajo 


modifícables 
con  facilidad; 
durabilidad 
límitada. 


sencitlas  y 
especiales;  es 
necesario  cierta 
práctica  antes 
de  utiiizarlas; 
de  muy  buena 
calidad. 


maqueta  de 
ejecudón 


larga 

durabilidad: 
estabtes  a  fa 
luz; 

transportabfes. 

adecuadas  al 
típo  de 
maqueta; 
complicadas; 
es 

imprescindible 
cierla  práctica; 
de  muy  buena 
calidad. 


Todas  las  herramientas  deberían  ser  de  muy  buena 
calrdad 


maquinas 


fugar  de  trabajo 


sóEo  necesarias 
en  casos 
excepctonaies. 


caiidad 

mesa  de  dibujo 
con  base  para 
trabajar  o  mesa 
de  trabajo  junlo 
a  la  mesa  de 
dibujo 


en  parte 
necesarias 
(equrpo  básico); 
es  conveniente 
cierta  prâctica. 


trabajo,  con 
conexión 
eféctríca  para 
máquínas,  junto 
a  ia  mesa  de 
dibujo 


según  el  tipo 
de  maqueta  se 
necesitan 
máqufnas 
especiales;  es 
irnprescindîble 
cierta  práctìca. 

muy  buena 


mesa  de 
trabajo  con 
conexión 
eíòctrica  para 
máquinas;  es 
preferibíe  tener 
una  saEa 
específica. 


Todas  las  máquínas  deberían  ser  de 

mesa  de 


Cerca  del  lugar  de  trabajo  debería  haber: 

—  un  botiquín  de  prìmera  ayuda 

—  unas  gafas  de  protección 

—  una  conexión  eléctrrca,  prGferrblemente  en  la 
misma  mesa  de  îrabajo. 

El  lugar  de  trabajo  deberia  estar  bien  iluminado  y 
tener  una  buena  venlilación, 


De  ia  superposíción  de  grupo  de  maquetas,  tipo  de  rrtodeîo 
y  estadio  de  elaboraciòn  del  proyecto  resulta  una  tipología  de 
la  que  aquf  se  describirán  con  mayor  precisión  los  grupos  2.1 
maquetas  topográficas  y  2.2  maqueías  ediftcatorias.  A  conti* 
nuación  se  expltcarán  la  técnica  de  conslrucción,  los  materia- 
les  y  las  herramientas  referídas  a  ambos  grupos  de  maquetas. 


2.1  Maquetas  topográficas 

Las  maquetas  topográficas  se  utilizan  para  reproducir  un  te- 
rreno  existente,  un  jardín  y  un  paisaje  natural  o  disenado,  A 
esto  se  le  anade  la  representacíón  de  espacios  urbanos  como, 
por  ejempio,  parques,  campos  de  juego  y  cementerios.  La  re- 
producciòn  a  escala  de  calles  y  plazas  pertenece  tanto  a  este 
grupo  como  al  de  maquetas  de  edificación.  A  las  maquetas 
topográficas  ies  corresponde  —además  de  !a  representación 
de  ia  vegetacíón  (árboles,  arbustos,  bosques)  y  la  reproduc- 
ciòn  del  relieve  def  terreno  con  rocas,  acantílfados,  valles  y  pro- 
montonos—  la  representación  de  fa  clase  de  supedicie  y  de 
eJementos  que  dan  una  ídea  de  la  escala  comot  por  ejempfo, 
personas,  automóviles  y  mobifiarìo  urbano.  Estos  elementos 
se  fabrican  a  todas  las  escalas  desde  1 :2500  hasta  1 :50.  Mien- 
tras  que  las  maquelas  de  un  lerreno  son  fundamentalmente 
una  representación  a  escala  del  entorno  y  de  los  elementos 
exìstentes  y  por  lo  general  se  utifizan  como  base  para  colocar 
el  proyecto  de  un  edificio,  fas  maquetas  de  una  paisaje  o  de 
un  jardín  recogen  en  primer  lugar  la  descripción  de  las  cualî- 
dades  espaciales  def  entorno.  En  las  maquetas  de  un  jardín 
solemos  ïrabajar  a  una  escala  grande  para  que  se  pueda  em 
tender,  además  de  la  vegetacìón  y  la  forma  del  suelo,  el  tipo 
de  revestîmiento  del  suelo,  Hay  que  sehalar  que  en  ei  esfadio 
al  que  corresponde  la  maqueta  de  concepto  son  poco  fre- 
cuentes  las  maquetas  topográficas,  Las  maquetas  de  un  te- 
rreno  casí  siempre  se  construyen  como  rnaquetas  de  trabajo 
modificables,  que  han  de  continuar  sìrvîendo  a  medida  que 
evoluciona  la  idea  del  proyecto 

2.1.1  Maqueta  de  un  terreno 

La  maqueta  de  un  terreno  muestra  las  características  topográ- 
ficas,  !a  forma  del  terreno  y  la  alteradôn  ocasíonada  por  el  nue- 
vo  proyecto.  En  !a  maqueta  de  un  terreno  se  representan  las 
superficies  construìdas  y  las  ajardìnadas,  las  vías  de  circula- 
ción  y  las  Jáminas  de  aguat  así  como  los  árboles  y  grupos  de 
árboles  más  Ìmportantes. 

Maqueta  de  concepto  : 

Las  maquetas  de  un  terreno  realìzadas  sobre  una  base(  en- 
cìma  de  la  cual  se  construye  una  maqueía  de  concepto,  son 
muy  poco  frecuentes.  Sí  durante  esta  fase  se  construye  una 
maqueta  del  terreno,  su  realizactón  debería  satisfacer  los  re- 
quisitos  de  una  maqueta  de  trabajo,  La  exigencia  más  ìmpor- 
tante  es  que  la  forma  del  terreno  pueda  modìficarse  con  faci- 
lidad.  Ha  de  ser  posìble  modelar  los  rasgos  más  característi- 
cos.  En  principio,  en  una  maqueta  de  concepto  el  terreno  se 
ha  de  representar  como  una  superfïde  horizonta!  o  pfana. 

Maqueta  de  trabajo 

Reproducción  a  escala  de  la  forma  del  terreno  con  situación 
de  fos  caminos  exîstentes  y  definición  de  fas  superficies  según 
se  destinen  a  la  construccìón,  a  la  circulación  o  al  ajardina- 
míento  con  inclusiòn  de  los  elementos  más  representativos, 
como  árboles.  La  maqueta  puede  seguir  desarroilándose  has- 
ta  convertiria  en  una  maqueta  de  ejecucìón  y  para  elfo  ha  de 
ser  posible  modificar  la  forma  del  terreno. 

Maqueta  de  ejecución 

Expresión  definittva  de  la  topografía,  accesos,  superficies  des- 
tinadas  a  la  circufacìón  y  al  ajardinampento.  Representación  de 
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fos  árboles  y  grupos  de  árhoies  exîstentes  y  de  nueva  plan- 
lación.  La  calidad  de  ejecucíón  de  la  maqueta  y  el  efecto  que 
ha  de  producir  han  de  responder  a  la  utitizacíón  prevista. 


2.1.2  Maqueía  de  un  paisaje 

Bajo  la  denominactón  de  maqueta  de  un  paisaje  entendemos 
la  representación  de  las  formas  de  un  paisaje  a  escala  1 :500, 
1:1000,  1:2500  y  excepcionalmente  a  escafa  1:5000,  En  estas 
maquetas  se  representan  ias  superfictes  destinadas  a  la  cir- 
culacíón,  las  zonas  verdesT  ios  bosques,  la  vegetación  arbus- 
tiva  y  !a  edíficación  exístenle  mediante  volúmenes  sencillos.  El 
aspecto  más  imporíante  de  una  maqueta  de  este  tipo  es  poner 
de  manifîesto  los  espacios  paisajísticos  y  las  formas  deì  suelo 
relacíonadas  con  ellos,  así  como  representar  fos  hitos  más  ca- 
ractenstícos  tanto  de  la  vegetación,  como  îorres  de  vigilancia, 
presas  htdráulìcas,  postes  eléctricos  de  alta  tensión,  etc.  En 
las  maquetas  de  un  paìsaje  pueden  ìncorporarse  eonjuntos  de 
edifictos  como  volúmenes  sencillos.  Las  maquetas  de  paisajes 
las  necesitamos,  por  ejemplo,  para  proyectar  grandes  par- 
ques,  zonas  de  ocio  en  las  cercanías  de  ciudades,  etc, 

«■ 

Maqueta  de  conceptò 

Sobre  la  base  de  una  maqueta  del  terreno  (realizada  como  una 
maqueta  de  trabajo)  configuramos  con  medios  sencillos  los  es- 
pacios  paisajistìcos.  Ha  de  ser  posible  modelar  el  terreno. 

Maqueta  de  trabajo 

Representación  más  detaliada,  aunque  modificable,  de  la  for- 
ma  y  tamaho  dc  cada  uno  de  los  espacios  y  las  relaciones 
existentes  entre  ellos.  Datos  precisos  sobre  ía  orìentación  y  las 
visuales  exïstentes. 

Maqueta  de  ejecución 

Datos  concretos  y  definitivos  sobre  las  caracteríslìcas  de  cada 
uno  de  los  espacios,  de  la  vegetación  y  de  su  relación  con  ia 
edificación  existente  y  proyectada. 


6.  Maqueta  conceptual  del  terreno.  Mediantc  malla  de  alambre, 
papel,  engrudo,  píntura  de  color  y  «objetos  encontrados»  como 
latas,  tornillos,  piedras  y  ramas  se  reproduce  Ja  prímera  impresión 
del  terreno  y  se  estudia  iúdicamente  su  deformación. 

7.  Base  unïversa!  para  maquetas  topográficas.  Está  formada  por 
una  plancha  perforada  según  una  retícula  de  1 1  x  11  cm  en  la  que 
se  introducen  varìllas  con  un  pequeha  soporte  cuadrado  soldado  en 
sus  extremos  y  unas  arandelas  de  goma  para  graduar  la  altura. 
Encima  puede  modelarse  e!  relieve  del  tcrreno,  por  ejemplo,  con 
«papier  maché». 

8.  Maqueta  de  presentación  de  un  terreno,  1:100.  La  forma  del 
lerreno  se  ha  reproducido  con  superficies  inclïnadas;  Jas  terrazas 
superponiendo  capas;  los  árboies  son  de  papel  de  color.  Madera 
contrachapada  de  4  mm  de  espesor,  «styrodur»,  cartón  y  alambre. 
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2,1,3  Maqueta  de  un  jardín 

DenDminamos  maqueta  de  un  jardín  a  la  representación  par- 
cial  de  la  maqueta  de  un  paisaje  a  mayor  escala:  1 :500,  1 
1:100  y,  en  casos  excepcionales,  a  escala:  1:50.  Estas  ma- 
quetas  se  realizan  cuando  se  trata  de  proyectar  las  superíícìes 
libres  de  un  barrio*  de  una  pequeiïa  urbanizacíón  o  determi- 
nados  espacios  urbanos.  En  consecuencia,  se  representan  los 
camínos  peatonales,  las  zonas  de  juegos  para  nìnosp  los  cam- 
pos  de  deporte,  las  zonas  de  acampada,  las  piscìnas  al  aire 
libre,  îas  instalaciones  deportivas  asi  como  3os  cementerios, 
los  jardines  botánìcos  y  zoofógicos,  los  teatros  al  aire  líbre,  los 
parques,  los  jardines  históricos,  las  terrazas  y  cubiertas  ajar- 
dinadas,  fas  zonas  peatonafes,  los  patios  interiores  y  las  pla- 
zas.  En  estas  maquetas  pueden  verse  pequenos  elementos 
construcîivos  como  fuentes,  monumentos,  torres  panorámicas, 
etc.  El  aspecto  más  importante  consiste  en  representar  la  mo- 
dulación  y  diseno  del  suelo,  de  la  vegetacìón,  de  fos  caminos 
y  las  plazas.  Además,  se  han  de  incorporar  efementos  que  fa- 
ciliten  la  comprensión  de  la  escala  empleada  como,  por  ejem- 
pfo,  personas,  automóvílesK  mobíliarto  urbano,  farolas,  etc.  En 
determinados  proyectos  se  ha  de  retacionar  la  maqueta  de  edt- 
íìcación  con  la  maqueta  dei  jardin.  En  este  caso  los  elementos 


9  Maqtjeta  de  concepto  cfe  un  paisaje  reproducido  con  objetos 
encontrados. 

10.  Maqueta  de  frabajo  de  un  paisaje,  1:500,  Base  de  madera 
aglomerada;  los  estratos  del  terreno  son  úe  cartòn  gris  (capas 
macizas);  los  árboles  son  esferas  de  papeL 

11,  Maqueta  de  ejecucíon  de  un  paisaje,  1:100,  Cartón  ondulado, 
madera  maciza,  musgo  islamond. 
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de  ambas  maquetas  han  de  coneordar  para  poder  íntegrarlos 
en  un  sóto  modelo. 

Maqueta  de  ooncepto 

Sobre  la  base  de  una  maqueta  deîallada  del  terreno,  pero  aún 
modificable,  se  trata  aquí  de  modetar  con  medios  sencillos  el 
suelo,  los  caminos  y  la  forma  del  espacio.  Se  examinan  las 
relaciones  espacïales,  los  posibles  puntos  de  vista  privilegia- 
dos  y  las  visuales  domínantes.  Los  elementos  más  significa- 
tivos  como  monumentos,  pozos,  torres  o  arboledas,  se  ponen 
en  relación  entre  st,  representándolos  con  materiaies  mode- 
lables  u  objetos  encontrados  (ready-mades,  apartado  3.1.9), 
La  edìfìcación  existente  también  se  incorpora  a  !a  rnaqueta, 
Aparte  de  !os  croquis  se  necesìtan  planos  topográficos  y  fo- 
tografías  del  estado  actual  del  lugar. 


t2.  Maqueta  de  ejecución  de  un  jardín,  1 :1 00.  Base  de  madera 
aglomerada  de  10  mm  de  cspesor,  El  terreno  se  ha  reproducido  con 
yeso,  el  mobïltario  se  ha  conslruido  con  madera  de  balsa  pintada  de 
color  bfanco  y  la  vegetaciôn  se  ha  representado  con  flores  secas. 

13.  Maqueta  de  trabajo  de  un  jardín,  1  ;20G.  Base  de  madera 
aglomerada  de  10  mrn  de  espesor.  Los  estratos  del  terreno  se  han 
constroido  con  iáminas  de  cartón  de  1,5  mrn  de  espesor  sobre  las 
que  se  ha  moideado  el  refieve  lopográfico  con  plastifina.  Edilicíos: 
madera  de  tilo;  vegetación:  musgo  islamond;  estructura:  alambre 
soldado. 

En  3a  maqueta  puede  examinarse  la  configuracïôn  plástica  del  suelo* 

14.  Maqueta  de  êjecucíón  de  un  jardín,  1 :2G0.  Base:  tablex  de  13  mm 
de  espesor;  terreno  y  edificios:  cartón  gris  en  el  que  se  han 
recortado  las  ventanas  y  las  arcadas;  los  árbofes  y  arbustos  del 
jardín  son  cilindros  y  esferas  de  madera  macaza;  las  superficies 
inclinadas  también  son  de  cartón  grìs. 
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Maqueta  de  trabajo 

Datos  más  exactos  y  representaciòn  del  típo  de  vegetacíón, 
dîstínción  entre  superficies  destinadas  a  círculación  y  a  zonas 
verdes,  Representación  detallada  de  ta  ediftcación  y  su  rela- 
ción  con  eí  entorno.  La  maqueta  ha  de  permitìr  que  se  efectúen 
modificaciones;  los  edíficios  y  elementos  constructivos  como 
fuentes,  monumentos,  etc.  han  de  poderse  cambiar  de  sitio. 
Los  lugares  donde  se  ha  de  colocar  la  nueva  vegetacîón  aún 
se  han  de  elegir  libremente.  En  ia  maqueta  de  trabajo  también 
se  han  de  analizar  los  tipos  de  materiales  y  su  color  y  textura 
con  vistas  a  construîr  la  maqueta  de  ejecución. 

Maqueta  de  ejecución 

Reproduccìón  precisa  de  ía  vegetación,  uso  de  cada  una  de 
las  superficies  y  clases  de  materiales,  así  como  su  infíuencia  en 
la  confìguracîón  del  espacio  del  jardín,  utillízando  para  effo  los 
materiales  más  adecuado,  Representación  deìallada  de  los  edífi- 
cìos,  su  relación  con  el  entorno  y  la  delimitación  del  terreno, 

La  maqueta  de  ejecución  no  ha  de  ser  modifìcable  y  muestra 
el  estado  final  del  proyecto. 

2,2  Maquetas  de  ecfifìoación 

El  grupo  de  maquetas  de  ediíicaeión  se  divîde  en  maquetas 
de  urbanìsmo,  maquetas  de  edificïo$t  maquetas  de  estructu- 
ras,  maquetas  de  espacios  interiores  y  maquetas  especiales. 
Todas  tienen  en  común  que  describen  en  prìmer  lugar  cuaíi- 
dades  espaciales,  plásticas  y  constructivas  de  un  edifrcio.  Ade- 
más4  se  presta  un  cuidado  especial  a  los  sîguientes  aspectos: 

La  íncorporacïón  de  ta  edifícacìón  proyectada  en  el  entorno 
existente.  Con  esto  se  entíende  su  integraciòn  en  ía  maqueta 
del  terreno,  En  ésta  se  han  representado  las  características 
topográfícas,  como  ei  relieve,  la  vegetación  exístente  y  el  tipo 
de  superfiçie  (véase  más  adelante).  Además,  la  maqueta  de 
edificación  muestra  el  edííicío  existente  al  que  se  han  de  in- 
corporar  ios  nuevos  edificìos  proyectados.  También  se  han  de 
representar  tas  características  más  ímportantes  de  ta  cìrcula- 
ciòn  en  las  inmedtacîones.  Según  el  objetivo  fijado  al  construir 
la  maqueta,  se  prestará  mayor  atencíón  a  los  aspectos  ptás- 
tícos  y  espacìales  de  (a  forma,  a  fa  organizactón  funcional  o  a 


15.  Maqueta  de  ejecución  de  un  jardín,  1:200,  Base:  tablex  de  13  mm 
de  espesor;  terreno:  cartón  recubierto  con  arena  y  pintura  de  color 
blanco;  árboles:  esferas  de  madera  pìntadas  a  pistofa  de  color 
blanco. 

16.  Terreno:  «styropor»  rejuntado  con  yeso  y  pintado  de  color 
blanco;  edifictos:  cbapa  de  acero;  estrucliira:  malla  de  alambres 
soldados;  árbolcs:  pape!  de  seda  sobre  varîllas  de  madera. 

17.  Maqueta  de  concepto  urbanística,  1:500.  Volúmenes  construídos 
con  «styropor»  corlado  con  una  sierra  térmica. 
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las  caracîerísticas  constructîvas,  Las  siguïentes  propiedades 
pueden  tener  una  importancîa  especial  según  la  maqueta; 

—  Forma 

1 .  Relaciones  entre  la  forma  de  los  editicios 

2.  Forma  y  tamano  de  cada  uno  de  los  espados 

3.  Luz  y  tïpo  de  iluminación 

4.  Tipo  de  textura,  color  y  material 

5.  Relaciones  visuafes 

—  Función 

1.  Ordenación  de  los  edifidos  y  espacìos  exteriores 

2.  Delimitacìón  de  los  espacios  interiores  y  exteriores 

3.  Uso 

—  Construcción 

La  subdìvlsión  en  maquetas  de  urbanismo  y  de  edtíicios  de- 
pende  sobre  lodo  de  ia  escaia  eiegída,  En  el  ámbitc  de  tas 
maquetas  urbanísticas  (escalas  1:11 00  y  1 :500  y  en  casos  ex- 
cepcionales  1 :200)  se  representan  los  grupos  de  edificìos  y  ias 
díferentes  relacîones  entre  ellos  mediante  volúmenes  sencL 
llos.  En  cambio,  en  las  maquetas  de  edifícios  se  enfatizan  sus 
cualidades  constructîvast  formales  y  íuncionales.  Según  la  es- 
caia  elegida  se  reproduce  todo  el  edificìo  o  sólo  un  detallc  o 
parte  del  mismo. 


2.2.1  Maquetas  de  urbanìsmo 

Las  maquetas  de  urbanismo  suelen  construírse  sobre  ia  base 
proporcionada  por  las  maquetas  topográfícas.  La  maqueta  de 
urbanismo  se  utiliza  por  un  lado  como  maqueta  de  conjunto  y 
situación  general  (escalas  1:11 00  a  1  ;500)  o  se  limìta  a  mostrar 
sólo  una  parte  (escalas  1:500  a  1:200).  Mientras  que  en  ei 
campo  del  diseno  urbano  (plazas,  catles,  pasajes)  se  necesíta 
trabajar  con  maquetas  a  mayor  escala  (1 :1 00  hasta  1 :50)>  en 
las  maquetas  de  conjunto,  cuando  se  trata  de  estudiar  planes 
de  ordenación,  tambíén  se  utiiîzan  escalas  inferiores  a  1 :10Q0 
(1:2500). 

Maqueta  de  concepto 

La  misión  de  una  maqueta  de  urbanismo  consiste  en  ofrecer- 
nos  una  primera  idea  sobre  la  importancia  del  volumen  edifi- 
cadoE  su  distdbución  sobre  el  terrìtorio  y  la  existencia  de  es- 
pacíos  urbanos.  Sobre  la  base  de  una  maqueta  topográfica 
pueden  comprobarse  con  facilidad  ias  hipótesis  espadales  y 


18.  Maqueta  de  ejecuciôn  urbanística^  1  :S00.  Base:  tablex  de  13  mm 
de  espesor;  lerreno:  carlon  doble;  ediíicios:  cartulina  blanca:  ârboles: 
papel  de  seda  sobre  muelies  de  acero. 
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funcionales  mediante  rnateriafes  fáciímente  modeSables  y  ob- 
jetos  encontrados. 

Maqueta  de  trabajo 

La  maqueta  de  trabajo  muestraf  por  un  lado,  las  preexistencías 
inmodifìcables  realizadas  con  la  calidad  propia  de  una  maque- 
ta  de  ejecución  y,  por  otro  lado,  nos  permite  alterar  y  modificar 
fos  elementos  a  proyectar.  La  edificación  ya  planiticada  tendrá 
una  forma  más  concreta,  Las  alternativas  se  construyen  como 
modelos  que  puedan  anadirse. 

Maqueta  de  ejecución 

La  maqueta  de  ejecución  refleja  de  manera  precisa  y  deiallada 
fa  integractón  defrnìtiva  de  la  edificación  proyectada  en  el  te- 
rrìtorio  existente. 


19.  Maqueta  urbaníslica  de  trabajo,  1:500.  Base:  madera 
aglomerada  de  10  mnì  de  espesor;  estralos  cfef  terreno:  cartôn 
pluma;  edificios:  madera  maclza;  árboles:  tana  de  acero. 

Como  ef  terreno  está  consìruido  con  capas  macizas  puede 
modìficarse  en  cualquier  momento. 

20.  Maqueta  urbanística  de  ejecución,  1:500,  El  proyeclo  se  ha 
incorporado  a  una  maqueta  de  yeso,  Los  edificios  son  de 
rnetacrilato,  fas  fachadas  de  polieslireno  y  los  árboles  de  papel. 

21.  Maqueta  urbanistica,  1:200,  Base:  lablex  150/65  cm  de  19  mm 
de  espesor;  estratos  del  lerrenos:  eapas  de  cartón  macizo; 
estructura  de  los  edificios:  metacrilato;  fachadas:  poliestireno  de  un 
milímetro  de  grosor  en  el  que  se  han  recortado  las  ventanas  y  al 
que  se  ha  pegado  papel  de  color  por  la  cara  interior;  superficies 
verdes:  píntura  de  cofor  gris;  calles:  pjntura  de  color  bfanco;  troncos 
de  los  árbofes:  alambre  trenzado;  copas  de  los  árboles:  espurna 
rígida. 
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2,2.2  Maqueta  de  un  edificio 

En  funcÉón  de  ia  solución  prevista  a  una  determínada  tarea,  las 
maquetas  de  un  edificio  se  realizan,  por  lo  generals  a  escafa 
1:500  o  1:200  para  poder  incorporarlas  en  otra  maqueta  de 
base,  ya  sea  de  urbanismo  o  topográfica.  A  escala  1:200  ya 
se  pueden  concentrar  los  tíetalles  formales  del  edíficio.  Cuan- 
do  las  maquetas  se  reatìzan  a  escala  mayor  (hasta  1:50),  sue- 
len  fìmìtarse  a  representar  el  edificio  sín  el  entorno,  En  las  ma- 
quetas  de  un  edificto  se  muesîran  los  eiementos  más  signifi' 
cativos  de  la  fachada  y  de  la  cubierta,  ia  configuración  piástica 
det  edificío,  ia  conexión  al  terreno  y  la  edificación  círcundante. 
Las  fachadas  o  una  parte  de  ellas  pueden  ser  transparentes  y 
de  esta  manera  dejar  que  se  vean  los  espacios  ìnteriores.  Las 
fachadas  o  la  cubierta  tambìén  pueden  construirse  de  manera 
que  puedan  extraerse  para  mostrar  la  organización  del  espacio 
interior.  Tambîén  es  posìbte  construìr  la  maqueta  por  pisos 
para  que  éstos  puedan  verse. 

Maqueta  de  concepto 

La  maqueta  de  concepto  muestra  con  medios  sencillos  y  ma- 
teriales  fácilmente  modelabfes  el  efecto  plástico  y  espacial  me- 
dìante  contrastes  en  fa  forma,  tamano,  oríenìacion,  color  y  tex- 
tura.  La  característica  fundamental  es  la  espontaneìdad  de  su 
realizacíón  y  la  facilidad  de  modìficar  su  composlción. 

Maqueta  de  trabajo 

En  la  maqueta  de  trabajo  analizamos  las  relacîones  plásticas 
y  espaciales  del  proyecto,  por  supuesto,  sîn  que  los  detalles 
formales  sean  definìtívos.  Los  mismo  vale  para  los  aspectos 
constructîvos  y  funcionates  que  se  han  de  resolver  precisa- 
mente  con  ayuda  de  1a  maqueta  de  trabajo.  En  ésta  desarro- 
llamos  y  comprobamos  la  relacíón  con  îa  edtficación  existente 
y  el  espacio  circundante.  La  secuencia  y  forma  de  cada  uno 
de  los  espacîos  obtienen  una  forma  más  clara;  los  cerramien- 
tos  intenores  y  exteriores  se  optìmizan  en  la  maqueta  estu- 
diando  diferentes  varîantes,  Mìentras  que  en  la  maqueta  de 
concepto  hemos  discutido  la  forma  global,  ahora  nos  centra- 
mos  en  la  forma  concreta  de  las  fachadas  y  de  îa  cubierta: 
aberturas,  voladizos,  safientes,  ritmo.  Eligiendo  tos  materiales 
adecuados  y  trabajando  con  cuidado,  la  maqueta  de  trabajo 
puede  utilízarse  como  maqueta  de  ejecución. 

Maqueta  de  ojecución 

Las  maquetas  de  ejecuclón  muestran  el  proyecto  definitivo. 
Por  regla  general  se  construyen  con  fines  de  presentación: 
para  concursos,  trabajos  escoiares  y  reuniones  decisorias  de 
diferentes  instituciones  públìcas  y  privadas.  Además  de  una 
reproducción  exacta  de  tas  condíciones  topográficas  dei  en- 
torno  más  inmediato  y  del  edificio,  muestran  el  contexto  ur- 
banístico  y  aigunos  eíementos  que  dan  una  idea  de  la  escala 
utilizada,  como  por  ejemplo  el  mobíliario  urbano,  los  automó- 
víles  y  las  personas. 


2.2.3  Maqueta  de  una  estructura 

Este  tipo  de  maquetas  muestran  la  estructura  de  un  edificîo  sin 
reproducír  su  forma  global,  Estas  estructuras  pueden  servir 
para  explicar  los  usosP  pero  sobre  todo  se  utilizan  para  reflejar 
la  construcción.  Con  ayuda  de  la  maqueta  de  una  estructura 


22.  Maqueta  de  un  edificío,  1:200.  El  terreno  se  ha  construido  con 
mortero  de  cernento  y  los  edificios  con  chapa  de  hicrro. 

23.  Maqueta  de  un  ediíício,  1:50.  El  terreno  se  ha  reproducido 
mediante  un  plano  inclinado  de  cartón  pluma.  Estructura  portante 
del  edificio:  carlón  pluma;  fachadas:  jpoliestireno  de  TQ  mm  de 
grosor;  ventanas:  metacrilato  y  «letraline»;  barandtllas:  alambres 
soldados. 
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se  puedert  solucionar  problemas  funcionales  y  constructivos 
con  relaciones  espaciales  a  menudo  complicadas,  La  maqueta 
de  una  estructura  suele  construirse  utilizando  como  base  la 
maqueîa  de  un  terreno  o  de  un  edîfìcío,  ya  que  a  menudo  el 
contexîo  topográfico  influye  directamente  en  la  forma  de  ía  es- 
tructura.  Se  construyen  a  escala  entre  1 :200  y  1 :5Q. 

Maqueta  de  concepto 

Las  maquetas  de  tdeas  suelen  realìzarse  con  materiales  dis* 
ponibles  con  rapidez,  fáciles  de  modelar  y  también  con  objetos 
encontrados  (ready-mades).  Reflejan  las  primeras  reflexíones 
sobre  problemas  atslados  que  afectan  a  la  organización  fun- 
cionaL  a  !a  construcción  y  al  tìpo  de  cerramiento*  A  menudo, 
ayudan  a  plantear  3as  eomplicadas  relaciones  espaciales  al  co- 
mienzo  del  proyecto.  Por  !o  general  se  caracterizan  por  la  ra- 
pidez  y  facílìdad  de  modificación. 

Maqueta  de  trabajo 

Las  maquetas  de  trabajo  son  básìcamente  modificables,  pero 
en  este  caso  ya  suelen  reflejar  a  menudo  el  estado  final.  En 
ellas  es  reelaboran  probiemas  de  detalle.  Por  lo  general  pue- 
den  utiíizarse  como  maquetas  de  ejecuctón  trabajándolas  un 
poco  más. 

Maqueta  de  ejecución 

Las  maquetas  de  una  estructura  realizadas  con  gran  precisión 
se  utilizan  exclusivamente  con  fines  informatîvos  y  de  presen- 
tacfón.  Mientras  las  maquetas  que  reproducen  los  cerramien- 
tos  se  utilizan  para  facïlitar  la  comprensión  de  un  proyecto,  las 
maquetas  de  una  estructura  también  se  utilizan  con  fines  do- 
cumentales  o  publicitarios  en  ferìas  y  exposiciones. 


I*  . 


2,2,4  Maqueta  de  un  espacío  interior 

Estas  maquetas  sueíen  mostrar,  por  regla  general,  un  único 
espacìo  interlor  o  una  secuencia  de  espacios.  La  misión  de  las 
maquetas  de  espacios  interiores,  realizadas  a  escaía  de  1 :1 00 
a  1:20,  consïste  en  reflejar  los  problemas  espacïales,  funcio- 
nales  y  iuminotécnicos*  El  mobifiario,  !o$  materiales  y  los  co- 
lores  se  etigen  a  menudo  con  ayuda  de  una  maqueta  del 
espacio  ínterior,  En  el  marco  del  proyecto  de  un  edificío  se 
construyen  maquetas  de  los  espacìos  ìntenores  más  repre- 
sentativos,  por  ejempío,  vestibulos,  foyers,  cajas  de  escaleras 
y  salas  de  coferencia.  En  el  grupo  de  las  maquetas  de  espa- 
cios  interíores  también  se  incluyen  la$  maquetas  de  esceno- 
grafías.  Las  maquetas  de  espactos  interiores  sirven  en  primer 
lugar  para  visuaíizar  e3  efecto  producido  por  diferentes  mate- 
riales  y  colores. 


24.  Maquela  cfe  un  edificio,  1  ;200.  Base  construida  con  cartón  grls  y 
rigidizada  con  cûsliilas;  superficies  ajardinadas,  vias  de  circulacton  y 
teatro  al  aire  lìbre:  cartòn  grís:  edificios:  cartón  gris  y  metacrilato; 
enrejados:  alambres  soldados;  árboíes:  lana  de  acero. 

25.  Maqueta  de  concepto  de  una  escaìera,  1 :200.  La  base  se  ha 
construido  con  madera  aglomerada  y  la  escalera  con  madera  de 
bafsa. 
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Maqueta  de  concepto 

Las  maquetas  de  concepto  de  espacios  interiores  se  constru- 
yen  para  sìmufar  de  manera  sencilla  las  cualidades  del  espa- 
cro.  Para  ello  se  uiilizan  materiales  de  fácil  adquisición  que  se 
montan  a  modo  de  bastidor  para  reproducir  las  características 
de  !os  correspondientes  espacios  interiores. 

Maqueta  de  trabajo 

Medíante  las  maquetas  de  trabajo  se  concentran  y  acaban  de 
definír  fas  ideas  de!  proyecto  sobre  determinados  espacios  in- 
teríores,  En  este  típo  de  maquetas  encontramos  datos  preci- 
sos,  pero  aún  modificables,  sobre  los  materiales,  mobiltario, 
decoracíón  e  îîuminación.  Las  maquetas  de  escenografía  y 
bastidores  sírven  en  este  estadio  del  proyecto  como  docu- 
mento  de  obra  para  el  taller  de  teatro. 

Maqueta  de  ejecución 

Las  maquetas  de  ejecución  de  espacios  interiores  se  constru- 
yen  para  presentar  un  proyecto  definitivo.  Basándose  en  una 
maqueta  de  esìe  típo  se  discute  el  mobiliarìo  entre  los  dîse- 
nadores  y  con  el  promotor.  Estos  modelos  se  utilizan  sobre 
todo  en  el  equipamiento  de  hospitales,  hoteles,  así  como  en  el 
amueblamiento  de  teatros,  condertos  y  salas  de  congresos. 
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26,  Base:  tablero  aglojnerado;  estfuctura:  alambres  soldados; 
edifícaciòn:  madera  de  balsa;  superficies  superpuestas:  poliestireno 
pintadc^  madera  de  balsa  y  metacrilato, 

27  Maqueta  constructiva,  1 :33.  Ba$e  de  tablex  y  pllares  de  madera 
de  álamo. 
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2.2,5  Maquetas  de  detaíles 

Mediante  las  maquetas  de  detalle  o  de  una  parte  del  edificio 
se  dísehan  elementos  especialmente  complícados  o  repetítí- 
vos.  Estos  detalles  pueden  ser  de  naturaleza  constructiva, 
pero  tambíén  pueden  ser  decorativos.  Con  este  tipo  de  ma- 
quetas  pueden  resolverse  los  problemas  de  forma,  materiales, 
textura  de  las  superfícies  y  color.  Las  escaias  empleadas  van 
desde  1:10  a  1:1, 

Las  maquetas  de  detalles  suelen  realizarse  cuando  exísten 
dibujos  técrilcos  bastante  precisos  de  un  proyecto  ya  maduro. 

Maqueta  de  ejecudón 

En  esta  fase  del  proyecto  se  construyen  maquetas  de  detalle 
pàra  valorar  diferentes  alternativas  constructivas  o  formales  de 
aspectos  síngulares.  Además,  en  las  maquetas  de  detalle  se 
estudian  problemas  plástìcos,  de  colorido  y  de  materiales.  Las 
maquetas  de  detalle  se  realizan  como  alternativa  a  un  ele- 
mento  arquitecîónico.  E1  ámbito  de  aplicación  de  este  típo  de 
maqueîas  abarca  desde  los  puntos  de  unión  de  una  malla  es* 
pacíal  hasta  elementos  ornamentales  de  una  fachada. 


28.  Maqueta  de  trabajo  del  arranque  de  una  escalera,  1 :20. 
Peldahos  y  paredes:  cartón  pluma. 

29.  Escenograíía,  1:10  Cartón  gris  pintado  da  color  y  varilias  de 
madera. 

30.  Maqueta  de  la  habitacìón  de  un  hospital,  1:10.  Paredes  y 
elementos  de  la  fachada:  cartón  pluma:  mobiliario:  poíiestireno, 
madera  contrachapada  y  espuma  rígida. 
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2.3  Maquetas  especiales 

EI  grupo  de  maquetas  especiales  abarca  sobre  todo  el  campo 
del  díseiio  de  objetos,  es  decir,  el  campo  de  los  productos  y 
muebles  de  disefio.  La  escala  más  habitual  es  de  1:10  a  1:1. 
Estas  maquetas  se  construyen  a  menudo  como  prototîpos  du- 
rante  las  fases  iniciales  del  proyecto.  Sin  embargo,  la  caìidad 
de  su  construcción  no  se  aleja  mucho  de  la  maqueta  de  eje- 
cución  del  diseno  definitivo. 


* 


31.  Maqueta  de  un  nudo  de  fundición  para  conectar  varjilas  de 
acero,  a  escaía  1 :1 .  Madera  de  tiio  y  madera  contrachapada 
pintadas  de  ooJor. 

32.  Maqueta  de  un  mueble,  1:15.  Columna  de  cajones,  Madera  de 
arce  pintada. 

33.  Maqueta  de  una  fachada,  1:10.  Estructura  portante:  madera 
conïrachapada  de  10  mm  de  espesor;  superficies  oxterÉores:  chapa 
de  caoba:  perfiles:  rnadera  de  peral  Jacada  en  negro  y  pulida; 
ventanas;  metacrìlato;  carpintería:  perfiles  de  madera  maciza. 
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3  Material  y  herramientas 
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Para  construir  maquetas  pueden  utilîzarse  los  materiales  más 
dìversos;  la  elección  dependerá  del  nivel  de  elaboración  en 
que  se  encuentre  nuestro  proyecto  y  de  su  idea  básica,  aun- 
que  también  tienen  un  pape!  ímportante  la  escala  de  repre- 
sentadón,  las  herramientas  disponìbles  y  ia  habilidad  manual 
del  construcîor  de  la  maqueta,  Por  encima  de  todo  esto  se  en- 
cuentra  la  predilecctón  persona!  hacia  determinados  materia- 
tes;  dicho  con  otras  palabras,  nuestra  sensibilidad  — depurada 
por  ta  experiencía—  respecto  a  las  posibiíidades  que  ofrecen 
los  dìferentes  materiales  y  el  efecto  productdo  por  las  combi- 
s  naciones  entre  ellos. 

]En  ningún  caso  es  indiferente  que  clase  de  cartón  $e  com- 
bina  con  según  que  clase  de  papel  y  que  tipo  de  madera  se 
combina  con  según  que  tipo  de  metall  Hay  que  pensar  en  el 
eíecto  que  producen  los  rnaterìales  y  en  las  técnicas  de  ma- 
nipufación.  Eí  principiante  debería  proveerse  de  una  colección 
de  materîales  bastante  extensa  y  luego  seguir  compìetándola 
incluso  con  ready-mades,  es  decir,  con  «objetos  encontrados» 
de  diferentes  características,  que  al  incorporarse  a  una  ma- 
queta  a  menudo  producen  un  efecto  asombroso,  fodos  esios 
materiales  han  de  estar  a  !a  vista  y  a!  alcance  de  la  mano. 
Estimulan  nuestra  fantasía  y  nos  pueden  încitar  a  combinar 
materiales  de  manera  sorprendente  y,  además,  con  acierto. 

Por  el  imÈsmo  moíìvo  debería  prestarse  atención  a  !as  bue- 
nas  y  atractívas  maquetas  reaiìzadas  por  otros  construclores 
analizando  ias  causas  de  la  elección  de  los  materíales  em- 
pleados  y  las  técnlcas  adoptadas.  Al  principio  se  imitará  una 
u  otra  técnica  y  con  ello  aumentarán  nuestros  propios  cono- 
cimientos  hasta  llegar  a  desarroílar  un  «lenguaje»  propio  en  la 
construcción  tíe  maquetas.  A!  fijar  eì  objetivo  que  queremos 
alcanzar  con  nuestra  maqueta  ya  queda  determinada  la  direc- 
ciòn  hacia  ia  que  nos  hemos  de  dirjgir.  Aunque  las  maquetas 
sean  una  realidad  por  sí  mismas,  sometidas  a  una  reglas  ar- 
tísticas  específicas,  no  deberían  convertirse  en  un  fín  por  sí 
mismas. 

Para  trabajar  cada  uno  de  los  materiales  exísten  herramien- 
tas  específicas:  desde  la  tijera  para  cortar  papei  hasta  el  banco 
de  carpintero  para  trabajar  la  madera.  Siempre  vale  !a  pena 
comprar  herramientas  de  buena  calidad.  Sólo  las  tijeras  afi- 
ladas  dejan  un  canto  exacto.  |Las  buenas  herramientas  duran 
más  aunque  para  ello  hay  que  cuidarlas! 

Al  cortar  y  al  utilizar  máquïnas  eléctricas  tome  !as  debidas 
precaucìones  para  evitar  herldas.  No  se  trata  tanto  de  graves 
accidentes,  pero  piense  que  una  pequeha  gota  de  sangre  bas- 
la  para  eslropear  una  maqueta  y  una  tirita  molesta  al  trabajar, 
A  menudo,  el  construcíor  prindpiante  de  maquetas  infravalora 
las  herramientas  y  mâquinas  utilizadas:  al  ser  mâs  pequenas 
parecen  menos  peíígrosas  que  îas  grandes  máquinas  de  tina 
carpintería.  Las  gafas  protectoras  y  fas  mascarillas  pueden 
mofestar  a  veces,  pero  una  astilla  que  se  dave  en  el  ojo  puede 


34.  HerramierUas  para  trabajar  con  pnpe!  y  carlón:  escuadra  metálica, 
regla  de  acerof  punzones,  agujas,  cutters ,  tijeras  y  pegamentos. 


ocasionar  una  lestón  crónica.  E!  polvo  provocado  al  pulir  afecta 
a  las  vías  respíratorías  y  puede  ocastonar  asma.  Los  disofven- 
tes  pueden  influir  en  su  saludT  algunos  son  explosivos.  jEs 
conveniente  trabajar  en  un  lugar  con  buena  ventilación  y  pro- 
cure  no  fumar!  El  endurecedor  de  los  pagamantos  de  dos  com 
ponentes  sueîe  ser  corrosivo:  unos  guantes  delgados  evitarán 
el  contacto  con  !a  pieL 

«La  práctica  hace  al  maestro»  es  un  aforismo  que  îambién 
se  cumple  en  la  construccìón  de  maquetas,  Antes  de  utilizar 
un  nuevo  material  en  una  maqueta  haga  algunas  pruebas.  Del 
trabajo  rutinario  con  materiales  conocidos  naee  la  aptitud  para 
domìnarlos  a  fondo,  Esto  también  puede  apficarse  a  las  herra- 
mientas  y  a  las  máquinas. 

Antes  de  pintar  se  han  de  hacer  pruebas  de  color  y  de  las 
mezclas  ha  de  guardarse  una  cantidad  sufrciente  para  recubrir 
con  la  rnisma  tonalidad  fos  futuros  desperfectos.  Las  pinturas 
solubles  a!  agua  tientíen  a  aclararse  al  secar,  mientras  que  fas 
lacas  y  íos  oleos  tienden  a  oscurecerse,  Para  construir  rna- 
quetas  es  mejor  disponer  de  pequehos  tubos  de  pintura  que 
no  grandes  botes  que  acaban  estropeándose. 


3.1  Los  materiales 

Los  matenales  más  importantes  para  la  construcción  de  ma- 
quetas  se  puden  dividir  en  once  grupos: 
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35.  Cartòn  mìcroonduladof  cartón  ondulado  sencilto,  cartón 
fìntandés,  corcho,  lámtna  bitumtnosa,  cartón  pluma  y  cartón  gris. 

36.  Formas  realizadas  con  cartultna. 

37.  Maqueta  de  concepto  de  un  fachada,  1:50.  Caríôn  ghs,  cartulrna 
y  tìnta. 

38  Maqueta  de  ejecución  de  un  edificro,  1:200.  Metacrilato, 
ptanchas  de  poliestireno  y  vanllas  cilíndrícas. 


3.1.1  Papei,  oartulina  y  cartón 

El  papel,  la  cartulina  y  el  cartón  sc  emplean  en  todas  las  fases 
del  diseho  (maquetas  de  concepto,  de  trabajo  y  de  ejecución}, 
se  pueden  conseguir  con  rapidez,  son  económicos,  fáciles  de 
manìpular  y  sencillos  de  modelar.  En  general  hay  que  tener 
presentes  las  siguienles  caracteristìcas  (nuestra  colección  de 
materíales  sóto  tiene  sentido  si  a  cada  materiat  le  asignamos 
las  propiedades  correspondíentes); 

Formato 

El  tamaho  más  frecuente  de  las  láminas  es  de  70  x  1 00  cm  o 
61  x  68  cm.  Medíante  sucesivas  particiones  se  pueden  obtener 
formatos  más  pequehos  hasta  DIN  A4  (210  x  294  mm)+  Estos 
foímatos  se  suplementan  con  dtversos  formatos  especíales. 

Sentido  de  las  fibras 

En  todos  los  papeles  fabricados  a  máquina:  las  minúsculas  fi- 
bras  del  papel  se  orientan  en  el  mismo  sentido  en  que  avanza 
el  material  por  la  maqurnaria  durante  su  elaboración.  Por  eso 
es  algo  más  rígido  en  sentído  perpendicular  al  de  fabrícación. 
Los  plîegues  realizados  en  sentido  paratelo  a  las  íibras  son 
más  perfectos;  al  doblar  el  papel  en  sentìdo  perpendicular  a 
las  fibras  a  veces  se  rasga,  sobre  todo  cuando  tienen  un  grosor 
mayor  Al  igual  que  la  madera,  eí  papel  «trabaja»  mejor  en 
sentido  perpendicular  a  las  fibras,  El  hecho  de  que  el  papel  al 
mojarse  se  ondule  y  al  secarse  ya  no  vuelva  a  recuperar  una 
planeidad  perfecta  se  ha  de  tener  en  cuenta  al  pegar  y  al  pin- 
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3Ô.  Grupo  de  árboEes,  1:20.  Cartón  ondulado  y  varillas  de  madera. 


tar.  Hay  algunos  disolventes,  como  los  nitrocelLilósicos,  que 
impiden  que  el  papel  se  hinche. 

Peso 

En  el  comercio,  eì  papel  suele  diferenciarse  según  su  gramaje 
por  metro  cuadrado,  por  ejemplo,  el  papel  más  delgado  para 
croquís  tíene  25  g/m:>T  el  papef  para  escribir  a  máquína  tiene 
80  g/m?,  el  papel  de  este  llbro  es  del  140  g/m2.  Si  pesa  más 
de  180  g/nr'  se  denomína  cartulína.  Una  hoja  DIN  A4  es  una 
dieciseisava  parte  de  un  metro  cuadrado,  Si  colocamos  16  ho- 
jas  de  este  formato  encima  de  un  báscula  de  cartas  leeremos 
el  gramaje  por  metro  cuadrado.  El  cartón  se  desgtna  según  su 
grosor  (véase  más  adelante). 

Contenido  en  madera,  amarillamtento 
Durante  el  proceso  de  fabricacîón  del  papel,  la  materïa  prima, 
la  madera,  tiene  que  separarse  en  sus  minúsculos  vasos  ca- 
pilares  celulares.  Esto  se  realiza  mecánicamente,  convîrtién- 
dola  en  viruta,  o  químicamente  (con  mayor  coste  económico) 
en  celulosa.  Cuanto  mayor  es  el  contenído  en  ceìuíosa  más 
resistente  es  el  pape]  y  menos  amarillo  se  vueîve  por  acción 
de  la  luz  solar.  Se  llama  — no  muy  correctamenle —  papel  sín 
madera  aquel  papel  o  cartulina  en  cuya  elaboracíón  no  se  han 
empleado  virutas. 

Pegamentos 

Eí  papol  es  efe  por  si  absorbente  {papel  secante),  Para  que  el 
color  y  fa  íínta  no  se  corran  se  anaden  determinadas  coias  du- 
rante  el  proceso  de  fabncacióm  Cuanto  mayor  sea  el  contenrdo 
en  cola  de  un  papel  menos  se  correrá  la  tinta.  En  los  papeles 
transparentes  el  color  se  queda  en  la  superficie  (y  puede  ras- 
parse)f  mientras  que  la  tínta  se  absorbe  a  mayor  profundidad. 

Las  clases  más  frecuentes  de  papel  y  cartulina  son  las  si~ 
guientes: 
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Papel  para  escribir  a  máquina 

Por  lo  general  tiene  80  g/mÍJ  y  se  encuentra  en  paquetes  de 
500  hojas  de  DIN  A4  de  diíerentes  calidades.  Para  construir 
maquetas  convtene  utifizar  papel  en  cuya  fabrìcación  no  se  ha- 
yan  empleado  vìrutas. 

Papel  de  croquis 

El  papel  delgado  para  dibujar  croquis  se  obtiene  en  rollos 
(30  cm  de  anchura  y  200  m  de  largo  —1,5  kg)  con  un  gramaje 
de  25  g/m2. 

Papel  de  dibujo  (150  g/m2  y  175  g/m2)  y 
Gartulina  (200  g/m2,  250  g/m?  y  300  g/n Ý) 

Son  bíancos,  no  contíenen  virutas,  por  lo  general  poseen  un 
elevado  contenido  de  cola  y  su  superficte  puede  ser  rugosa, 
satínada  o  supersatìnada.  Las  cartulinas  suelen  encontrarse 
en  láminas  de  70  x  100  cm  (medto  formato  50  x  70  cm) 
o  61  x  86  cm  (medio  formato  43  x  61  cm).  Las  cartulinas  aun 
más  gruesas  se  clasiftcan  segûn  su  grosor:  sencílla  =  0,5  mm, 
gruesa  =  1 ,5  mms  supergruesa  =  3  mrm  Las  cartulînas  gruesas 
pueden  cortarse  y  pegarse  con  gran  precisîón  y  aceptan  cual- 
quier  tipo  de  pintura  aplicada  tanto  a  mano,  como  con  pístola. 

Gartones 

Los  cartones  se  diferencian  de  la  cartulina  blanca  por  su  color 
gris,  debïdo  a  su  contenido  en  papel  reciclado,  o  marrón,  de- 
bido  a  su  contenido  en  virutas  sometídas  a  aîtas  temperaturas, 
Ef  cartón  gris  es  eì  cartón  que  suelen  utîlizar  los  encuader- 
nadores:  es  bastante  duro  y  puede  curvarse,  pero  se  ha  de 
cortar  oon  una  cuchilla  afilada  apoyada  sobre  una  regla  (el 
«cartón  marrón  de  piel»  aún  es  más  resistente),  El  cartón  ma- 
rrón  elaborado  a  máquina  a  partir  de  virutas  (o  el  «cartón  de 
paja^,  afgo  más  deígado)  es  más  frágil,  menos  denso  y  por  lo 
tanto  se  puede  cortar  con  una  cuchìlla  sin  necesidad  de  apo- 
yarla  contra  una  regla.  Por  este  motivo  es  un  material  muy 
apreciado  para  construir  maquetas  topográficas, 

EJ  formato  más  corriente  es  de  70  x  100  cm,  tambíén  pue- 
den  encontrarse  láminas  de  75  x  100  cm  y  de  tamanos  màs 
pequehos.  El  cartón  se  compra  por  su  grosor,  que  va  desde 
0,5  mm  hasta  4,0  mm.  El  cartón  fabricado  a  máquina  a  partir 
de  virutas  de  madera  suele  tener  un  espesor  comprendido  en- 
tre  1 ,05  mm  y  2,5  mm. 

Cartones  para  construir  maquetas 

Existen  cartones  para  construir  maquetas  de  diferentes  mar- 
cas.  Son  muy  lîgeras,  pero  bastante  resistentes  por  tener  un 
núcfeo  rígido  de  espuma  recubierto  por  ambos  lados  con  car- 
tulinas.  Se  corta  fácilmenle  con  un  cutter:  Esta  cartulina  de  cu- 
bricïon  se  vuelve  de  color  amarillento  al  envejecer  y  por  con* 
siguiente  conviene  pintarla  o  recubrirla  de  afguna  manera.  Si 
las  uniones  se  realìzan  por  la  testa  (hay  que  vigitar  que  e!  pe- 
gamento  no  corra  1a  espuma,  iconviene  hacer  pruebas  pre- 
vias!)  el  núcleo  de  espuma  queda  vísto  en  los  cantos  produ- 
ciendo  un  efecto  molesto  (ìncluso  si  se  pínta  encíma),  Se  pue- 
den  realizar  ensamblajes  a  inglete;  pero  lo  más  convenìente 
es  recortar  la  espuma  junto  con  la  cartulina  de  cubrìdón  de 
uno  de  fos  lados  y  esto  permite  tapar  con  la  cartulina  de  fa  otra 
cara  Sa  testa  de  la  segunda  lámina  (ilustración  66). 

Los  formatos  más  usuales  son  70  x  100  cm  y  140  x  100  cm; 
los  espesores  suelen  ser  de  3,5  mm  o  10  mm.  Et  cartón  más 
frecuente  de  este  tipo  se  conoce  con  el  nombre  de  «cartón 
pluma^  comercÉalizado  en  las  marcas  Kapalíne  o  Plumacolor. 
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Cartón  ondulado 

Existen  diferentes  calidades  de  cartón  ondulado.  El  rollo  de 
cartón  ondulado  puede  estar  encolado  por  una  cara  o  por  las 
dos  a  una  lámina  de  papel  plano  y  en  consecuencia  será  rígido 
o  podrá  curvarse,  También  exîsten  planchas  más  gruesas  de 
varias  capas.  Es  un  buen  material  para  construir  maquetas 
de  un  ierreno  y  es  bastante  íígero,  pero  se  aplasta  bajo  una 
carga  excesiva.  Cuanto  más  pequenas  son  tas  ondas  más  re- 
sistente  es  e!  material. 

Planchas  de  corcho 

Podemos  encontrar  planchas  de  corcho  con  dííerentes  tona- 
iidades,  texturas  y  grosores,  tanto  en  tiendas  de  brícolaje, 
como  en  tiendas  de  recubrimientos  de  suetos  y  paredes.  Exis™ 
ten  planchadas  de  hasta  100  x  150  crn  y  también  rollos  de 
vartos  anchos;  suelen  tener  un  grosor  comprendido  entre  1  y 
5  mm. 

Al  adquirir  planchas  de  corcho  hay  que  prestar  atención  a 
su  estructura.  Sì  !os  granos  de  corcho  son  demasiado  grandes 
molestan  a  la  idea  de  escala  de  (a  maqueta  a  construír.  Las 
planchas  utilizadas  en  !a  industria  del  automóvil  (como  aislan- 
te)  o  en  la  medïcina  se  adaptan  muy  bien  a  nuestros  fines. 

Aparte  de  [os  cartones  ya  mencionados  existe  toda  una 
gama  de  productos  parectdos  que  debido  a  su  color,  facìlidad 
de  modelaje  y  rigídez  son  muy  útíles  para  construir  maquetas 
como,  por  ejempto»  el  cartòn  bituminoso,  ete. 

40,  Maqueta  de  un  espacìo  ínterror,  1:10,  Base:  madera 
aglomerada;  paredes:  cartón  macizo  recubierio  con  «styropor», 
cartón  ptuma+ 

41,  Productos  de  espuma  rrgida:  «styrodur>\  «rohacefl»,  «styropon» 
y  carlon  pluma. 
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42.  Maqueïa  de  uri  ediíicio  1 :200.  Base:  tablero  de  madera 
aQlomerada;  ïerreno:  papet  encolado;  edificios:  «styrodur*. 

43.  Plastiiina.  arcîlla  y  utensilios  de  madera  para  modelar. 


3,1,2  Espuma  rígìda 

Comercializada  con  las  marcas  Styropar  (poliestïreno  expan- 
dido),  Styrodur  o  Slyroloam  (poiiestireno  extmsionado)  y  Ro- 
hacelí  (poliifretano)  entre  otras. 

La  espuma  rígida  sueîe  emplearse  para  recortar  volúmenes 
o  superficies,  sobre  todo,  en  maquetas  de  concepto  y  de  tra- 
bajo  en  el  campo  del  urbanismo  o  cuando  se  han  de  elaborar 
maquetas  especiales  en  el  campo  del  diseiîo  de  objetos.  Las 
espumas  cuyo  nombre  empieza  por  «styro»  pueden  cortarse 
fácìlmente  con  un  cuchíllo  o  con  un  alambre  caíiente  («sierra 
térmíca»)i  el  trabajo  de  mayor  precisìón  puede  hacerse  con 
una  lima  y  papel  de  iija.  El  Rohacelí  no  deberia  cortarse  con 
una  sierra  têrmíca,  sino  con  un  cutter  o  una  sierra  sencilla.  Es 
tan  rigido  que  incluso  se  puede  cepillar,  perforar  y  pulir  (jen 
caso  de  utilizar  una  îijadora  eléctrica  es  imprescindible  colo- 
carse  una  mascarilla!) 

Necesitamos  pegamentos  específicos  para  cada  producto, 
en  caso  contrario  corremos  el  peligro  que  su  disolvente  pro- 
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44.  Maqueta  de  un  edìfido,  1:100.  la  planta  baja  se  ha  recortado 
en  un  bloque  de  yeso. 

45,  Maqueta  de  un  jardín.  1:50.  Estructura  inferior  de  apoyo: 
madera  contrachapada;  terreno:  modelado  en  yeso  armado  con  teia 
de  gallînero. 


duzca  agujeros  en  fa  espuma.  jEs  conveniente  hacer  prtmero 
una  prueba!  Las  supedtcîes  pueden  pïntarse  con  cualquier  pin- 
tura  soluble  al  agua,  En  caso  de  aplìcar  Jacas  o  resìnas  sin- 
téllcas  hay  que  recubrïr  la  superftcie  de  la  espuma  con  una 
capa  soluble  al  agua  y  luego  pulirla. 

El  brillo  producido  por  !os  cantos  de  los  volúmenes  de  Ro- 
hacell  suele  molestar  al  fotografiar  la  maqueta, 

Se  pueden  encontrar  planchas  de  Styropoq  Styrodur,  y  Sty- 
rofoam  de  50  x  100  cm  y  un  espesor  de  10  a  100  mm. 

El  Rohacell  se  sumînìstra  en  tres  calidades.  Planchas  de  125 
x  62,5  cm  (de  1  a  3  mm  de  grosor)  o  de  250  x  125  cm  (de  4 
hasta  40  e  induso  65  mm  de  espesor). 


3.1,3  Materiales  modeíabíes 

El  proyectista  necesita  yeso,  bien  para  realizar  correcciones.o 
ahadidos,  o  bîen  para  modelar  plásticamente  un  terreno  o  un 
objeto.  Hay  talleres  especìalizados  en  proporctonar  moldes 
para  maquetas  enteras,  pero  nosotros  tenemos  que  maniputar 
las  maquetas,  para  modifícar  el  terreno,  marcar  calles  y  ca- 
minos  e  incorporar  postenormente  eí  modelo  de  un  edìfício. 

Para  construìr  maquetas  es  preferible  utilizar  yeso  blanco  de 
alabastro.  Para  amasarlo  se  esparce  tanto  yeso  como  sea  ne- 
cesario  en  un  recipiente  con  agua  hasta  que  ya  no  absorba 
más.  A  contínuadón  hay  que  batir  la  mezcla  durante  dos  mì- 
nutos,  Si  el  yeso  resulta  ser  demasiado  pétreo  no  puede  di- 
luirse  ahadíendo  agua  (esta  mezcla  no  es  homogénea).  [Es 
este  caso  hay  que  volver  a  empezar  repitîendo  !a  mezcla  de 
nuevo! 
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Los  productos  tapagrietas,  las  seíladoras  de  juntas  y  el  polvo 
de  yeso  para  alìsar  endurecen  corì  más  íentitud.  Atención:  jun 
molde  seco  absorbe  la  humedad  del  yeso  recién  amasado  con 
tanta  rapidez  que  lo  hace  solìdificar  en  seguida! 

Para  trabajar  con  un  molde  de  yeso,  éste  se  ha  de  saturar 
con  agua  con  la  ayuda  de  un  pinceí  o  de  una  esponja,  La  mez- 
cla,  una  vez  fraguada,  puede  separarse  del  molde  con  la  ayu- 
da  de  un  cuchîllo  o  un  alambre  sìn  que  se  rompa.  La  maqueta, 
una  vez  seca^  se  puede  serrar,  perforar,  lijar,  etc.  Antes  de 
rejuntar  las  posibles  gríetas  debe  humedecerse  el  yeso. 

Tapagrietas 

Los  productos  tapagrietas  (polvo  blanco  obtenido  de  la  eelu- 
losa)  se  han  de  utiíizar  de  manera  práctlcamente  iguat  al  yeso, 
aunque  hay  que  tener  en  cuenta  que  suelen  endurecer  más 
deprisa.  Por  eso  conviene  ernplearlos  sobre  todo  para  arreglar 
desperfectos  y  tapar  grietas.  Al  contrario  de  lo  que  ocurre  con 
el  yesoT  estos  materiales  suelen  menguar  un  poco  al  secar. 

Arcilla,  plastílina 

La  arciíla  (barro  fíno)  y  la  piastilina  (mezcla  de  cerasf  pigmen- 
tos  y  productos  de  relleno)  son  dos  materiales  fácilmente  mo- 
delados  y  además  son  reciclables.  Los  solemos  utìlizar  para 
concretar  las  prìmeras  ideas  de  un  proyecto  mediante  una  ma- 
queta  de  concepto  o  de  trabajo.  Las  maquetas  de  arciîla  se 
han  de  proteger  con  un  plástico  para  evitar  que  el  prooeso  de 
secado  sea  demasìado  rápido. 


46.  Escenografía,  l:tû.  Estructura  inferior  de  apoyo:  «styrodun>; 
yeso  emplastado;  chapa  metálica  perforada;  aíambres  soldados. 

47  Maquela  de  concepto,  1:500.  Base:  madera  contrachapada  de 
8  mm  de  grosor;  edificios  y  vegetacióri:  plastiJina. 
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4&.  Escenografía,  1:50.  Base: 
lablero  de  carpintero  de  19  mm 
de  espesor;  construcción 
superior:  arcilla  de  modelar. 

49.  Maqueta  de  un  edificio  y  el 
jardín,  1:100.  Base:  tablero  de 
carpintero;  terreno:  arciîla  y 
paja;  edîfìcio:  perfiles  de  latón 
soldados;  valEa:  madera  maciza. 
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3:1.4  Madera 

Junto  al  papet  y  at  cartón,  !a  madera  y  sus  denvatíos  son  !os 
materiales  más  empleados  en  la  construccîón  de  maquetas, 
Los  elementos  realizados  con  madera,  desde  la  base  de  apoyo 
hasta  los  detafles  con  varíllas  delgadas,  son  resÊstentes  y  re- 
lativamente  fáciles  de  trabajar, 

Madera  maciza 

La  madera  maciza  tiene  un  color  y  una  textura  propios.  La  es- 
tructura  de  la  madera  {aníllos  de  crecimìento,  vetas,  nudos,  et- 
cétera)  influyen  en  la  noción  de  la  escala  de  !a  maqueta.  Para 
nuestros  fìnes  es  más  apropiada  la  madera  ópticamente 
«muerta»  que  la  «viva».  Los  edifícios  realizados  con  madera 
a*  menudo  se  pintan,  y  para  esto  son  preferìbfes  las  maderas 
claras  a  las  oscuras*  Los  perfíles  y  detalles  plásticos  como  sa- 
ìientes  y  enlrantes  resaltan  más  sobre  un  fondo  claro;  si  éste 
es  oscuro  tiende  a  «tragarse»  las  sombras. 

Los  aspectos  má$  importanles  para  trabajar  la  madera  $on 
la  dureza  dei  material  y  el  senttdo  de  las  vetas,  La  madera  de 
baisa  se  puede  cortar  con  un  cutter,  produce  un  efecto  algo 
poroso  y  no  aguanta  grandes  cargas,  Las  maderas  más  duras 
como,  por  ejempio,  el  peraî,  el  arcel  y  el  aliso  se  han  de  serrar, 
pero  muestran  una  superficie  Itsa  y  contînua,  Entremedio  se 
encuentran  las  maderas  blandas  como,  por  ejemplo,  el  tilo,  et 
áiarrto  y  el  pino.  Los  cotores  cubren  una  amplía  gama  desde 
el  amarìîlo  blanquecino  (álamo,  arce),  pasando  por  el  amarillo 
(tílo),  el  rojizo  (peral,  aliso)  hasta  el  rojo  oscuro  (caoba).  Todas 
las  maderas  pierden  color  si  están  expuestas  a  la  luz  del  sol; 
en  las  clases  más  claras  esta  pérdida  de  color  salta  más  a  3a 
vista  en  las  clases  marrones, 

Podemos  encontrar  madera  maciza  en  almacenes,  tìendas 
de  bricolaje  y  como  piezas  sobrantes  en  talleres  de  carpinte- 
ría$  y  ebanìstería.  Lo  mejor  e$  adquirir  pìezas  y  perfiles  ya  cor- 
tados  para  simplificar  su  acabado  posterïor 

Tableros  de  madera 

Se  utilizan  sobre  todo  corno  base  de  apoyo  para  la  maqueta. 
Habría  que  pensar  en  su  peso  además  de  en  $u  resïstencia. 
Los  tabferos  aglomerados  y  de  resínas  son  más  densos  que 
lo$  tableros  de  carpintero  y  contrachapados. 

Tableros  de  carpintero 

Tienen  un  grosor  desde  13  hasla  45  mm,  una  anchura  hasta 
183  cm  y  una  longitud  hasta  510  cm.  Et  núcleo  está  formado 
por  perfiles  de  madera  maciza,  recubiertos  a  ambos  iados  con 
una  chapa  de  madera  encolada,  Êsta  puede  ser  de  encina, 
caoba,  haya,  etc. 

Tableros  contrachapados 

Son  tableros  formadas  por  varïas  chapas  (de  0,2  mm  a  6  mm 
de  grosor)  encoladas  entre  sí.  El  espesor  de  tas  ptanchas  varía 
desde  0,4,  0r6,  0,8  1,0  hasta  15  mm,  la  longltud  llega  hasta 
305  cm  y  el  ancho  puede  ser  de  100,  122  o  152,5  cm. 


$0.  Maqueîa  de  una  estructura,  1:10.  Madera  macîza,  AUura 
aproximada  150  cm. 

51.  Típos  de  tableros  de  rnadera:  de  madera  contrachapada,  de 
madera  aglomerada,  de  carpintero,  ôe  resinas  rigidas  y  tablex. 
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Tableros  de  resina 

Estos  tabJeros  están  formados  por  una  mezcla  de  trozos  de 
madera  y  resinas  sintélicas,  En  !os  tableros  «blandos»  3a  mez- 
cla  es  mâs  laxa  y,  en  consecuencia,  son  más  blandos  y  pesan 
la  mitad  que  los  tableros  «duros»  (peso  específico  entre  0,23 
y  0,4  frente  a  0,95  kg/dm3).  Se  pueden  encontrar  tableros  de 
hasta  600  x  200  cm.  El  grosor  de  los  tableros  blandos  suele 
ser  de  8  a  20  mm,  el  de  los  tableros  duros  de  2,5  hasta  6  mm, 

Tableros  agiomerados 

Son  tableros  formados  a  base  de  virutas  de  madera  y  cola. 
Suelen  ser  bastante  «densos»  y  pesados.  Es  más  fácil  trabajar 
con  tableros  que  tengan  un  núcleo  más  «hueco».  Se  encuen- 
tran  en  formatos  según  e!  fabricante,  de  hasta  180  x  510  cm 
y  un  grosor  de  6  a  30  mn% 


52.  Típos  de  madera  maciza. 

53.  Maqueta  de  urbanismo,  1:500;  Base:  lablero  de  madera 
aglomerada  chapada,  ecíifìcìo:  madera  de  álamo. 
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3.1.5  Vîdrìo 

Vidrio  míneral  (vidrio  corriente) 

Es  duro  y  frágil  y  apenas  se  utiiïza  para  construìr  maquetas. 
Para  que  los  cantos  sean  rectos  se  ha  de  cortar  con  un  dìa- 
mante  apoyándolo  contra  una  regla,  E3  corte  «silbante»  con  el 
diamante  proporciona  los  cantos  más  límpios.  No  es  necesario 
apretar  mucho,  basta  con  practícar  una  pequeha  ínctsión  ho- 
mogénea  a  todo  lo  Jargo  del  corte.  Conviene  humedecer  el  cor~ 
te  con  un  poco  de  agua  antes  de  golpear  el  vidrio  desde  abajo 
con  un  martillo  de  chapista.  Colocar  ei  vìdrìo  con  el  corte  hacîa 
arrìba  encíma  de  un  canto  recto  y  empujar  hacia  abajo  hasta 
dividir  el  vidrio  en  dos,  Los  cortes  con  forma  curva  ha  de  rea- 
lÈzaríos  un  especìalista, 

El  vídrio  más  delgacfo  tiene  aproxîmadamente  1,8  mm  de 
espesor  y  e)  vîdrio  más  habituaï  entre  3  y  4  mm, 


3.1*6  Metacritato,  poliestireno 


Metacrïlato 

Se  trata  de  un  material  síntétìco,  comercializado  con  Jos  nom- 
bres  de  «plexíglas»,  «macrolón»  y  «robex»(  de  poco  peso, 
elástico  y  mucho  más  senciiîo  de  cortar  que  el  vìdrio  mineral. 
Al  conlrarío  que  éste  se  raya  (se  suministra  con  papel  protec- 
tor).  Eslos  materíales  pueden  encontrarse  con  muchísímas  va- 
riantes,  transparonte,  traslúcido,  opaco,  en  diferentes  colores 
y  texturasa  pulido,  rugoso,  briJlante,  matef  etc.  El  metacrilato  se 
suministra  en  dos  calidades  dístintas.  Según  su  procedimiento 
de  elaboradón  se  dìstingue  entre  material  XT  (extrusíonado}  y 
material  FN  (fundido).  EÎ  metacrilato  extrusionado,  con  un  es- 
pesor  de  1,5  a  8  mm,  puede  contener  imperfecciones,  Se 
adapta  muy  bien  a  nuestras  finalidades.  La  versión  fundida,  de 
0,8  a  250  mm  de  espesor,  es  más  caraf  pero  en  cambio  es 
absolutamente  transparente  y  más  fáctl  de  manipular  con  pre- 
cisión. 

Píiiestíreno 

Es  de  color  bíanco  y  grís  (por  encargo  tambíén  puede  oonse- 
guirse  en  otros  colores),  se  parece  a!  metacrílato  aunque  es 
opaco.  El  formaîo  de  las  planchas  suele  ser  de  200  x  100  cm 
con  un  grosor  de  0,5  a  10  mm. 

Las  planchas  delgadas  de  estos  dos  materiales  son  excep- 
cionales  para  representar  fachadas,  superfrcies  dc  vidrio  y  lá- 
minas  de  agua.  Sì  su  grosor  no  sobrepasa  las  3  mm  se  pueden 
cortar  con  un  cuîter  bien  afilado,  haciendo  vahas  pasadas  su- 
cesivas  apoyándonos  contra  una  regla  y  colocándolas  luego 
sobre  un  canto  recto  para  acabar  de  romperlas,  empujando 
desde  abajo  una  de  las  mitades.  Este  material  también  puede 


54,  Maqueta  de  un  edificioP  1:100.  Base:  tablero  de  madera 
aglomerada;  terreno:  corcho;  plaza:  chapas  de  madera  de  abeto 
cuadradas;  ediftctos:  madera  de  abeto;  árboles:  alambres  trenzados. 
La  estructura  de  la  madera  (velas)  caracterîza  intencionadamente  la 
maqueta, 

55.  Maqueta  de  ejecución  de  un  edificio,  1:200,  Base:  tablero  de 
madera  aglomerada  forrado  con  papel  de  seda  de  coler  negro; 
edificios  y  objctos  exteriores;  madera  de  peraL 

56,  Metacrìlato:  planchas,  tubos  y  varillas. 

57.  Base:  tablero  de  madera  aglomerada  recubierto  con  metacrilato 
de  color  negro;  estruclura  portante;  madera  de  arce;  módulos  de 
viviendas  extraíbles:  metacrilato  transparente;  elementos  de 
cerramíento:  metacrilato  opaco. 
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cortarse  con  sierra,  perforarse  y  pulirse.  Hay  que  tener  cuidado 
con  eì  calor  producido  por  los  aparatos  eléctricos.  La  línea  de 
corte  no  debe  calentarse  demasiado  para  evitar  que  el  material 
empiece  a  fundirse.  jAI  trabajar  con  máquinas  eléctricas  es  im- 
prescindible  colocarse  unas  gafas  protectoras! 

Sin  embargo,  este  «ablandamiento»  del  material  porel  calor 
nos  permite  doblar  lámînas  delgadas  utilizando  un  secador  de 
aire  caliente  Qquitar  antes  el  papel  protector!).  Graeias  a  su 
deformabìlidad  termoplástîca  îambién  puede  moldearse  a  ele- 
vadas  temperaturas,  pero  éste  es  un  procedimiento  que  exige 
una  maquinaria  especiaì  y  apenas  se  aplica  en  la  construcción 
de  maquetas  arquiíectónicas. 

Para  unir  metracrîlato  existen  pegamentos  especiales.  En 
caso  de  utilizar  pegas  diferentes  a  las  recomendadas  por  el 
fábricante  es  aconsejable  realizar  unas  pruebas  previas.  Tam- 
bién  se  pueden  atornillar  las  piezas  entre  sí.  Las  perforaciones 
a  efectuar  con  un  taladro  han  de  ser  lo  suficientemente  anchas 
para  que  al  enroscar  los  tornillos  no  aparezcan  tensiones,  La 
superficie  se  puede  rayar,  lijar  y  volver  a  pulir.  También  se  pue- 
den  practicar  incisiones  con  una  aguja  de  acero  para  marcar 
líneas,  retículas  u  otros  grafismos.  Si  estas  incisiones  se  dejan 
sin  tratar  tendrán  un  color  blanco;  para  darles  otro  color  pue- 
den  rellenarse  con  pintura  ayudándonos  de  un  tapón  de  al- 
godón  o  una  gasa  y  a  contìnuación,  tras  un  breve  período  de 
secado,  volver  a  pulir  la  superficie.  Para  que  ia  superficie  se 
vuelva  mate,  se  rocía  con  algún  áctdo. 
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58.  Maqueía  de  un  edifieio,  1:50.  Base:  tablero  de  madera 
aglomerada  forrado  con  cartulina;  muros  y  sueíos:  poliesïireno  y 
metacrílato;  ventanas:  metacrilato;  carpinlería  de  las  superficies 
acristaladas:  cinta  adhesiva;  barandìllas:  alambre  acero  galvanizado. 

59,  Maqueta  de  un  edificio,  1:200,  Base:  tablero  de  carpintero  de 
19  mm  de  espesor  forrado  con  poliestíreno;  fachadas  y  forjados: 
poltestireno  (3as  juntas  se  han  reproducido  mediante  hendiduras); 
venlanas  y  lucernarios:  iámina  de  metacrílato  de  0,8  mm  de 


espesor;  barandiElas;  alambre  de  acero  galvanizado  soldado; 
árboles:  alambre  retorcido  con  espuma  rígida, 

60.  Maqueía  de  un  edificio,  1:100,  Base:  tablero  de  madera 
aglomerada  de  16  mm  de  espesor;  terreno:  tablero  de  madera 
aglomerada  forrado  con  cartulina;  superficies  verticales  y 
horizonlales  del  edifâcio:  metacrilato  incoloro  y  negro  forrado 
parcialrnente  con  una  lámlna  de  cromo;  barandillas:  alambre 
soldado:  edificación  existente:  carlón'pluma  de  3  mm  de  espesor. 
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3.1.7  Metales 

En  la  construcción  de  maquetas  arquitectónícas  no  sólo  em- 
pleados  alambres,  chapas,  perfiles  y  mallas  metálicas  para  re- 
producir  estructuras,  construcdones  metâtícas  o  fachadasf 
$Eno  tambìén  para  ofrecer  una  interpretación  de  nuestra  idea 
del  proyecto  o  conseguir  un  efecto  especíal.  La  base  de  una 
maqueta  puede  ser  por  ejemplo  de  aluminïo;  los  suelos,  pa- 
redes,  cubiertas,  láminas  de  agua  o  superficies  de  circulación 
e  incluso  edíficios  enteros  se  pueden  conslruir  ensamblando 
elementos  metáíìcos  de  diferente  color  y  características.  Tener 
e!  alcance  de  nuestra  mano  una  gran  variedad  de  tales  ma- 
teríales  puede  estímularnos  a  realizar  interesantes  experimen- 
tos. 

‘En  esîe  caso  hay  que  disponer  de  herramientas  especìales. 
El  metal  exìge  un  trabajo  de  gran  predsiôn  y  esto  impiìca  que 
los  ángulos  sean  exactos  y  los  cortes  afilados.  Para  doblar  y 
corìar  metal  necesitamos  las  tenazas  y  tîjeras  adecuadas.  jAI 
serrarf  taladrar  o  fresar  hay  que  ponerse  síempre  unas  gafas 
de  protecciónt 

Una  técnica  importante  para  ensamblar  mallas,  pòrticos  e 
incluso  estructuras  enteras  es  la  soldadura  (véase  el  apartado 
6.4.4),  Para  pegar  chapa  metálica  a  otras  superficies  lo  mejor 
es  utilîzar  cola  de  împacto.  En  las  superficies  metálicas  se  pue- 
den  practïcar  íncísiones  para  grabar  motivos  gráficos  de  ma- 
nera  parecida  a  como  se  ha  explicado  en  ef  caso  del  meta- 
crilato.  El  lijado,  pultdo  y  brunido  aumenta  el  efecto  produddo 
por  el  materìal.  El  latón  y  el  cobre  pueden  colorearse  con  pro- 
cedìmientos  químicos,  El  cincado  y  el  cromado  se  han  de  en- 
cargar  a  talleres  especiaiìzados. 


61,  Alambre,  pertíles  de  latón,  tubos  y  perfiies  de  alumínio,  barras 
roscadas,  ctiapa  perforada  de  aluminio  y  latòn,  ma!la  metálica. 

62,  Estructura  de  alambres  soldados  y  íámina  atirantada  de  vinillo. 

63,  Estructura  de  aíambres  soldados.  Tamano  aprox:  60/15/60  cm. 
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3.1.8  Pinturas 

Los  elementos  de  una  maqueta  se  pueden  pintar  para  escon- 
der  su  efecto  natural.  Con  independencia  de  la  tonalidad  del 
color  elegido,  dar  una  capa  de  píntura  puede  ayudar  a  que  se 
consiga  una  superficie  homogênea,  a  que  se  cíerren  los  poros 
y  hacer  que  no  se  pueda  reconocer  el  material  originario. 


El  efecto  producido  por  un  mismo  coìor  varía  según  la  base. 
Es  ìmprescindìble  realizar  pruebas  de  colores.  Las  bases  muy 
absorbentes  (yeso,  madera  blanda)  deberian  pintarse  primero 
con  una  capa  de  selladora  para  cerrar  los  poros.  Si  fa  madera 
ha  de  mantener  su  aspecto  natural  debería  apiicarse  una  capa 
de  ímprimación  incolora.  Los  elementos  pequenos  de  madera 
se  suelen  pintar  a  pistola,  aplicando  varias  capas  delgadas. 
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Los  elementos  metálicos  se  han  de  desengrasar  primero  !a- 
vándolos  con  acetona  o  petróleo  y  no  es  necesario  aplicar  una 
capa  previa  de  imprimacïón,  basta  con  lijarìos  un  poco. 

Las  pínturas  más  utilizadas  son  las  solubles  al  agua:  tem- 
pera  o  similares  y  con  menor  frecuencia  las  acuarelas  o  las 
pinturas  acrílicas.  Según  la  base3  también  hay  que  considerar 
las  iacas  y  resìnas  sîntélicas.  Es  convenîente  engrasar  los  cie- 
rres  de  !os  lubos  con  algo  de  vaselina  para  que  no  se  seque 
la  pintura.  Los  botes  de  pintura  han  de  almacenarse  boca  aba- 
joT  asegurándonos  de  que  ìa  tapa  esté  bíen  cerrada. 

La  pintura  se  aplica  con  pinceles  planos  o  redondos,  con 
rodilfo  o  a  pistoîa,  Habría  que  evitar  la  utilizacíón  de  sprays  con 
fluoruro  clorhfdrico  (protección  de!  medio  ambiente). 


3,1.9  «Objetos  encontrados»  en  Ja  naturaleza  y  en  la 

industria 

Para  re presentar  árboles  y  arbustos  o  para  reproducir  ele- 
mentos  que  dan  una  ïdea  de  la  escala  como  automóviles,  fa- 
rolas  y  muebles,  pero  también  para  ciertos  elementos  cons- 
toíctîvos  (por  ejemplo,  tensores)  se  pueden  emplear  objetos 
de  otros  campos  completamente  distintos,  Para  estos  «objetos 
encontrados»  puede  desarrollarse  un  gran  îngenio  y  reunir  una 
amplia  cofección  que  facilitará  fa  construcción  de  maquetas. 

El  mundo  orgánico  nos  suministra  muchos  elementos,  como 
la  pinaza,  las  pequehas  ramitas,  las  flores  secas  de  aquilea  o 
las  ramas  de  algunas  plantas,  que  podemos  emplear  de  ma- 
neras  muy  diferentes.  Tambián  podemos  buscar  objetos  apro- 
piados  en  el  mundo  de  los  componentes  electrónicos,  del  mo- 
delismo  naval,  del  aereomodelismo  y  de  los  trenes  miniatura. 


3.1,10  Pequehos  objetos 

Entre  los  pequehos  materiales  más  importantes  se  encuentran 
agujas,  alfileres,  hilo  de  nylon,  cordones  trenzados,  cordones 
de  perlón,  pequehos  tensores,  aníllos  y  piomos  como  !os  que 
encontramos  en  las  tíendas  de  artícuíos  de  pesca  y  también 
papeì  autoadhesivo  y  folíos  de  color  (pantone)  de  diferentes 
anchos  y  colores.  : 

Las  agujas  y  los  aifíleres  no  sólo  los  necesitamos  para  fijar 
las  piezas  durante  la  construccîón,  sino  que  podemos  íncfuso 
utìlízarlos  para  realîzar  figuras  (véase  el  capítulo  8;  objetos  a 
escala). 

Con  hrîo  de  nylon  se  representan  las  estructuras  de  cables 
y  tambíén  sirven  para  delimitar  calles,  caminos  y  superficies 
en  una  rnaqueta  de  trabajo,  Los  cordones  más  delgados  de 
perlón,  con  un  grosor  entre  0,10  mm  y  1 ,0  mm,  así  como  una 
amplìa  gama  de  cordones  trenzados  podemos  encontrarlos  en 
las  tiendas  de  artículos  de  pesca.  Pequehos  tensores  adecua- 
dos  para  construir  maquetas  los  encontraremos  en  las  tiendas 
de  modelismo. 


64,  Objetos  encontrados  (ready-mades). 

65.  Maqueta  de  concepto,  1:100. 
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Con  cintas  de  papei  autoadhesivo  («letraline»)  de  0,5  mm 
de  anchura  o  másf  y  de  dïferentes  colores,  puede  reproducirse 
el  despiece  de  la  carpintería  de  3as  superflcies  acristaladas. 


3.1.11  Pegamentos,  cìnta  adhesiva  y  papel  autoadhesivo 

La  amplia  gama  de  pegamentos  exisìentes  en  la  actualidad 
permite  enganchar  práctícamente  todos  los  materiales  entre  sí. 
Al  pegar  hay  que  tener  en  cuenta  tres  aspectos; 

estabilìdad  del  material  frente  a  los  disolventes  de  la  pega 

—  forma  y  tamaho  de  la  superficie  a  pegar 

—  preparación  de  ia  superficie  a  pegar. 

Pegar  signifîca  unîr  varios  elementos  entre  sí  mediante  una 
capa  de  pegamento.  Esta  capa  se  forma  al  endurecerse  el  pe- 
gamento:  o  bien  al  secarse  (por  ejemplof  la  cola  blanca)  o  bìen 
a  través  de  una  reacción  qusmica  (por  ejemplo*  los  pegamen- 
tos  de  dos  componentes).  La  durabilidad  de  la  uniòn  depende, 
además  de  la  forma  de  3as  superficïes  a  pegar  y  de  su  pre- 
paración,  de  dos  factores:  la  adhesíón  y  cohesión.  Cuando  un 
papel  húmedo  se  queda  enganchado  a  un  vidno  o  dos  vidríos 
entre  s í  al  interponerse  entre  ellos  una  fina  película  de  agua, 
se  debe  a  la  aparición  de  una  fuerza  de  adhesión,  Esta  au- 
menta  al  aumentar  el  contacto  entre  la  película  de  pegamento 
y  el  materìal.  Este  contacto  sólo  se  consigue  si  entre  ambos 
no  se  encuentran  partículas  extrahas  ni  boisas  de  aire.  Para 
nosotros,  esto  sîgnîfica  que  ias  superficies  a  unir  han  de  estar 
limpias  de  todo  rastro  de  grasa  o  polvo.  Raspando  suavemente 
las  superficies  se  aumenta  la  adhesión  (iimpieza  de  partículas 
extrahas  y  aumento  de  la  superficie).  Por  cohesìón  entende- 
mos  la  unión  de  los  componentes  de  ia  pega  entre  sí.  La  co- 
hesión  depende  de  fa  calidad  del  pegamentos.  Las  fuerzas  de 
cohesìón  se  aprovechan  al  máximo  cuando  la  película  de  pega 
es  homogénea  y  no  es  demasiado  gruesa. 

También  hay  que  tener  en  cuenta  que  existen  algunos  pe- 
gamentos  que  pueden  rellenar  pequehas  oquedades  y  grietas, 
como  por  ejemplo,  los  pegamentos  de  dos  componentes,  el 
«UHU»  duro  y  las  colas  blancas.  Sin  embargo,  los  pegamentos 
instantáneos  y  los  adheslvos  de  ímpacto  exìgen  que  las  su- 
períicies  a  enganchar  ajusten  perfectamente. 

Deberíamos  conservar  las  cajas  de  los  pegamentos,  ya  que 
îas  mstrucciones  de  utilización  suelen  ser  más  completas  que 
fas  existentes  en  !o$  tubos. 

Tipos  de  pegamento 
Coía  bianca 

Las  colas  blancas  están  formadas  por  resina  sintéticas  des- 
leídas  en  agua.  Al  evaporarse  el  agua,  la  resina  forma  una  pe- 
lícula  casî  [ncolora.  Para  utilizar  estas  pegas  es  necesarìo  que 
af  menos  una  de  las  superficies  a  enganchar  sea  porosa  para 
que  pueda  evaporarse  el  agua.  Estos  pegamentos  se  utílizan 
sobre  todo  para  unir  maderas,  tableros  y  corcho.  Sólo  excep- 
donalmente  se  utilizan  para  enganchar  materíales  textiles,  car- 
tones  y  cartuiìna.  Para  esto  exísten  colas  especiales  para  en- 
cuadernación.  La  coia  blanca,  debido  a  su  contenído  en  agua, 
deforma  los  papeìes. 

Pegamentos  a  base  de  disoiventes 

Los  pegamenìos  a  base  de  dìsolventes  se  componen  de  re- 
sinas  sintéticas  ”-por  ejemplo,  caucho  sìntético —  difuidos  en 


disolventes.  La  pefícula  de  pegamento  se  endurece  af  eva- 
porarse  el  disolvente.  Esto  sígnìfica  que  el  disotvenîe  ha  de 
escapar  a  través  del  matenal  a  unir  o  por  la  junta  de  uníón. 
Por  lo  lanlo  se  pueden  emplear  sìempre  que  uno  de  los  ma- 
teriales  sea  permeable  (papeí,  cartón,  telas,  cuero,  madera)  o 
cuando  se  trate  de  unìr  materiales  impermeables  (metales  o 
plásticos)  a  traves  de  una  junta  iarga  y  estrecha.  Hay  que  tener 
en  cuenta  que  algunos  disolventes  pueden  atacar  !os  piâsti- 
cos.  Por  esto  siempre  deberíamos  realizar  una  prueba  prevìa 
a  pesar  de  ías  indicaciones  del  fabricante.  Exísten  pegamentos 
específicos  para  el  poliestireno  expandido  y  extrusionado,  para 
el  metacrìlato  y  para  el  PVC, 

Adhesivos  de  impacto 

Los  pegamentos  de  impacto  se  usan  en  la  construcción  de  ma- 
quetas,  sobre  todo  para  unir  los  estratos  del  terreno  de  una 
maqueta  topográfica,  También  pueden  utilizarse  para  unír  dos 
elementos  de  materìal  impermeable.  Las  dos  superficles  a  unir 
deben  recubhrse  con  una  capa  muy  fina  de  pegamento,  Des- 
pués  se  deja  evaporar  el  dfsolvente  y  a  continuación  se  unen 
con  fuerza  ambas  superficíes.  Para  esto  se  utïiiza  un  martillo 
de  chapísta  o  un  rodítlo  de  caucho, 

Pegamenîo  de  dos  componente s 

Los  pegamentos  de  dos  componentes  están  formados  por  un 
endurecedor  y  un  trabazón,  que  mezdamos  justo  antes  de  uti- 
iizarlo.  jObservar  siempre  las  indicadones  del  fabricante  res- 
pecto  a  la  proporcìón  de  la  mezcial  No  deben  mezclarse  gran- 
des  cantidades  de  una  sola  vez  ya  que  algunos  pegamento 
tìenen  un  tiempo  de  reacción  muy  breve  (5  minutos).  Las  jun- 
tas  resistes  grandes  cargas  (por  ejemplo,  UHU  plus  300  hasta 
300  kg/cm2).  Estos  pegamentos  se  utilizan  para  unir  metales, 
cerámìcas,  vidrios  o  plásticos  entre  sí  cuando  se  necesita  una 
gran  resistencia  en  la  unión. 

Pegamentos  instantáneos 

Un  tipo  de  pegamento  muy  interesante  para  construir  maque- 
tas  son  los  pegamentos  instantáneos,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  conseguir  una  unión  rápida  y  duradera  o  cuando  no 
se  pueden  apretar  o  presionar  las  partes  a  unir  durante  mucho 
tiempo.  Existen  pegamentos  Instantáneos  tanto  para  materia- 
les  con  poros  y  sfn  ellos.  Se  pueden  utilizartanto  para  metales, 
plásiicos,  vídrios,  porcelanas  como  para  telas  y  gomas.  Af  uti- 
lïzar  pegamentos  ìnstantáneos  hay  que  tener  especia!  cuídado 
de  que  no  entren  en  contacto  con  [a  piel  o  !os  ojos, 

Tipos  de  junta 

La  durabtSidad  de  la  unión  no  depende  sólo  del  pegamento  em- 
pleado,  sino  tambìén  de  la  forma  del  ensamblaje;  las  más  im- 
portantes  entre  éstas  son: 

—  a  tope, 

—  a  tope  con  inclinación, 

—  en  escuadra  cubriendo  !a  testa, 

—  a  tope  con  tapajuntas  a  un  !ado, 

—  a  tope  con  tapajuntas  a  ambos  lados, 

—  a  inglete, 

—  superposición  senctlla, 

—  superposíción  con  ensambladura 

Preparación  de  las  superficies  a  pegar 

1 .  limpiar  las  superfcdes  de  partículas  extrahas  (restos  de  par- 
tículas  extrahas  y  polvo), 
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2.  homogeneizar  las  supedioies  tijándolas, 

3.  desengrasar  las  superfîcies  con  acetona  o  alcohoi, 

4.  dejar  que  las  superfícies  se  sequen  una  vez  limpias, 

5.  no  tocar  las  superficies  a  pegar  una  vez  preparadas, 

6.  aplicar  el  pegamento  formando  una  capa  deigada  y  ho- 
mogénea, 

7.  dejar  que  sequen  ei  tiempo  correspondiente, 

S,  evitar  que  se  adhiera  polvo  o  sucìedad  a  ía  pega  recién  ex- 
tendida.  Interrumpir  îos  trabajos  de  pulido  y  serrado  hasta 
haber  unido  tos  elementos  a  enganchar. 


Gintas  adhestvas  y  papel  autoadhesivo 
Además  de  pegamentos  y  colas  îambién  utilìzamos  cintas  ad™ 
hesivas  y  papeles  autoadhesivos  por  ambas  caras.  Las  cintas 
adhesivas  se  utiEizan  para  tijar  temporalmente  algún  elemento. 
Cuando  se  vuelve  a  despegar  ta  cinta  hay  que  tener  cuìdado 
de  no  estropear  el  elemento.  Por  ello  se  utilìzan  cintas  de  poca 
adherencia.  Para  pegar  papel  de  color  o  de  charoi  sobre  un 
materíal  porlante  como  polîestrreno  o  metacrilato  y  para  unir 
láminas  delgadas  entre  sí  de  metal,  poliestireno  y  metracrilato 
se  emplean  folìos  adhesivos  por  ambas  caras,  Es  necesario 
que  ninguno  de  los  dos  elementos  a  unir  sea  poroso  y  que 
presenten  una  superficie  plana  limpia,  sìn  grasa.  La  ventaja  det 
papel  autoadhesivo  consisîe  en  ta  posibilidad  de  unir  grandes 
superfictes  de  manera  rápida  sin  tener  que  esperar.  Las  cintas 
adhesívas  de  color  a  partrr  de  0,5  mm  de  anehura  («letraline») 
son  una  ayuda  importante  para  reproducir  el  despìece  de  la 
carpintería  de  las  superficies  acristaladas  a  escala  1 1200, 
1:100  y  1:50. 


Base  para  cortar 

Una  base  para  cortaq  de  caucho  homogéneo,  nos  ayudará 
mucho  en  nuestro  trabajo.  Mientras  que  al  cortar  cartón  o  ma- 
dera  apoyando  un  çutter  a  lo  largo  de  una  regla  siempre  existe 
ei  pelìgro  de  que  ia  base  nos  desvíe  la  línea  de  corte  o  se 
rompa  por  el  uso(  el  caucho  homogéneo  de  las  bases  espe- 
cìaîes  se  vuelve  a  cerrar  y  no  desvía  ni  desafila  Ea  hoja  del 
cutter.  Estas  bases  permiten  realizar  cortes  preciosos  con  can- 
tos  iimpìos. 


66.  Posibilidades  de  uniòn  en  ângulo:  a  inglete,  a  tope,  a  tope 
cubriendo  la  testa. 
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3.2  Las  herramientas 

El  estudiante  o  el  arquitecto  que  quisiera  construir  maquetas 
necesitará  un  mínìmo  de  herramientas  y  éstas  deberían  ser  de 
buena  calidad.  También  es  muy  importante  el  mantenimiento 
y  cuádado  de  todos  îos  utensilros.  Lo  mejor  es  poder  tenerlos 
colgados  a  la  vísta  o  en  un  armarìo  de  herramientas.  No  es 
necesario  tener  desde  el  príncipio  todas  las  herramientas  enu- 
meradas  a  contínuación  y  clasificadas  en  ocho  grupos.  Para 
empezar  basta  con  un  equipo  senciflo,  pero  con  el  que  ya  se 
pueden  conseguir  rnuy  buenos  resultados,  sobre  todo  en  el 
campo  de  las  maquetas  de  concepto  y  de  trabajo.  Pero  aquef 
que  en  la  construcción  de  maquetas  no  vea  sóio  una  ayuda  a 
su  trabajo,  sino  también  una  activîdad  creativa,  irá  completan- 
do  sus  herramientas  conforme  a  sus  gustos  y  necesídades. 
Herramientas  para  comenzar: 

—  regla  de  acero  de  30  cm 

—  regla  para  cortar  de  50  cm 

—  escuadra  graduada  de  25  cm 

—  dos  cutlers ;  uno  grande  y  uno  pequeho,  con  hojas  de  re- 

cambìo 

—  cuchillo  dentado  para  cortar  y  rayar  metacriiato  y  plásticos 

duros 

—  tìjera  universal 

—  pínzas 

—  sierra  de  bolsillo  con  diferenfes  hojas  y  mango  movil 

—  sierra  de  marquetería  con  hojas  intercambiables  para  ma- 

dera,  metal  y  plásticos 

—  tenazas  semicirculares  de  cabeza  plana 

—  un  juego  de  llaves  inglesas 

—  una  pequeha  lima  redonda 

—  agujas 

—  alfìleres 

—  lápices 

—  diferenfes  pegamentos 

—  díferentes  cíntas  adhesivas 

—  papel  adhesivo  por  ambas  oaras 

—  cortapapeles 

—  un  pequeno  rodillo  de  cuacho 

—  papel  de  lija  de  díferentes  gruesos 

—  piedra  de  afilar 

—  ceptllo  de  dientes 

—  diferentes  pinceles. 

Este  equípo  básico  puede  complementarse  con  las  siguientes 
máquinas  (véase  también  rnás  adelante) 

—  equipo  de  soldadura  con  accesorios 

—  sierra  térmica  {para  maquetas  topográficas  y  de  urbanis- 

mo) 

— *  troquelador  manual 

—  sierra  de  calar  electrònica 

—  Itjadora  orbital 

—  secador  eléctríco  {para  curvar  láminas  de  metacrilato  y 

acelerar  el  secado  de  pínturas) 
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El  equipo  suplementario  dividido  en  ocho  grupos  incluye: 

Para  medir  y  marcar 

—  reglas  de  acero  de  50  cm  y  1 00  cm 

—  transportador 

—  aparato  regulador  de  profundidad 

—  escuadra  y  cartabón  planos  de  acero 

—  escuadra  con  espaldón 

—  compás  de  dos  puntas 

—  compás  con  cuchilla  para  cortar 

—  goniómetro 

—  pie  de  rey 

Para  cortar  y  separar 


—  un  juego  de  cuchillos  universales  (cutters) 

—  escuadra  y  regtas  para  cortar  (metálìcos  con  un  perfit  de 

goma  en  su  lado  înferior) 

—  cizallas,  recta  y  curva  (con  una  cízaila  nunca  se  ha  de  cor- 

tar  alambre,  pues  se  producen  pequehas  entaliaduras  y 
luego  es  imposible  conseguir  cortes  limpios) 

—  un  juego  de  punzones 

—  escoplo  curvo 

—  sierrra  de  marquetería  con  varias  hojas  (lambién  alguna 

hoja  curva) 

—  serrucho  para  madera  y  metat 

—  pequenas  sierras  de  acero 


Para  limar  y  fíjar 

—  un  juego  de  limas  finas  (de  cabeza  ptana  semicircular  y 

redonda  para  madera  y  metaî) 

—  un  juego  de  limas  gruesas  (de  cabeza  plana,  semìcírcular 

y  redonda  para  madera  y  metal) 

Para  aguantar,  prensar  y  como  ayuda  durante  el  montaje 

—  alfileres 

—  varias  pinzas 

—  espejo 

—  clips  : 

—  varias  bridas 

—  mordazas  mecánîcas 

una  base  para  construir  la  maqueta:  tabiero  aglomerado 
recubierto  con  piástìco  o  mejor  aún  una  base  de  piedra 
o  metab 

—  yunque,  dado  y  cïlindro  del  mismo  material  que  el  tablero 

de  base 
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Para  soldar 

—  un  so]dador  eléctrico  con  díferentes  accesorios,  aunque  e$ 

mejor  tener  un  equípo  de  soldadura  compleîo 

—  alternativas;  soldador  a  gas 

—  estano,  pasta  de  soldar 

—  agua  y  grasa  de  soldadura 

—  pincel  para  aplicar  la  pasta  de  soldadura 

Para  el  tratamíento  de  color 

—  diferentes  pinceles:  redondos  y  planos 

—  cepillo  {viejos  cepilios  de  dientes) 

—  paleta  de  porcelana 

—  varios  vasos  (botes,  botellas) 

—  pistola  para  pintar  y  compresor 

—  película  de  cnmascarar  adhesiva  para  cubrir  ías  superftcies 

que  no  se  han  de  pintar. 

Para  afilar 

—  piedra  de  afiiar 

—  muela  de  esmerilar 

Herramientas  de  uso  general 

—  varìos  martillos:  ligeros  (100  g)  y  pesados  (500  g) 

—  martîílo  de  chapista  (con  cabeza  de  caucho) 

—  pequeno  martíllo  de  madera 

—  rodíllo  de  caucho  para  presionar  y  pegar  papelesf  cartulh 

nasr  lámìnas,  etc. 

—  un  juego  de  destûrnilladores  de  relojero 

—  destomilìadores 

—  Ilaves  tnglesas 

—  varias  tenazas  de  cabeza  plana  y  semícìrcular. 
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3.3  Las  máquinas 

No  es  necesarío  decïr  que  ei  manejo  de  máquinas  con  ele- 
mentos  afílados  que  giran  a  gran  velocidad  exige  un  gran  cui- 
dado  y  mucha  atención  si  queremos  evitar  accidentes,  Esto  es 
válìdo  sobre  todo  para  la  sierra  ctrcijlar,  la  fresadora  y  el  tra- 
bajo  con  piezas  muy  pequenas. 

Como  en  las  herramientas.  también  en  las  máquìnas  exìsten 
modelos  que  permiten  realízar  varias  operaciortes*  Muchas  ve- 
ces  se  han  de  adoptar  soluciones  de  compromiso*  que  en  la 
práctica  no  funcìonan  tan  bien, 

Es  mejor  guardar  las  máquinas  en  una  zona  específìca  que 
en  un  cuarto  propio.  Un  aspirador  de  polvo  fijo  sóio  merece 
instalarse  si  se  va  a  trabajar  casî  a  cíïarro  con  ias  máquinas,  Si 
no,  basta  con  un  aspirador  convencional  y  íos  accesorìos  co- 
rrespondientes.  Junto  a  îas  máquinas  ha  de  haber  suficienîe 
sitio  para  colocar  herramientas,  dìbujos  y  piezas  de  ia  maqueìa 
en  construcción. 

Con  las  máquinas  descritas  a  contînuadón  se  pueden  conS' 
truir  práctícamente  todas  las  maquetas  que  necesîtemos,  tanto 
para  un  concurso,  como  para  una  exposición  o  con  fines  de- 
mostrativos.  Son  también  el  equipo  básico  para  un  pequeho 
taller  de  modelìsmo  en  un  estudio  de  arquitectura. 

Pequeha  sierra  circutar  de  mesa 
con  una  anchura  de  40  a  50  cm 

Se  ha  de  vigitar  que  el  tablón  longitudinal  alcance  hasta  e!  seg- 
mento  libre  de  la  hoja  de  manera  que  se  pueda  guiar  a  lo  largo 
de  toda  la  pieza.  El  tablón  transversal  también  ha  de  permitír 
una  guía  suficiente  y  segura  de  las  píezas.  Eî  ánguio  entre  hoja 
de  la  sierra  y  mesa  de  trabajo  (posición  normat  90°)  debería 
poder  graduarse.  Esto  se  consigue  girando  la  hoja  de  la  sierra 
o  ïnctinando  la  mesa  de  trabajo.  En  este  último  caso  la  sierra 
circular  debería  disponer  de  un  dispositivo  de  compensación 
para  voiver  a  colocar  la  mesa  junto  oon  la  sierra  en  posición 
horìzontal;  de  esta  manera  se  pueden  reatizar  cortes  en  ángulo 
para  las  cubiertas  inciinadas.  Es  recomendabfe  que  et  motor 
pueda  funcionar  a  distintas  vetocídades.  Sólo  de  esta  manera 
se  pueden  serrar  de  forma  adecuada  los  diferentes  materiales 
como  madera,  metacrílato,  metales,  etc.  Es  imprescindible  dis- 
poner  de  un  juego  de  hojas  con  diferentes  dientes,  anchuras 
y  diámetros,  No  deben  emplearse  hojas  del  tipo  HSS.  Et  ma- 
terìat  es  quebradìzo  y  puede  romperse  si  se  somete  a  una  so- 
licitación  excesiva.  Las  hojas  para  metales  duros  con  díentes 
muy  pequehos  pueden  utílizarse  para  serrar  muchos  materia- 
les.  Con  las  hojas  más  finas  para  metales  (HSS-especiales 
para  acero),  sometidas  a  un  tratamiento  posterìor  de  endure- 
cimiento,  pueden  hacerse  pequehas  indsiones  y  recorlarse  al- 
gunos  perfìles,  Todas  fas  hojas  destinadas  a  estas  delicadas 
operactones  deberían  marcarse  y  no  ufilizarse  para  cortes  más 
bastos  y  para  serrar  madera  maciza.  Para  afilar  las  hojas  gas- 
tadas  se  ha  de  acudir  a  un  taller  especializado.  La  sîerra  dr- 
cuíar  debería  disponer  de  una  conexión  para  un  asptrador  de 
poJvo. 

Lijadora  de  carpintero 

con  un  dtsco  de  díámetro  comprendido  entre  30  y  40  cm 
y  un  aspîrador  o  una  boísa  de  pofvo  íncorporado 
La  ìijadora  de  carpintero  se  ha  de  fijar  a  una  mesa  de  trabajo 
indínable  por  medio  de  una  fijación  graduable,  Es  bueno  que 
el  motor  pueda  hacerse  funcionar  en  ambos  sentídos,  Los  dìs- 
cos  abrasivos  pueden  conseguirse  con  diferentes  tipos  de  gra- 
no,  Deberíamos  eambtarlos  a  menudo,  pues  sóio  con  discos 
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nuevos  pueden  conseguìrse  superficìes  completamente  lisas 
sin  tener  que  malgastar  îiempo  en  repasos  posteriores.  Los 
discos  abrasivos  se  enganchan  al  disco  de  la  lijadora  con  un 
pegamento  especiaL  Estas  pegas  permiten  realizar  el  cambio 
con  rapídez,  No  deberían  emplearse  otros  pegamentos. 

Troquetador 

con  una  altura  de  perforación  regulable 
y  un  motor  que  funcione  a  dìferentes  veiocidades 
El  troquelador  ha  de  fijarse  rígidamente  a  una  mesa  de  trabajo 
cuya  altura  sea  graduable  y  a  ía  que  debería  poder  fijarse  una 
mordaza  (j no  siempre  se  puede  sujetar  la  pìeza  a  períorar  con 
la  manoî).  Deberíamos  disponer  de  taladros  con  un  diámetro 
de  0P5  mm  hasta  al  menos  10  mm.  Para  trabajar  los  dtferentes 
materíales  — madera,  metacrilato  y  metaîes —  no  sólo  se  ne- 
cesitan  diferentes  tipos  de  metales,  síno  que  ha  de  ser  posible 
que  el  motor  gîre  a  distintas  revotucrones  por  mìnuto.  (Los  da- 
tos  sobre  la  velocidad  de  funcíonamiento  más  adecuada  para 
cada  material  se  encuentran  en  las  instrucciones  que  presenta 
ef  fabricante.) 


Aparatos  complementarios 

Si  queremos  seguir  equipando  nuestro  taller  deberíamos  pen- 
sar  en  las  siguìentes  máquìnas: 

—  cizalladora,  tamano  mínímo  DIN  A1 

—  lijadora  manual 

—  fresadora  para  reanurar,  acanalar  y  achaflanar 

—  soporte  giratorio 

—  muela  para  afílar  herramientas  y  accesorios 
~  mesa  de  montaje  de  altura  regulabie. 


Sierra  de  marquetería 

para  serrar,  materiales  sintéticos  y  metales  fínos 
Con  esta  sìerra  se  cortan  sobre  todo  los  estratos  para  ïas  ma- 
quefas  topográficas.  El  procedimiento  es  similar  al  de  una  sïe- 
rra  de  calan  Hay  modelos  pequenos  con  un  arco  de  500  mrn, 
aunque  para  las  grandes  maquetas  necesítaremos  una  sierra 
con  un  arco  de  al  menos  1000  mm.  Dado  que  los  precios  de 
ambos  modelos  son  sìmilares  deberiamos  decidirnos  por  la 
sierra  de  mayor  tamario,  sí  tenemos  suficiente  espacio. 

Sïerra  térmica 

para  cortar  espumas  rigidas 

con  un  aiambre  calentado  eléctrîcamente 

Un  buen  modelo  debería  disponer  de  una  plancha  estabie  con 

sufícìente  altura  de  corte  y  una  regulación  precìsa  de  la  incli 

nactôn  deí  corte,  así  como  de  un  disposîtivo  para  cortar  en  dr- 

culo.  Un  ventilador  debería  alejar  ios  vapores  nocivos  y  un  in- 

terruptor  de  pìe  accíonar  la  puesta  en  marcha  y  ía  parada  del 

calentamiento  del  alambre  para  que  se  pueda  conducír  con 

ambas  manos  la  pieza  en  la  que  se  esta  trabajando, 

Pequerios  aparatos 

En  la  actualidad  exísten  en  el  mercado  pequerios  aparatos  dí- 
seriados  especialmente  para  los  trabajadores  de  modelìsmo. 
Estas  máquinas  podemos  utilizarlas  sobre  todo  para  los  tra- 
bajos  de  mayor  precisiòn  y  de  acabado.  Las  siguientes  má- 
quinas  pueden  ser  una  valiosa  ayuda  para  nuestros  trabajos: 

—  taladro  etéctrico  de  varias  velocidades  con  posîbilidad  de 

acoplar  diferentes  discos  abrasivos. 

—  sierra  de  calar  regulable  electrónicamente. 

—  ííjadora  orbìtal 

—  soldador  a  gas. 


71.  Las  piezas  pequerias  (por  ejemplo,  coche  a  escala  1:200)  se 
obtienen  serrando  trarsversafmente  un  perfil  en  el  que  antes  se  ha 
reproduddo  su  forma  de  manera  longitudinaL 
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Recomendaciones  para  trabajar  con  máquinas 
Para  trabajar  con  la  sierra  circular,  la  lijadora  de  disco  y  el  tro- 
quelador  eléctrico  deberían  tenerse  en  cuenta  las  sîguientes 
recomendaciones  {jes  ìmprescindible  leer  y  cumpiir  las  indi- 
caciones  del  fabricante!): 

1 1  Las  mesas  que  se  fíjen  las  máquinas  han  de  estar  siempre 
lìmpias  y  despejadas.  [Estas  mesas  no  son  superficies  de 
almacenamiento!  Las  superficies  de  las  mesas  se  han  de 
tratar  a  rnenudo  con  un  producto  que  facilite  el  desliza- 
miento.  Las  hojas  de  las  sierras,  los  dìscos  abrasívos  y  los 
taladros  siempre  han  de  estar  bien  afìlados.  A!  cambiar  las 
hojas  de  una  sierra  se  ha  de  desconecîar  stempre  la  má- 
quína  (desenchufándola  o  accionando  el  seguro). 

2.  Vïgilen  que  sóío  se  trabaje  con  material  de  primera  calí- 
dad,  Por  to  tantoh  no  empleen  madera  usada  que  pueda 
tener  clavos,  tomillos  e  incluso  piedras  o  arena  que  estro- 
pearían  sus  herramientas.  Los  grandes  trozos  de  madera 
maciza  se  han  de  dejar  que  los  trabaje  un  carpintero  hasta 
el  punto  que  puedan  seguîr  elaborándose  en  la  propiasie- 
rra  cìrcular  sin  peligro  alguno. 

3.  Las  piezas  más  pequenas  de  una  maqueta  se  cortan 
stempre  de  una  pieza  mayor  y  sólo  se  separan  de  ésta  en 
el  último  corte, 

4.  Al  cortar  pìezas  de  madera  maciza  $e  ha  de  prestar  es- 
pecial  atención  a  que  se  apoye  sobre  una  base  fimpia,  pla- 
na  y  perpendícular  a  la  hoja  de  la  sierra  {peligro  de  romper 
los  cantos  y  de  retroceso). 

5.  Las  píezas  han  de  avanzar  empujándolas  siempre  desde 
delante  de  la  sierra  y  nunca  desde  atrás.  De  esta  manera 
se  tìenen  îas  manos  a  salvo.  Consiga  una  piezas  de  ma- 
dera  que  le  strvan  para  empujar  las  piezas  más  pequehas 
a  lo  largo  de  la  sierra. 

6.  Nunca  emplee  objetos  de  metal  (punzonesf  tenazas}  para 
empujar  las  piezas  (îgran  ríesgo  de  accidentel). 

7.  Nunca  realice  simultáneamente  cortes  tranversales  y  lon- 
gítudînales.  La  pieza  serrada  ha  de  tener  espacio  para 
apartarse  de  la  sierra.  De  otra  manera  existe  el  peligro  de 
romper  el  canto  o  que  se  atraviese,  La  consecuencta  es 
que  o  bien  se  atasca  la  sierra  {dahos  en  el  motor)  o  bien 
se  rompe  la  hoja.  Si  se  han  de  utilizar  simultáneamente 
los  dos  tablones  (el  lateral  para  fijar  la  distancia  y  el  trans- 
versal  para  guiar  !a  pieza  a  serrar)  se  ha  de  colocar  una 
pâeza  que  íije  la  distancia  del  tablón  Eateral  y  que  llegue 
hasta  la  hoja  de  la  srerra. 


72  Corte  longitLJctinal  con  la  sierra  circulac  La  pieza  a  serrar  se 
coloca  horizontalmente  sobre  la  mesa,  se  hace  avanzar  hacia  la 
hoja  con  un  empujador  y  se  aprieta  contra  la  sierra  con  una  pieza 
auxiltar.  (Nunca  se  ha  de  levantar  la  madera  de  la  mesa.) 

73,  Corte  transversal  con  ia  sierra  circulac  Lateralmente  ha  de 
haber  sìtio  suficìente  para  los  trozos  que  se  van  serrando.  Para 
cortar  varias  piezas  cíe  igual  longitud  se  fija  la  dìstancia  entre  la  hoja 
de  la  sierra  y  el  tablón  lateral.  Se  ha  de  vigilar  que  ei  empujador 
quede  al  lado  opuesto  de  la  sierra  donde  van  quedando  fas  piezas 
ya  cortadas. 

74,  Alargo,  Para  serrar  transversalmente  las  piezas  más  pequenas 
que  ya  no  se  pueden  sujetar  con  seguridad  eon  la  mano  se  coloca 
una  madera  auxiliar.  De  esta  manera  nos  aseguramos  que  fa 
madera  no  se  mueva  al  serrarla. 
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8.  Las  piezas  pequeiïas  se  sujetan  con  mayor  difícultad  y  es 
més  fácìi  que  se  rompan  por  el  canto,  Bi  se  síerran  piezas 
pequenas,  ayudándonos  dei  tablón  transversal,  se  reco- 
mienda  suplementario  con  una  pieza  auxiliar  que  abarque 
toda  fa  longitud  de  la  píeza  a  serrar  La  hoja  de  la  sierra 
también  cortará  esta  pïeza  auxiliar 

9.  Presten  atención  a  la  altura  correcta  de  la  hoja  de  la  síerra. 
Ésta  no  debería  sobresalir  más  de  6-10  mm  de  la  mesa 
en  los  cortes  normaies. 

10,  Las  pîezas  siempre  se  han  de  lijar  aflí  donde  el  disco  abra- 
sivo  gìra  hacia  abajo,  en  caso  contrario  el  polvo  tiende  a 
elevarse  y  la  lijadora  puede  arrancarnos  la  pieza  de  las 
manos  (pelïgro  para  los  ojos). 

11.  Al  fíjar  una  píeza,  ésta  ha  de  moverse  hacia  adelante  y 
hacia  atrás  para  conseguir  una  superficie  plana  y  evitar 
que  se  formen  pequehas  hondonadas. 

12,  Al  lyar  pìezas  pequehas  con  una  lijadora  eléctrica  se  han 
de  apoyar  sobre  una  pieza  auxiliar  de  madera.  De  esta 
manera  se  cubre  eí  hueco  entre  ia  mesa  y  la  lijadora  con- 
sìguiendo  que  la  píeza  se  apoye  de  manera  segura, 

13.  Si  írabajamos  piezas  pequehas  con  la  taladradora  eléc- 
tríca  o  queremos  perforar  el  centro  de  una  ptancha,  las 
piezas  se  han  de  íijar  a  la  mesa  con  mordazas.  Bajo  las 
píezas  a  perforár  se  ha  de  colocar  una  base  (tablero  ag!o- 
merado  o  de  carpintero)  para  evitar  que  lleguemos  a  per- 
forar  fa  mesa  de  trabajo  y  por  otro  lado  para  evitar  que  se 
astilie  por  la  otra  cara  eí  materia!  perforado.  En  cualquier 
caso  se  ha  de  mantener  la  pieza  con  seguridad  y  rigidez, 

14.  En  general,  para  trabajar  piezas  pequehas  con  máquinas 
necesitamos  piezas  auxíìiares  (empujatíores,  basesT  ex- 
tensiones  de  guía,  etc.)  realïzadas  con  madera.  Estas 
piezas  auxiliares  se  han  de  acercar  tanto  como  sea  po- 
stble  a  !as  herramientas  de  corte  (hoja  de  la  sìerrar  disco 
abrasivo). 


75,  Af  trabajar  con  una  lijadora  de  dîsco  es  conveniente  colocar  las 
piezas  a  desbastar  sobre  una  base, 

76.  Píezas  auxiJiares  para  trabajar  piezas  pequehas:  maderas  para 
mantener  la  distancia  constante,  para  empujar  y  para  presìonar. 
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4  El  lugar  de  trabajo 


77,  Lugar  de  trabajo  para  construÉr  maquetas:  carrito  de 
herramientas,  base  para  cortar,  base  lisa,  torno,  recipiente  para 
pinceles,  tïjerasr  pegamentos  y  pequerïas  herramientas,  toma  de 
corriente  eléctrica,  bandeja  de  montaje  e  iluminaciór. 


Las  maquetas  se  construyen  tanto  en  los  grandes  estudios  de 
arquitectura  como  en  los  pequenos,  No  se  trala  sólo  de  las 
maquetas  de  concepto  y  de  trabajo  para  uno  mismo,  sino  tam- 
bién  de  maquetas  de  ejecuciòn  para  un  trabajo  de  fïn  de  ca- 
rrera,  un  concurso  o  una  exposlción.  No  siempre  disponemos 
de  los  medios  y  el  ftempo  necesarïo  (atgunas  maquetas  han 
de  poder  presentarse  al  cabo  de  unos  pocos  días)  para  en- 
cargarla  a  un  talier  profesíona!  de  modeíismo.  También  que- 
remos  comprobar  y  analizar  nuestro  proyecto  en  la  maqueîa. 
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Por  estos  moîivos  habría  que  dedicar  relativamente  pronto  un 
íugar  de  trabajo  específíco  para  construir  maquetas,  Trabajar 
en  un  lugar  estrecho  con  herramientas  afiladas  y  máquinas 
eléctrìcas  provoca  sìtuaciones  pelígrosas.  Alfí  donde  faltan  lu- 
gares  de  almacenaje  aparece  un  desorden  que  en  vez  de  ayu- 
dar  a  la  creatìvidací  la  obstaculìza.  Tambîén  tenemos  que 
pensar  que  trabajamos  con  materiales  y  disolventes  fácilrnente 
inflamables  y  que  a  menudo  la  construcción  de  maquetas 
implica  una  molestia  a  los  demás  en  cuanto  a  ruido,  polvo  y 
olores. 

En  general,  ios  lugares  para  construir  maquetas  han  de  te- 
ner  una  buena  ilumínación  natural  y  una  buena  ventilación, 
Han  de  existir  suficìentes  enchufes  y  también  es  conveniente 
disponer  en  las  cercanías  de  una  toma  de  agua  caliente  y  fría 
y  un  fregadero.  Se  ha  de  colocar  un  botiquln  y  un  extintor  en 
un  lugar  bien  visible. 
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crita  antes,  necesitaremos  un  espacio  o  una  habitación  es- 
peciaf  en  la  que  podamos  dííerenciar  cuatro  zonas: 

1 .  Para  preparar  y  consîruir  los  difereníes  elementos  de  la  ma- 
queta, 

2.  Para  montar  y  ensamblar  las  diferentes  partes. 

3.  Para  almacenar  material,  objetos  encontrados  y  diferentes 
pruebas. 

4.  Para  guardar  las  herramientas  y  máquinas. 

Las  tres  primeras  zonas  pueden  unirse  en  una  sola,  destí- 
nando  la  superficìe  necesaria  a  almacenaje  (estantes,  mesas). 
La  zona  de  maquinaria  con  las  correspondientes  tomas  de 
agua  y  luz  ha  de  estar  separada  de  la  zona  anterion 


4,1  El  lugar  de  trabajo  para  el  comienzo 

El  principiante  íendrá  suficiente  con  situar  junto  a  la  mesa  de 
dìbujo  una  mesa  de  trabajo  que  sea  lo  bastante  grande  para 
aibergar  tres  zonas  diferentes: 

1 .  Una  zona  con  una  base  para  cortar  donde  se  puedan  pre- 
parar,  cortar  y  trabajar  las  diíerentes  partes  de  la  maqueta. 

2.  Una  zona  con  una  base  rígída  y  estable  (véase  más  ade- 
lante)  para  el  montaje  y  acabado  de  las  díferentes  partes 
de  la  rnaqueta. 

3.  Una  zona  para  dejar  las  herramientas  y  las  máquinas  más 
pequenas. 

Para  almacenar  los  materiales  y  herramientas  a  la  vista  ne- 
cesitamos  un  estante,  un  armario  de  herramientas  o  un  carrito 
móvîL  Para  guardar  los  materiales  sin  que  se  llenen  de  polvo 
(papefes,  cartuiinas,  íáminas  sintéiícas  y  metacrilato)  lo  mejor 
es  tener  un  cajón  cerrado  lo  bastante  grande  para  guardar  las 
láminas  horizontalmente.  En  caso  de  necesidad  se  pueden 
guardar  en  una  carpeta  de  dibujo,  Para  las  diferentes  pruebas 
y  objetos  encontrados  necesitarnos  otra  superficie  de  alma- 
cenamiento  que,  en  caso  de  tener  suficiente  espacio,  es  pre- 
ferible  sea  otra  mesa  fija  o  un  tablero  colocado  sobre  caballe- 
tes.  Aún  es  mejor  una  mesa  específica  para  el  montaje  cuya 
altura  pueda  graduarse  y  que  se  pueda  trabajar  de  pie.  Si  he~ 
mos  de  trabajar  con  la  espalda  dobíada,  ya  sea  sentados  o  de 
pie,  no  tardaremos  en  cansarnos, 

En  un  estudio  así  instalado  y  con  las  herramientas  y  má- 
quínas  ya  mencïonadas,  el  estudiante  de  arqurtectura  o  e)  pro- 
yectista  está  en  condiciones  de  cumplir  la  mayon'a  de  los  re- 
quísitos  que  plantea  ia  construcción  de  maquetas,  Aquí  podrá 
construir,  no  sólo  las  maquetas  de  concepto  y  de  trabajo,  sino 
también  una  buena  parte  de  las  maquetas  de  ejecución  con  la 
calidad  necesarìa. 


4,2  EI  taller  ampliado 

Si  aumentan  los  requisitos  de  la  construccìón  de  maquetas  y 
adquirimos  grandes  máquinas,  en  vez  de  la  mesa  auxiliar  des- 
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5  La  preparación  del  trabajo 


Las  maquetas  de  concepto  se  construyen  simuEtáneamente 
con  ios  prímeros  dibujos.  No  requieren  una  preparacíón  es- 
pecial,  pues  íncluso  perjudicaría  más  que  beneficîarîa  ei  de- 
sarrollo  dei  proyecto.  Una  mesa  auxíliar  junto  a  la  de  dìbujo6 
unas  herramientas  básicas  (véase  el  capítuio  anterior)  y  un 
fondo  constituido  por  materìales  como  papel,  cartulínas,  cartón 
ondufado,  madera  de  balsa,  pequenos  perfiles  de  madera,  ob- 
jetos  encontrados,  restos  de  maquetas  anteriores,  metacrilato, 
etc.,  y  los  pegamentos  más  importantes,  es  más  que  suíícien- 
te.  Es  distinto  cuando  se  trata  de  maquetas  de  trabaio  o  de 
ejecución. 


5.1  Relación  de  los  conceptos  más  ìmpoiiantes 

Antes  de  empezar  a  trabajar  se  han  de  fijar  !os  objetivos  y  fos 
requistîos  que  ha  de  satisfacer  una  determínada  maqueîa.  La 
lìsta  de  estos  conceptos  ayudará  a  no  oividar  ningún  aspecto 
importante.  Se  trata  de  los  siguientes  puntos: 

T.  Tipo  de  modelo: 

^De  qué  típo  de  maqueta  se  trata  y  cuál  es  el  grado  de 

acabado?  (véase  Ea  tipología  estabiecìda  en  el  capiìulo  2). 
2.  Mísión  de  la  maqueta: 

&Qué  se  ha  de  reproducir? 

^Qué  se  ha  de  analizar  y  comprobar? 

^Qué  aspectos  del  proyecto  y  qué  idea  se  ha  de  transmttir? 

^La  ídea  del  proyecto  se  puede  explicar  mejor  a  través  de 
dibujos  y  perspectivas  o  mediante  una  maqueta? 

^Ha  de  existir  una  relación  entre  ef  juego  de  planos  y  la 
maqueta? 

iSe  ha  de  repraducir  sólo  !a  edìficación  o  también  el  terreno 
cìrcundante  y  los  elementos  más  característícos  del  en- 
torno? 

^Se  ha  de  reproducir  úntcamente  la  forma  exterior  o  se  han 
de  ver  los  espaebs  interíores? 

óHa  de  ser  desmontabie  para  poder  aprecíar  con  claridad 
los  espacios  interiores?  (^Han  de  poderser  desmonar  to- 
das  fas  piantas  o  sólo  fa  cubierta  o  una  fachada?) 

3+  Receptor 

lA  quién  va  dìrígida  la  maqueta? 

quién  se  han  de  explicar  fas  ídeas  del  proyecto? 

í,Será  eí  propio  autor  (estudiante,  arquitecto)  quíén  expli- 
que  la  maqueta,  o  ha  de  proporcíonar  información  «por 
si  sofa»? 


78,  Ltsta  exhaustiva  con  las  dimensiones  exactas  de  todas  las 
prezas  necesarias  para  montar  un  edificio* 


OKÌEDOKiE 


OKÌEDOKïE  OKiEDOKiE 


OKíEDOKîE 


OKÌEDOKiE  OKÎEDOKiE  OKÌEDOKiE 


4.  Fase  de  trabajo 

iSe  trata  de  una  maqueta  de  concepto,  de  trabajo  o  de 
ejecucîón? 

^Se  han  de  utilizar  algunos  elementos  de  la  maqueta  para 
construir  la  maqueta  de  ejecución  (base,  terreno,  edifi- 
cación  existente?) 

5.  Escala 

í,A  qué  escala  se  reproducirá  el  proyecto? 
í,Qué  zona  del  entorno  explicaremos? 

6.  Material,  herramientas,  máquinas  y  conocimientos  propios 
iQué  materiales  utìlízaremos?  iResponden  a  las  ideas  del 

proyecto? 

i,Qué  efecto  deseamos  que  produzcan  los  materiales? 
i,Qué  combinación  de  materiales  es  la  más  adecuada? 
^Qué  tipo  de  textura  (brillante,  mate,  reflectante)  y  qué  co- 
lor  daremos  a  ias  superficies  de  los  materiales? 
i,Podemos  conseguir  todos  estos  materiales  en  el  plazo  de 
tiempo  que  disponemos? 

6Podemos  manipularlos  con  los  utensilios  y  espacio  que 
tenemos? 

tDisponemos  de  ias  herramientas,  máquìnas,  conocimien- 
tos  y  experiencia  sufîcientes  para  apiicar  las  técnicas  ne- 
cesarias? 

7.  Transporte  y  empaquetamiento 

i,Cómo  se  empaquetará  y  transportará  la  maqueta? 

ìCuál  es  el  tamano  máximo? 

i,Será  posible  desmontar  la  maqueta? 

8.  Documentacìón 

í.Disponemos  de  toda  la  documentación  necesaria  para 
construir  la  maqueta  (planos  topográficos  y  píantas,  sec- 
cionesy  alzados  de  la  edificación)? 
i,Están  los  planos  a  la  escala  adecuada? 
i,Los  dibujos  para  construir  la  maqueta  están  realizados  de 
manera  que  pueda  empezarse  su  construcción  inmedia- 

tamente? 

6  Las  características  más  importantes  del  proyecto  pueden 
reproducirse  con  !os  materiales,  herramientas,  conoci- 
mientos  y  experiencias  a  nuestro  alcance? 
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6Los  dibujos  definen  los  datos  más  importantes  para  la  ma- 
queta? 

ì,Teremos  suficientes  copias  de  los  pianos  para  poder  uti- 
lizarlas  como  plantilla? 

iTenemos  una  lista  de  todos  los  elementos  que  hay  que 
construir?  (Por  ejemplo,  de  todos  los  edificios  a  repro- 
ducir  en  una  maqueta  urbanistica.) 

i,Qué  perfiles  de  madera  necesitamos  y  en  qué  orden  de- 
bemos  corlarlos  para  construir  las  diferentes  partes  de  la 
maqueta? 

6Cuái  es  la  secuencia  óptima  para  construir  determinados 
elementos  especiales  y  qué  extras  necesìtaremos?  (Por 
ejemplo:  primero  cortar  con  la  sierra  circular,  luego  per- 
forar,  lìmar,  a  continuación  lìmpiar  la  superficie,  aplicar  la 
pintura  y  por  último  montaje  e  incorporación  al  terreno.) 

9.  Control  final 

Antes  de  empezar  a  trabajar  hay  que  comprobar  la  dispo- 
nibilidad  de  herramientas,  máquinas,  materiaies  nece- 
sarios  y  volver  a  comprobar  el  orden  de  construccìón. 


Si  las  herramientas  o  las  condìciones  de  trabajo  no  nos  per- 
miten  construìr  toda  la  maqueta  o  alguna  òe  sus  partes  ten- 
dremos  que  encargar  el  trabajo  a  un  taller  especializado  en 
modelismo.  En  este  caso  tenemos  que  explicar  al  responsable 
de  su  construcción  nuestras  propias  ideas  sobre  la  «expre- 
sión»  de  la  maqueta  de  la  manera  más  concreta  posible  y  dis- 
cutirlas  hasta  los  últimos  detalles.  ;Es  convenìente  que  los  do- 
cumentos  de  trabajo  para  el  maquetista  estén  preparados  para 
construir  !a  maqueta  y  contengan  toda  la  información  nece- 
saria!  Tener  que  estudiar  el  juego  completo  de  planos  de  un 
proyecto  para  luego  construir  una  maqueta  a  escala  1:500, 
además  de  significar  mucho  tiempo,  puede  llevar  a  errores  en 
la  interpretación  y  a  maientendidos.  Sin  embargo,  la  ínforma- 
cìón  tampoco  ha  de  ser  demasiado  parca:  el  maquetista  ne- 
cesita  hacerse  una  idea  del  proyecto  globai. 


por  ejemplo 

1:50 

1:100 

1:200 

1:500 

quìosco  - 

80/40/60 

40/20/30 

20/15/10 

8/4/6  mm 

vîv.  unifamiliar 
16/12/18  m 

320/240/1 60 

350/120/180 

80/60/40 

32/24/16  mm 

ed.  plurifamíiiar 
35/1 2/1 8  m 

700/240/360 

350/150/800 

1 75/60/90 

70/24/36  mm 

La  eleccìón  de  !a  escala  de  la 
pende  también  de  las  máximas 
que  pueda  tenen  La  síguiente 
una  prirnera  idea  del  tamano 
ciertos  edilicios  o  plazas  en  las 
usuales. 

maqueta  de- 
dìmensiones 
tabla  nos  da 
que  ocupan 
escaias  más 

e<t  de  oficìnas 
50/1 5/80 

pequena  plaza 
60/80  mm 

gran  plaza 
160/200  m 

1 000/300/1 600 

1200/1600 

3200/4000 

50Q/1 50/800 

600/800 

1600/2000 

250/75/400 

300/400 

800/1000 

100/30/160  mm 

120/160  mm 

320/400  mm 
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6  La  construcción  de  cada  una  de  las  partes 


Las  maquetas  arquìtectónicas  sc  construyen  paso  a  paso.  Po- 
demos  distingir  las  siguientes  fases  en  su  construcción: 

—  construcción  de  la  base; 

—  reproducción  de  fa  topografía  y  forna  dei  terreno; 

—  delimitacÉón  de  las  superficies  oeupadas  por  la  vegetación, 

agua  y  drculación; 

—  construcción  de  la  edifìcación  e 

—  incorporación  a  su  entorno; 

—  introducción  de  eiementos  que  dan  una  idea  de  la  escaJa; 

—  leyendas; 

—  urna  de  proteccîón,  empaquetamiento. 

Sín  embargoh  el  constructor  de  maquetas  puede  atenerse  a 
este  orden  ot  por  ejemplo,  construir  prirnem  los  edificios  y  lue- 
go  ía  base.  Lo  realmente  imporlante  es  que  desde  el  comienzo 
de  la  construccíón  tenga  presente  cuál  ha  de  ser  la  expresión 
íìnal  de  la  maqueta. 


6.1  La  base 

Al  construir  la  base  de  la  maqueta  se  han  de  tener  en  cuenta 
cïnco  aspectos: 

—  ia  delìmitacrón  de  !a  zona  a  reproducir  en  la  maqueta; 

ia  extracción  de  esta  zona  de  su  entorno  y  su  tratamiento 
como  una  realidad  independiente; 
la  leyenda,  es  decrr,  la  incorporadón  de  textos  a  fa  ma- 
queta; 

—  ia  eventual  transporîabiiídad  de  ía  maqueta,  la  posibilïdad 

de  que  sea  desmontable  y  la  conveniencìa  de  protegerla 
mediante  una  urna  transparente; 

—  ei  tipo  de  materìaies,  técnrca  de  construcción  de  los  estra- 

tos  dei  terreno  y  de  los  edificios.  así  como  su  fijación  a 
la  base;  considerar  la  reproducción  de  efementos  situa- 
dos  debajo  del  terreno:  cimìentos,  garajes  subterráneos, 
etc, 


6.1.1  El  ámbito  de  la  maqueta 

La  forma  y  e!  tamaho  de  la  base  no  sólo  dependen  de  fas  di- 
mensiones  resuEtanîes  de  la  escala  elegida,  sìno  tambíén  del 
hecho  de  querer  que  el  proyecto  se  reproduzca  de  forma  ais- 
lada  o  integrario  en  un  conjunto  ya  existente,  Nuestras  ìdeas 
formales  y  la  expresión  deseada,  también  desempenan  un  pa- 
pel  importante  a  la  hora  de  situar  el  proyecto  sobre  Ea  base, 
Los  estratos  topográficos  y  también  los  propios  edificíos  se 
pueden  fijar  directamente  a  la  baset  pero  también  se  pueden 
encajar  o  tan  sóto  apoyar  sobre  ella. 


La  forma  de  la  base  puede  ser: 

—  rectangular  {cuadrado  o  rectángulo); 

—  poligonal  (regular  o  írregular); 

—  libre,  ajustándose  a  los  límites  del  terreno; 

—  curva  {circular  o  con  cun/as  libres). 

El  rectángulo,  por  motivos  de  construcción,  transporte  y  em- 
paquetamìento,  es  con  mucho  la  forma  más  usuat  de  la  base* 
El  rectángulo  no  sólo  se  ha  de  consìderar  como  una  forma  geo- 
métrica  rígida,  sino  también  como  un  campo  de  fuerzas  que 
generan  un  movimiento,  La  tendencia  de  fas  superfictes  a  di- 
latarse  y  la  reacción  que  aparace  en  el  perfmetro  crean  una 
tensión  que  da  una  orientación  a  las  superficíes:  podemos  dis- 
tinguirentre  rectángulos  *<horizontales»  y  «verticates^,  Esta  di- 
reccionalidad  no  existe  en  el  caso  del  cuadrado,  cuyo  punto 
más  importante  es  ei  centro.  En  los  polígonos  regulares  y  so- 
bre  todo  en  el  círculo  la  zona  central  se  concentra  en  un  punto, 
el  centro. 

Af  situar  uno  o  varios  edificìos  sobre  una  base  los  introdu- 
cimos  en  un  campo  de  fuerzas.  La  forma  y  tamaho  de  ia  base 
pueden  reforzar,  neutralizar  o  conlrastar  las  orientaciones  del 
proyecto.  De  esta  manera,  el  centro  de  uri  proyecto  (por  ejem- 
pfo,  una  plaza  urbana  o  un  espacio  contral)  puede  enfatìzarse 
aun  más  según  como  lo  sìtuemos  sobre  la  base  correspon- 
díente. 

La  forma  de  la  base  también  ìnfluye  en  la  posteríor  visualt- 
zación  de  !a  maqueta.  Mientras  las  formas  concéntricas  como 
los  polígonos  regulares,  el  cuadrado  y  el  círculo  no  acentúan 
ninguna  dirección  -el  proyecto  se  «gira*>  con  mayor  facilídad  y 
se  contempla  desde  todos  lados-,  en  los  rectángulos  orienta- 
dos  y  en  las  formas  libres  se  acentúa  una  dirección  determi- 
nada. 


6.1.2  Pedestal,  zócalo  y  marco 

Para  la  representación  es  necesario  que  toda  la  maqueta  se 
destaque  de  su  entorno  como  un  objeto  îndependîente,  es  de- 
cirt  dotarla  de  sus  propios  pies  de  apoyot  darle  un  marco  pro- 
pio  o  colocarla  sobre  un  pedestal.  También  se  pueden  com- 
binar  las  diferentes  posíbiîtdades  entre  sí. 

Ptes  de  apoyo 

Sólo  con  fijar  a  la  cara  inferior  de  la  base  unos  pies  de  goma 
como  los  que  se  utifizan  para  los  aparatos  de  alïa  fidelidad, 
separaremos  la  maqueta  de  su  superficie  de  apoyo,  Eí  otro 
extremo  serfa  colocar  unos  caballetes  sobre  Eos  que  se  apoya 
la  base  de  la  maqueta,  La  altura  de  los  caballetes  dependerá 
del  lugar  donde  se  tenga  que  exponer:  si  íos  espectadores  la 
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verán  sentados  o  de  pìe  o  si  tienen  que  verla  desde  abajo  o  a 
vista  de  pájaro. 

Zócalo 

Un  zócalo  corndo  de  metal,  de  tablas  de  madera  o  de  perfiles 
metáEìcos  impíde  que  la  base  de  la  maqueta  se  deforme  y  ade- 
más  la  separa  ópticamente  del  suelo  o  de  la  mesa.  En  el  caso 
de  superficies  mayores  de  D!N  A1  es  preferible  encoìar  o  ator- 
nillar  unos  perfiles  por  debajo  de  la  base,  Si  la  maqueta  es 
desmontable  es  necesario  rigidizar  cada  una  de  las  partes. 

Si  bajo  la  base  se  fija  un  tablero  adicional,  el  espado  inter- 
medio  puede  uïílîzarse  para  colocar  los  dibujos  explicativos. 
También  puede  utilizarse  para  situar  íos  objetos  colocados  por 
debajo  del  nivel  dei  terreno. 

De  manera  paredda  a  lo  que  ocurre  con  las  patas,  la  altura 
del  zócalo  puede  variar  desde  2  cm  hasta  una  altura  equìva- 
lente  a  una  mesa  o  a  la  altura  de  los  ojos. 

Marco 

Una  maqueta  produce  un  efecto  símilar  a  una  escultura  y  en 
algunos  casos  al  de  un  cuadro*  Al  igual  que  una  escultura  o 
un  cuadro,  es  convenîente  enmarcar  (as  maquetas.  Este  mar- 
co  debería  estar  configurado  de  manera  que  además  de  real- 
zar  y  detimitar  la  mâqueta,  protegîese  la  base  y  debería  con- 
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trastar  con  la  maqueta  para  provocar  una  tensión  óptica  res- 
pecto  a  ella. 

Enmarcar  lateraimente  la  maqueta  produce  un  efecto  más 
«blando»  que  superponer  un  marco  por  encima. 

Se  han  de  tratar  los  cantos  de  la  base  de  la  mayoría  de  los 
materiales:  el  metacrilato  debe  pulirse,  los  tableros  de  madera 
aglomerada  o  contrachapada  se  han  de  recubrir  en  función  del 
típo  de  maqueta  y  eventuaímente  deberían  pintarse  con  píntura 
acrílìca  o  lacas, 

«Zuncho» 

Los  «zunchos^  se  suelen  construìrdel  mismo  matertal  que  el 
recubrimiento  de  la  base  o  los  estrafos  det  terreno.  Sì  se  elige 
otro  material,  el  «zuncho»  produce  eï  mismo  efecto  que  un 
marco.  Si  tos  estratos  son  de  madera;  ei  «zuncho»  debería  ser 


79  Maqueta  de  un  edificio  con  su  entorno,  1:100.  Base:  tabJero  de 
madera  aglomerada  de  13  mm  de  espesor;  estratos  dei  terreno: 
cartón  de  2  mm  de  espesor;  edificios:  cartón  de  1  y  2  mm  de 
espesor  en  el  que  se  han  recortado  las  ventanas  y  se  han  dibujado 
las  persianas:  ventanas:  papeí  gns  con  la  carpintería  pintada  en 
blanco  y  pegado  a  !a  cara  inierior  de  !as  fachadas;  vegetación: 
pequehas  ramas. 
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del  mismo  tipo  de  madera  y  ésta  estar  trabajada  de  manera 
que  ef  conjunto  produjese  et  efecío  de  un  bìoque  (una  vez  co- 
locado  en  ta  maqueta  se  ha  de  lijar  a  mano  o  a  máquina). 

Ss  los  estratos  det  îerreno  no  son  macizos,  el  perímetro  de 
la  maqueta  no  será  una  superficie  cerrada  y  el  «zuncho»  se 
encola  tras  montar  ïos  estratos-  Para  ello  primero  se  han  de 
cepillar  la  base  y  los  estratos  hasta  que  íormen  un  plano,  por 
último  se  ajusta  el  «zuncho»,  se  encola  y  se  pule. 

«Premarco» 

Se  ha  de  coSocar  un  *<premarco»  siempre  que  el  «zuncho»  no 
esté  en  el  mîsmo  plano  de  los  cantos  de  la  base  o  cuando  sea 
de  otro  material.  Mo  es  necesario  que  eï  «premarco»  siga  la 
altura  de  los  estratos.  El  «premarco»  es  siempre  un  prímer 
pása  para  construir  un  marco. 


6.1,3  Leyendas 

En  las  maquetas  de  ejecución  o  de  presentación  es  ìmportante 
colocar  una  leyenda,  Puede  abarcar  desde  la  simple  desig- 
nacíón  de  objetos  hasta  el  nombre  de  las  calles  y  las  cotas  del 
terreno, 

Es  imprescindìble  anotar: 

—  el  nombre  del  proyecto; 

—  la  escala  y  el  norte  geográfico; 

—  el  nombre  del  proyectista  o  código  del  concursante. 

Estos  datos  se  pueden  inscribir: 

—  en  una  carátula  especial; 

—  en  el  bastidor; 

—  en  la  urna  de  proteccíón; 

—  libremente. 


A  estos  datos  fundamentales  pueden  ahadirse: 

—  el  nombre  de  las  calles  y  edificios; 

—  la  descripción  de  los  usos; 

—  la  descripción  de  la  vegetación; 

—  la  situación  de  ías  entradas  y  salidas; , 

—  las  cotas  topográficas  y  de  los  edificios. 


La  manera  cómo  y  dónde  se  han  de  colocar  estas  inscríp- 
cíones  debería  pensarse  antes  de  empezar  a  construîr  la  ma- 
queta,  Se  puede  colocar  una  carátula  en  una  esquina  como 
en  tos  ptanos,  pero  esto  influye  en  el  efecto  producido  por  la 
superficie,  También  molestan  las  înscripciones  sobredimensio- 
nadas  o  de  un  color  mal  elegido,  por  ejemplo,  letras  negras 
sobre  una  carátula  blanca  en  una  maqueta  donde  predominan 
las  tonalidades  oscuras. 


80  Maqueta  a  escala  1:200.  Ejemplo  de  una  presentación  singular. 
Soporte  realizado  con  ur  redondo  de  acero  corrugado  soldado  a  un 
perfil  «IPP».  Base:  plancha  de  espuma  rigida  de  20  mm  de  grosoc 
Edificio:  aiambre,  chapa  meîálica  y  vidrio.  Vitrina:  metacrilato. 

81 .  Presentación  de  una  maqueta  topográfica  sobre  un  zócalo  de 
unos  1 10  cm  de  altura. 
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82.  Maqueta  urbanistica,  1 :500.  8ase:  dos  tableros  de  rnadera 
contrachapada  formando  un  ca{ón  para  guardar  ei  material  gráfico. 
Terreno:  macfera  conírachapada  de  1PQ  mm  de  grosor;  edificios: 
madera  de  tiEo;  árboEes:  madera  de  tiío.  El  nuevo  edificio  se 
distingue  de  Eos  demás  por  su  mayor  grado  de  detalEe. 


Quïen  no  rotule  a  mano  atzada  ha  de  utifizar  plantiilas  o  una 
máquina  eléctrica  de  rotular  Los  textos  así  escritos  se  pueden 
ampfìar  o  reducir  y  copiar  sobre  papel  de  cotor,  transparente 
o  autoadhesivo.  Inclinarse  por  rotular  a  mano  alzada  o  a  má- 
quina  depende  del  carácter  de  Ea  maqueta.  Las  maquetas  de 
trabajo  y  también  Ias  maquetas  que  poseen  un  carácter  es- 
pontáneo  o  que  producen  un  efecto  de  collage  soportan  mejor 
una  Eeyenda  rotulada  a  mano. 

Antes  de  trazar  defínìtívamente  las  prímeras  letras  es  con- 
veniente  realizar  alguna  prueba  respecto  al  color  y  tamaho  dei 
texto.  Se  empieza  rotulando  los  textos  más  importantes  y  lue- 
go  se  incorporan  los  textos  de  letra  más  menuda. 


6.1,4  Desmontaje,  vítrtna  de  protección 

Las  grandes  maquetas  han  de  ser  desmontables  para  poder 
transportarlas.  Las  líneas  de  separación  se  han  de  trazar  con 


cuidado,  El  corte  nunca  debería  atravesar  un  edificio.  Cada 
una  de  las  piezas  de  la  base  necesita  una  rigidizacìón  inferior 
para  poder  ajustarfas  al  máxtmo  al  montar  ía  maqueta  (véase 
el  apartado  6.1.2).  Para  unir  ias  diferentes  piezas  entre  sí  se 
utilizan  espigas  de  madera  o  se  fijan  ]os  marcos  medíante  pa- 
sadores  roscados  y  palomiilas  con  tuerca. 

Las  víthnas  de  metacrilato  suelen  producír  un  buen  efecto. 
Estas  vítrìnas  se  apoyan  sobre  el  bastîdor  de  la  base  y  puede 
atornillarse  a  ella.  Para  faciíìtar  el  transporte  se  puede  sustituir 
la  vitrina  por  una  caja  de  madera  contrachapada  atornfllada  a 
la  base. 


6,1.5  Materìaies  para  fa  base 

Para  construir  la  base  se  pueden  utilizar: 

—  materìales  autoportantes  como  tabieros  de  madera  aglo- 

merada  o  tableros  de  carpintero; 

—  materiales  que  necesítan  una  ngidización  inferìor  (metacri- 

lato,  plancha  de  plástìeo  o  chapa  delgada  de  aluminio), 

—  para  superficies  pequehas  se  puede  emplear  también  car- 

tón  o  cartón  pluma; 

—  para  fas  primeras  maquetas  de  concepto  o  de  trabajo  pue- 

de  utiiizase  la  tapa  de  una  caja; 

—  pero  también  vidrio,  piedra  artifícial  o  cualquìer  material  que 

responda  a  las  ideas  del  proyecto  a  reproducir. 
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Al  eíegír  el  materîal  se  ha  de  pensar  qué  elementos  se  han 
de  fijar  a  la  base  y  cómo  se  realizarán*  La  base  debería  ser 
plana  y  rígida.  Mediante  los  sistemas  de  rìgidización  ya  des- 
critos  se  evitan  las  deformaciones  de  !a  base,  En  caso  de  utL 
lizar  chapa  de  alumtnio,  mefracrílato  u  otros  materiales  igual 
de  sensîbies  necesitamos  una  base  adtcíonal  {tablero  aglo- 
merado  o  tablero  de  carpintero)  a  la  que  puedan  atornillarse 
estos  elementos  desde  abajo  o  introducirîos  en  perforaciones 
desde  arriba.  Si  la  base  es  afgo  mayor  que  la  rigidización  ìn- 
ferio rT  ésta  no  se  verá  y  parecerá  que  la  maqueta  se  apoya 
sobre  la  lámína  delgada,  Los  cantos  de  vidrio  que  queden  vís- 
tos  se  han  de  puìír  (en  caso  contrarîo  exíste  el  peiigro  de  cor- 
tarse). 

6.2  E!  terreno:  torma  y  estructura 
de  la  superficie 

Et  terreno  Jo  construímos  sobre  una  baseh  cuya  forma  y  di- 
mensiones  se  han  cafculado  en  función  del  ámbrto  que  ha  de 
reproducír  la  maqueta,  pero  antes  tenemos  que  decidir  las  sî- 
guientes  cuestiones  cuya  respuesta  afecta,  no  sólo  a  la  elec- 
ción  de  los  materiales,  tas  herramientas  a  utilízar  y  la  técnica 
a  adoptar,  sino  también  al  efecto  final. 


83.  Escala  1 :20D.  Base:  tablero  de  madera  agfomerada  de  20  mm 
de  espesor;  terreno:  plancha  de  espuma  rígida;  forjados:  poliestireno 
de  1  >0  mm  de  grosor;  fachadas:  metacrifatQ,  poliestireno  y  varios 
tipos  de  plancha  metáfica;  pilares:  perfiles  de  PVC;  árboles:  lana  de 
acero  sobre  barras  de  madera  de  4  mm  de  diámetro,  La  base 
circular  acentúa  !a  ordenaciôn  radial  del  edificio. 


8,2.1  ^Defimtiva  o  modíficable? 

Si  ta  maqueta  ha  de  servir  para  dìsehar  y  estudiar  el  trazado 
de  caminos,  muros  de  contención,  escaleras,  rampas,  grupos  de 
plantas  y  relacíón  de  los  edìficios  con  el  terreno,  el  material 
con  el  que  se  construya  ei  reiìeve  topográfico  ha  de  ser  fácil 
de  manipular,  E$ía  característica  la  poseen,  en  el  caso  de  ias 
maqueîas  de  concepto  o  de  trabajo,  matehales  como  !a  arcïlla, 
la  plastilina*  e!  cartón  ondulado,  Sas  cartuiinas  y  el  cartón  p!u- 
ma.  En  caso  de  que  fa  forma  def  terreno  y  la  situación  de  ios 
edificìos  y  los  caminos  ya  se  hayan  fijado  en  tos  correspon- 
dientes  planos,  conslrutremos  !a  base  de  la  maqueta  y  el  re- 
lieve  topográfico  como  si  se  traïase  de  una  maquela  de  eje- 
cución,  aunque  también  éstas  deberían  permitir  que  se  realice 
aíguna  correccîón.  Para  que  $e  pueda  alterar  una  línea  de  nivel 
o  desplazar  un  edificio  sin  destruir  la  maqueta  tenemos  que 
pensar  sobre  todo  en  fas  rigidizaciones  inferiores, 

Si  para  reproducir  ef  terreno  se  ha  elegîdo  un  material,  como 
fa  chapa  de  aíuminío  o  ei  metacrilato,  que  ya  no  se  pueda  mo- 
dificar,  cualquier  cambïo  que  queramos  ïntroducir  despuès  im- 
plícará  construir  !a  topografía  de  nuevo. 


6.2.2  ^Maturalïsta  o  abstracta? 

Según  la  manera  eomo  se  reproduzcan  la  topografia,  fas  su- 
perficies  de  circulación,  la  vegetación  y  los  objetos  que  dan 
una  tdea  de  escala  conseguiremos  una  ìmagen  naturalista  o 
abstracta  tanto  de  las  preexistencias  como  del  nuevo  proyecto, 
Ei  efecío  naturalista  o  abstracto  de  la  maqueta  no  sólo  $e  al- 
canza  introduciendo  materîales  «sintéticos»  o  «naturales»  (bo- 
las  de  madera  para  reproducir  los  árboles  o  aquilea  seca  para 
representar  la  vegetacîón),  sino  tambíén  aplícando  una  técnica 
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determinada.  Un  terreno,  que  se  modela  utfcfìzando  yeso  y  te- 
jidos  está  més  próximo  a  la  naturaleza  que  el  escalonamiento 
de  los  estratos  recortados  según  las  curvas  de  nivel.  Entre  un 
naturalismo  como  el  que  conocemos  del  modelismo  de  trenes 
eféctricos  y  la  gran  abstracíón  que  significa  empfear  chapa  de 
aluminío  para  representar  el  terreno  y  alambre  para  reproducir 
los  árboles  exìsten  todos  los  escalones  intermedios  imagína- 
bles. 


6.2.3  <,Amortización  o  eontraste? 

Una  pregunta  que  stempre  nos  hemos  de  plantear  es  la  si- 
guiente:  ^córno  se  ha  de  reproducir  en  la  maqueta  la  relación 
entre  las  preexistencias  y  el  nuevo  proyecto?  La  respuesta  de- 
cidirá  si  el  nuevo  edificio  y  las  nuevas  superficies  han  de  tener 
una  apariencia  slmifar  o  han  de  contrastar  en  cuanto  a  mate- 
rialp  grado  de  detalle  y  color.  Por  armonización  o  contraste  nos 
referimos  a  la  manera  de  reproducir  lo  existenîe  y  lo  nuevo  en 
la  maqueta  y  no  a  la  relación  del  proyecto  con  el  entorno  (por 
ejemplo,  adaptacíôn  def  nuevo  edificio  a  la  altura  de  los  edifï- 
cios  existentes).  Aquí  se  nos  presenta  una  posíbiïidad,  a  me- 
nudo  utiiízada,  de  Introducir  contrastes,  De  esta  manera  un 
edifícío  representado  únicamente  a  través  de  los  forjados  pue- 
de  parecer  transparente  al  cofocarlo  al  Sado  de  un  edificio  re- 
presentado  únicamente  por  su  votumen. 

La  armonìzación  o  ef  contraste  respecto  a  los  elementos 
existentes  se  consigue  medìante  los  materiales,  colores,  tex- 
tura  de  3as  superíìeies5  técnicas  de  elaboración  y  grado  de  de- 
talle.  Utifizando  unos  materiales  parecidos,  la  misma  técnica  y 
un  grado  de  detalle  sìmilar  conseguimos  una  armonizacíón 
casi  completa.  El  contraste  entre  materiales  diferentes,  por 
ejemplo,  aluminio  y  políestireno,  se  puede  suavizar  trabaján- 
dolos  con  eî  mismo  grado  de  detalle, 

6.2.4  Escala  y  material 

La  elección  de  los  materiales  también  depende  de  !a  escala 
adoptada.  Una  madera  con  muchas  vetas  puede  resaltar  tanto 
que  dificulte  !a  lectura  de  la  forma  y  el  tamaho  de  un  edificio. 
Sobre  todo  para  las  maquetas  urbanísîicas  a  escala  1:500  o 
menor  no  es  conveníente  utîfizar  materiales  bastos  cuya  su- 
perfície  presenta  una  estructura  muy  marcada.  La  forma  de 
destacar  mejor  el  refieve  del  terreno  será  utilizando  maîeriales 
cfaros.  En  algunos  casos  fendremos  que  pintar  la  maqueta  to- 
pográfica  de  cofor  blanco.  Por  otro  ladoP  una  maqueîa  topo- 
gráfica  de  color  oscuro  (madera  de  peral,  láminas  bituminosas) 
hará  que  un  edificio  bfanco  situado  encima  destaque  mucho 
má$.  En  cualquîer  caso  el  maquetista  deberia  probar  algunas 
combinaciones  de  colores  y  materiales  para  encontrar  aque- 
Ifas  que  mejor  se  adapten  al  objetivo  que  se  pretende  alcanzar 
con  la  maqueta. 

Si  reproducimos  el  terreno  niedíante  estratos  tenemos  que 
eîegir  el  grosor  del  material  en  función  de  ía  escala.  Por  ejem- 
plo,  si  en  los  planos  están  dibujadas  las  curvas  de  nivel  cada 
metro,  quîere  decir  que  a  escala  1:100  necesitaremos  un  ma- 
terial  de  10  mm  de  grosor.  Para  aminorar  el  efecto  de  esca- 
lonamìento  se  pueden  introducir  estratos  intermedios  ([inter- 
polados  en  ef  plano  topogrâflcof).  Con  esto,  y  siguiendo  con 
nuestro  ejemplo,  podemos  repartîr  los  saltos  de  un  metro  en 
cînco  saltos  de  20  cm  cada  uno,  a  los  que  corresponde  un 
material  de  2  mm  de  grosor. 


84,  Reprcducción  abstracta  de  un  terreno.  Base:  pfancha  períorada 
cfe  aluminio;  terreno:  chapa  de  aluminio  de  1  p0  mm  de  espesor; 
estructura  espada!:  alambre  soldado;  árbol:  rama  de  tomillo. 


Según  la  idea  globaf  que  tenga  el  maqueîista  para  construir 
latopografía  del  terreno  podrá  elegirse  entre:  cartón  ondufado, 
cartón  pluma,  lámínas  bitumínosasP  corcho,  «styropor»,  polies- 
tireno,  metacrilato  y  chapa  metálica  de  aluminio,  latón,  etc. 
Para  pegar  de  manera  rápida  y  limpia  3os  esîratos  suele  utili- 
zarse  pegamento  de  impacto;  $in  embargo.  hay  que  tener  cuí- 
dado  con  !os  disolventes  (jrealízar  pruebas  y  trabajar  en  un 
lugar  ventílado!). 

Para  construïr  la  topografía  del  terreno  hay  que  tener  p3anos 
lopográficos  exactos  en  los  que  se  hayan  dibujado  tos  edifi- 
cíos,  caminos,  carreteras,  vegetación,  árboles  slngularesT  es- 
caleras  exteriores,  rampas,  muros  de  contención,  etc.  Si  se  ha 
proyectado  un  nuevo  camino,  hay  que  vìgîlar  que  !as  curvas 
de  niveí  atravìesen  el  nuevo  trazado  en  ángulo  recto.  Si  se  han 
disehado  superfictes  horìzontales,  las  cuivas  de  nível  se  han 
de  dibujar  de  manera  que  aparezca  una  trinchera  y  un  talud. 
Cuando  esté  todo  preparado  pasamos  todos  los  datos  signi- 
fícativos:  curvas  de  niveJ,  contornos  y  elementos  singulares  a 
las  correspondientes  láminas  de  materíal.  En  algunos  materia- 
les  (corcho)  utilizamos  papel  de  calco  y  una  aguja. 
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Una  manera  sencilla  de  pasar  el  plano  con  las  curvas  de 
nivel,  superficíes,  rampas,  etc„  a  las  lámínas  de  material  es  la 
sìguiente;  realizamos  un  calco  invertido  det  plano  o  mejor  aún 
una  fotocopia  sobre  papel  autoadhesivo  y  la  pegamos  en  el 
tado  inferior  de  la  támina  de  materìal.  (Mâs  adelante,  si  que- 
remos  pintar  ta  maqueta,  neoesitaremos  otra  copia  del  plano 
topográfico  para  recortar  una  plantilla.)  Los  estratos  se  recor- 
tan  ahora  por  la  cara  inferior.  Las  superficies  construidasP  des- 
tínadas  al  tráfico  o  a  zona  verde  se  pueden  tratar  antes  o  des- 
pués  de  recortar  fos  estratos,  pero  en  cuaiquier  caso  anìes  de 
montar  el  reîíeve  topográfico. 

Según  el  materìal  que  se  haya  empleado  se  recortan  los  es- 
tratos  del  terreno  con  un  cutter ;  una  sierra  de  calar  o  una  síerra 
térmica,  vigîlandû  que  la  superfide  de  trabajo  (base  para  cortar 
o  banco  de  carpintero)  esté  timpia  y  no  tenga  grasa. 


85.  Maquetas  a  escala  1 :50Û.  Bases:  tablero  do  madera 
aglomerada, 

Compárese  el  ejemplo  de  ta  izquierda: 

terreno:  madera  de  lito;  ediíicios:  madera  de  tito;  árboles:  cilindros 
de  madera  de  peraL 
con  ef  de  la  derecha; 

terreno:  cartón  de  2  nnrn  de  espesor;  edificios:  madera  de  tilo 
pintada  de  color  blanco  (en  los  edifìcios  nuevos  se  ha  aplicado  un 
moîeado  final  de  cotor  gris);  árboles:  botas  de  papeL 


86,  Construcción  de  maquetas  topográficas  con  estratos.  Copias 
invertidas  del  plano  topográfico  sobre  papel  adhesivo.  Cálculo  det 
tamano  de  la  base.  Colocación  del  papel  adhesivo  sobre  el  materiaí 
de  los  estratos  (cartón  pluma). 

87.  Recortando  ios  estratos  con  ta  sàerra  de  calar, 

88  Base  con  una  eslructura  escalonada  auxiiiar, 

89.  Reproduoción  de  las  vías  de  circulación  y  ia  superficie  del  sotar 
con  papel  cuadriculado. 

90.  Construccíón  de  la  maqueta  topográfica.  Superposición  de  los 
estratos  dejando  libre  la  superficie  construida. 

91.  La  maqueta  terminada. 
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6.2.5  Zonas  verdes,  vías  de  cîrculacìón 
y  láminas  de  agua 

Una  vez  marcadas  sobre  la  superficie  dei  terreno  las  carrete- 
ras,  caminos,  superficies  de  aparcamiento,  zonas  de  juego 
para  nífios,  plazas  públicas  y  los  estanques,  existen  vartas  po- 
sibilidades  para  darles  un  acabado  diferenciado.  Presten  aten- 
ción  a  eltot  pues  la  impresión  global  que  produce  una  maqueta 
arquitectóníca  depende,  en  gran  parteT  de  la  precisión  con  la 
que  estén  deiimitadas  las  vías  de  circulación  y  !as  zonas  ver- 
des. 

La  reproducción  lìneal. 

Trazamos  los  límites  con  un  lápiz  afilado  de  dureza  media  (F 
a  2H).  Se  puede  marcar  incluso  e!  sentido  de  circulacìón  y  las 
plazas  de  aparcamiento.  Los  contornos  también  pueden  ma* 
carse  con  una  aguja  de  acero  o  con  un  punzón  en  vez  de  con 
un  Ifápiz. 

En  e3  caso  de  maquetas  de  concepto  o  de  trabajo  basta  con 
marcar  las  lineas  más  importantes  con  alfileres  e  hìlos. 

En  una  superficie  de  poliestireno,  metacrilaio  o  chapa  de 
aluminio,  ias  incisiones  realizadas  para  marcar  los  límites  pue- 
den  resaltarse  introduciendo  pigmentos  de  color  en  ellas  con 
ayuda  de  un  tapón  de  algodón  o  de  una  gasa. 

Los  estratos  no  los  recortaremos  hasta  haber  realizado  es- 
tas  operaciones  y  sólo  tras  haber  límpíado  y  lijado  los  cantos 
ernpezaremos  a  pegar  los  estratos  entre  sí, 

La  represenlacìon  plana. 

Las  superfícies  se  pueden  dîferenciar  entre  sí  utilizando  dístin- 
tas  técnicas  de  collage,  decollage  y  cotoreado. 

Collage  significa  copiar  ta  superficie  deseada  (por  ejemplCL 
una  carreîera)  en  un  pape!  de  cofor,  recortarla  y  p egarïa  sobre 
la  topografía  det  terreno.  Eligìendo  materiaies  adecuados  (pa- 
pel  de  color,  de  periódico,  etc.)  se  pueden  reproducir  las  su- 
perfícies  destinadas  a  un  uso  distinto  de  acuerdo  con  la  idea 
globat  de  la  maqueta.  Antes  de  empezar  a  trabajar  deberíamos 
tener  claras  todas  las  varíantes  (composición  de  materiales). 
Ei  procedimiento  inverso  es  eì  decollage.  Para  esto  se  super- 
ponen  díferentes  papeles  en  la  superftcie  del  terreno  y  una  vez 
seco  ei  pegamento  se  recortan  parcmlménte  con  ayuda  de  un 
cutter.  Con  esta  técnica  se  consiguen  efectos  interesantes. 
Este  procedimíento  se  utitiza  para  introducir  varìaciones  en 
grandes  superficies  (por  ejemplo,  zonas  verdes), 

La  sotución  más  sencilla  es  recortar  la  red  viaria  de!  plano 
y  engancharla  sobre  la  maqueta. 

También  podemos  enganchar  cinta  adhesiva  de  diferentes 
colores  y  anchuras  («lelraiine»)  o  pensar  en  otras  combínacio- 
nes  de  materiales  y  colores.  De  todas  maneras  no  hay  que 
exagerar  y  alcanzar  un  grado  de  detalle  que  no  concuerde  con 
el  resto  de  !a  maqueta. 


92.  Maqueta  topográfica  de  cartón  pluma  de  3  mm  de  grosor  antes 
de  recortar  las  curvas  de  nivel.  Los  camirtos  y  las  superticies 
ajardinadas  se  han  coloreado  con  un  aerógrafo. 

93.  Los  estratos  se  han  recortado  con  un  cuttery  se  van 
enganchando  sobre  unas  tiras  del  mismo  materiat.  Base  de  !a 
maqueta:  tablero  de  madera  contrachapada  de  3  mm  de  espesor 

94.  La  maqueta  terminada.  Los  árboles  se  han  reproducido  con 
espuma  rígtda  fijada  sobre  troncos  de  alambre  trenzado. 
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95.  Reproducción  er  relieve  de  las  superftcies  ajardìnadas  y  las 
vías  de  circulación,  Edtficios  construidos  con  espurna  rígicia  pintada 
de  color  bíanco  sobre  la  que  se  han  enganchado  fotocopias  cfe  las 
fachadas,  Los  árboles  son  cepillos  planos. 


Coloreado:  con  este  entendemos  en  general  e!  tratamiento 
a  color  de  las  superficíes.  La  pintura  se  aplica  cort  pincel  o  a 
pistola. 

Si  queremos  utilizar  una  pístoia,  primero  necesitamos  re- 
cortar  las  plantíllas  con  ias  que  cubrìremos  todas  aquelías  par- 
tes  que  no  bayan  de  pintarse.  En  el  comercío  se  puede  en- 
contrar  «película  de  enmascarar>ï  débilmente  adhesiva.  que 
una  vez  recortados  se  pegan  sobre  el  materíal  que  configura 
los  estratos  y  a  continuación  se  pinta  la  superficie  que  queda 
vísta.  Para  cortar  correctamente  estos  folios  sin  rayar  o  reaîizar 
hendiduras  en  el  material  de  los  estratos  tenemos  que  apretar 
justo  con  ïa  presìón  necesaria,  Antes  de  aplicar  un  nuevo  color 
debemos  tapar  las  superficies  terminadas  con  papel  de  perió- 
dico. 

Para  recortar  las  plantillas,  en  vez  de  «peiícula  de  enmas- 
carar»  podemos  utilizar  una  copia  en  papel  de  calco  de  nuestro 
proyecto. 

Para  pintar  con  pistola  es  imprescindibíe  colocarse  una  mas- 
carilla  protectora* 


Otra  opción  consiste  en  aplícar  capas  fìnas  de  pEritura  ai  tem- 
pera  o  pintura  acrílïca  con  un  pincel  redondo, 

Para  maquetas  de  concepto  o  de  trabajo  basta  con  pintar 
ías  carreteras,  cailes  y  caminos  a  mano  con  un  pincei  plano, 
La  red  viaria  también  podemos  recortaria  con  papel  de  color  y 
engancharla  por  unos  puntos  a  la  topografía  del  terreno, 

Las  superfícies  pintadas  de  color  son  delícadas.  Por  ello  de- 
beríamos  empezar  por  recortar  los  estratos,  fijarEos  en  su  posì- 
ción  definitïva  y  sólo  después  aplicar  el  color  correspondiente, 

La  representación  plástica 

Menos  perceptible  es  el  efecto  conseguido  al  dìferendar  las 
superfícies  de  los  materiales  por  su  textura  (punteados,  raya- 
dos,  rayados  cruzados,  etc. )  que  se  realîzan  con  una  cuchilla 
o  un  punzón  aprovechando  el  contrasie  respecto  a  las  super- 
ficîes  sìn  tratar,  Como  en  último  térmìno  se  trata  de  pequehas 
sombras,  es  necesario  que  el  fondo  sea  claro. 

Otro  procedìmiento  consiste  en  recortar  las  superficies  cons- 
truidas  y  fas  zonas  verdes  de  un  material  muy  delgado  (papel, 
cartulina,  chapa  de  madera),  engancharlas  y  colorearlas  con 
el  mismo  tono  que  el  resto  de  las  superficies,  De  esta  manera 
las  calles  quedarán  afgo  rehundidas.  También  es  este  caso  es 
la  pequeha  sombra  quien  conforma  la  imagen, 

Al  tratar  plásticamente  las  superficies  tampoco  deberíamos 
recortar  !os  estratos  del  terreno  hasta  haber  realizado  todas 
las  operacìones  necesarias  en  beneficio  de  una  imagen  final 
unitaría. 
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Láminas  de  agua 

Las  íáminas  de  agua  también  las  podemos  reproducir  con  los 
métodos  descritos  anteríormente,  pero  en  algunos  casos  tiene 
más  sentido  adoptar  una  de  3as  sïguientes  alternativas: 

papel  de  lìja  de  grano  con  una  mano  de  pintura  de  bronce 
plateado; 

—  cartón  ondulado  con  una  imprimación  de  color  o  sin  ella; 

—  papel  reflectante  de  aluminio; 

—  metacrílato  celular; 


-  metacrilato  coiocado  directamente  encima  de  un  papel  de 

color;  , : 

—  metacrilato  colocado  encima  de  papei  de  color  con  una  cá- 

mara  de  aìre  intermedia. 

El  papel  de  color  utiiizado  como  base  lo  podemos  elaborar  no- 
sotros  mismos  con  un  aerógrafo  o  una  pistola,  degradando  la 
tonalidad  de  más  cfaro  o  más  oscuro,  desde  la  orilla  hacia  el 
lugar  de  mayor  profundidad. 


96,  Reprocíuccíón  de  láminas  de  agua:  plancha  de  corcho  de  2  mm 
ptntada  de  bronce  plateado;  terreno:  yeso  modelado;  árboies  y 
arbustos;  alambre  trenzado  con  trozos  de  musgo. 

97,  Reproducción  de  fámínas  de  agua:  sobre  cartón  grís  con 
tapagrietas  aplicado  con  espátula.  Terreno,  árboles  y  arbustos 
ìdénticos  a  la  maqueta  anterior. 
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96,  Isla  colocada  sobre  una  superlicie  reilectante, 

99  Isla  coiocada  sobre  un  vidrio  con  papel  de  color  en  su  cara 
tnferior, 

100.  Los  estratos  del  terreno  continúan  por  debajo  del  nivel  del  mar 
reproducido  con  un  vidrio,  El  efecto  de  profundidad  se  acentúa 
aumentando  progresivamente  la  densidad  del  coíor. 
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6,2,6  Construcción  del  reiîeve  de  un  terreno  mediarite 
estratos 

En  princjpio  existen  tres  posJbilidades  para  construir  un  relieve 
topográfïco: 

—  construcción  macîza  superponiendo  estratos  compietos; 

—  construcción  hueca  colocando  un  piano  inciinado  o  yuxta- 

poniendo  varios  planos; 

—  modelaje  ííbre. 

Construcción  estratificada 

En  este  caso  a  cada  curva  de  nivei  del  plano  Ee  corresponde 
un  estrato  de  la  maqueta.  El  grosor  de  los  estratos  depende 
de  la  altura  entre  las  curvas  de  nívet  y  la  escaia  adoptada, 
(Para  interpolaciones  véase  el  apartado  6-2.4), 

Superposición  de  estratos  completos 
La  construcción  de  estratos  completos  Émplîca  una  maqueta 
maciza,  de  gran  resistencia  y  fácií  de  construir.  Los  estratos 
se  recortan  correlativameníe  empezando  por  el  inferior  y  se 
unen  entre  sí  utilizando  cola  de  impacto, 

En  las  grandes  maquetas  se  prevén  espacìos  huecos  o  re- 
[lenos  de  espuma  rígida  (una  solución  espeeialmente  radonal 
cuando  se  trata  de  terrenos  con  una  pendiente  muy  pronun- 
ciada)  para  ahorrar  materiai  y  disminuir  el  peso.  Los  modelos 
macîzos  pueden  modíficarse  con  mayor  facilidad  y  permiten 
realizar  cortes  posteríores  para  rebajar  una  cota;  segun  el  ma- 
terial  que  se  utrlice  puede  perforarse  y  lîjarse.  Este  tipo  de 
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101 .  Esquema  de  una  construcción  topográfica  en  la  que  se  ha 
previsto  un  espacio  vacío  para  ahorrar  materia]  y  dismtnuir  e3  peso 
de  la  maqueta. 

102.  Esquema  de  una  construcciòn  topográfica  medíante  estratos 
superpuestos.  La  superficie  rayada  corresponde  a  la  estructura 
auxilìar.  Base  con  cajón  para  colocar  el  maiertal  gráftco. 

103.  Esquema  de  una  conslrucciòn  topográfica  medtante  estratos 
escalonados  separados  entre  sL  La  superficie  rayada  corresponde  a 
Ja  estruotura  auxilíar,  La  base  se  ha  reforzado  con  un  marco  que 
visualmente  hace  de  zócalo. 

104.  Esquema  de  una  construccïón  topográfica  con  estratos 
escalonados  de  un  grosor  mayor  a  la  distancia  entrc  las  curvas  de 
nivel.  La  allura  de  la  estructura  auxìfiar  depende  del  grosor  def 
malerial  con  el  que  se  han  construicfo  !os  estratos. 


construcción,  debido  asu  estabilídad,  e$  el  más  índicado  para 
construir  maquetas  desmontables. 

Superposìción  de  estratos  incompíetos 
Para  construtr  un  reîieve  topográfico  según  este  método  nos 
basta  con  dos  pJanchas  de  materiaf  deí  grosor  adeouado,  Mar- 
camos  en  ambas  todas  las  curvas  de  nìvel  y  !as  numeramos. 
A  continuación  recortamos  una  de  !as  planchas  por  las  curvas 
impares  y  la  otra  por  las  curvas  pares.  La  curva  situada  en  eí 
centro  de  cada  píeza  define  el  contorno  hasta  donde  hemos 
de  pegar  la  pieza  superior.  Las  piezas  se  superponen  alter- 
nativamente:  a  una  procedente  del  tablero  A  (curvas  impares) 
le  sigue  una  dei  tablero  B  (curvas  pares). 
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Este  método  srgntíica  un  ahorro  importante  de  material  y 
peso,  más  para  aicanzar  la  rígidez  necesarïa  a  veces  requiere 
construir  una  estruciura  inferior,  El  malerial  ha  de  ser  lo  sufi- 
cientemente  rígtdo  para  que  cada  una  de  las  piezas  sea  au- 
toportante.  La  posìbilidad  de  efecîuar  modificaciones  en  îa  ma- 
queta  terminada  es  limitada  (sólo  se  puede  extraer  materîal  de 
la  zona  de  superposición)- 

Estratos  separados 

En  este  caso  recortamos  todas  los  estratos  de  una  misma 
plancha  y  ìos  fijamos  a  una  estructura  inferior  escalonada.  Los 
canîos  de  cada  pieza  son  a  su  vez  ef  canto  anterior  del  estrato 
superíor  y  et  canto  posterìor  del  estrato  ínferìor.  Sî  aceptamos 
que  el  relteve  de!  terreno  no  quede  cerrado,  en  el  que  por  con- 
sìguiente  no  se  íleguen  a  tocar  ios  diferentes  estratos,  es  in- 
diferente  ei  grado  de  resistencÉa  deí  material  empleado.  Cuan- 
do  éste  es  suficientemente  rígido  se  podrá  conseguir  que  el 
terreno  quede  cerrado.  La  ventaja  de  este  método  consiste  no 
sólo  en  Bï  ahorro  de  material  y  peso,  sino  también  en  la  rapidez 
de  construcción.  También  en  este  caso  necesitamos  un  ma- 
terial  que  sea  autoportante  y  no  «fleche».  Por  esto  no  es  acon- 
sejabfe  utîlìzar  corcho,  cartulina  o  matenaies  de  escasa  rigidez. 
Un  tnconveniente  de  este  procediniìento  es  que  3as  modifica- 
ciones  quedan  práctìcamente  excluidas. 


105.  Esquema  para  la  construcdór  de  una  maqueta  topográfica  de 
estratos  superpuestos.  Se  necesitan  dos  planchas  tgual  de  grandes 
que  la  base  para  dibujar  en  una  de  ellas  3as  curvas  de  nivef  impares 
y  en  la  otra  las  pares. 

106.  Esqucma  para  la  construcción  de  una  maqueta  topográfica  con 
estratos  superpuestos,  El  canto  posterior  del  estrato  inferior  coincide 
veriicalmente  con  el  canto  anteríor  del  estrato  superior, 

107.  Construcción  de  un  relieve  topográfico  con  estratos  completos 
recortados  en  corcho  de  2  mm  de  espesor,  El  plano,  el  papel  de 
calco  y  la  base  tienen  el  mismo  tamano,  Con  una  rueda  deniada  se 
marcan  las  curvas  de  nivel  sobre  el  corcho  y  a  continuación  se 
cortan  con  un  cutter. 
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10B.  Reproducción  cfe  las  vías  de  circuladón  y  superficies 
ajardinadas.  Las  vías  de  circulación  recortadas  en  papel  se  fijan  con 
agujas  a  !a  maqueta  topográtíca.  Con  un  cepillo  y  una  malla  de 
rodar  se  aplíca  una  capa  de  color. 


109.  La  maqueta  topográfica  terminada. 

110.  Maqueta  topográfica  con  estratos  superpuestos.  E3  perîmelro 
de  la  base  se  ha  ajustado  a  la  forma  del  terreno.  Los  estratos  so 
nivelan  mediante  barras  roscadas.  La  base  es  un  tablero  de 
carpintero  de  16  mm  de  espesor;  los  estratos  se  han  recortado  en 
cartón  gris  de  2  mm  de  espesor;  los  árboles  se  han  reproduddo  con 
tornillos  y  los  edificios  se  han  construido  con  madera  maciza  pintada 
de  coior. 
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111.  Maqueta  topográfica  libremente  modefada  con  planos 
incltnados  recortados  en  cartòn  pluma  de  3  mm  de  espesor. 

112,  Maqueta  topográfica  libremente  modeíada,  Base:  tablero  de 
madera  aglomerada;  estratos:  «styropor»  recortado  con  una  sìerra 
térmica  y  recublerto  con  tapagrietas. 


113,  Maqueta  ìopográfica  libremente  modelada.  Sobre  un  tablero  de 
madera  aglomerada  de  10  mm  de  espesor  se  ha  dibujado  un 
sistema  de  coordenadas.  Las  cotas  de  altura  se  ajustan  con  espigas 
de  madera  que  aguantan  ia  malla  metáíica  sobre  la  que  se  fijará  el 
«papier-maché». 


6.2.7  Construccïón  del  relìeve  de  un  terreno  mediante 
planos  inclinados 

Cuando  se  quiere  evitar  la  imagen  escalonada  del  terreno 
construido  a  base  de  estratos  y  el  relieve  no  es  muy  acciden- 
tado,  es  una  buena  alternatíva  repraducir  el  terreno  mediante 
superíicies  inciínadas..  En  el  caso  de  una  ladera  con  la  mtsma 
pendiente  en  toda  su  superficie  su  reproducción  a  escala  no 
presenta  problema  aiguno.  Esto  no  es  así  cuando  la  porcíón 
de  terreno  a  representar  no  es  paralela  o  perpendícular  a  las 
curvas  de  nivei.  En  este  caso  necesitamos  determinar  !a  altura 
relativa  de  todos  los  puntos  perîmetrales  respecto  a  la  cota 
más  baja  del  terreno. 

Si  exíste  alguna  línea  de  encuentro  entre  planos  de  diferente 
tnclinacïón,  !a  forma  del  terreno  se  puede  reproducir  de  una 
manera  abstracta,  que  puede  ser  muy  conveniente  según  el 
típo  de  proyecto  que  queramos  situar  encima.  Se  necesita  cier- 
ta  práctica  para  subdividir  una  determinada  topografía  en  va- 
rìos  planos  de  dìferente  inclinación,  dibujar  su  tamaho  real  y 
unirlas  limpiamente. 


6.2.8  Modelacîón  îfbre 

E!  modelaje  libre  permite  una  representadón  bastante  «natu- 
ralîsta»  del  terreno.  Son  conocídas  las  reproducciones  de  re- 
îieves  topográficos  libremente  modelados  de  las  maquetas  de 
trenes.  También  nos  podemos  encontrar  ante  ejemplos  de 
este  tipo  en  museos  y  exposicìones.  En  las  maquetas  arqui- 
tectónicas  apenas  se  emplea  esta  técnìca. 

La  topografía  lìbremente  modelada  se  elabora  en  tres  fases: 

Primero  se  construye  ía  estructura  inferior  que  reproduce  los 


grandes  rasgos  del  terreno-  Para  esto  se  emplean  materiales 
fáciles  de  trabajar  como  «styropor»,  cartón  pluma  o  cartón  on- 
dulado. 

A  continuación  tendemos  un  tejìdo  por  encima  de  esta  es- 
tructura:  yute,  gasa,  tela  arpìllera  o  también  malla  metálica 
(tela  mosquitera  o  de  gallinero).  Los  tejidos  (tela  arpiilera  o 
yute)  se  recubren  con  una  mezcla  de  cola  y  agua  para  darles 
forma  y  luego  se  dejan  secar. 

Por  ultimo,  emplastamos  el  conjunto  con  un  producto  tapa- 
grietas  y  modeiamos  con  detalle  !a  forma  definitíva.  La  ma- 
queta  resultante  es  reSativamente  eléstica  y  ligera. 

Sí  la  estructura  inferior  es  de  «styropor»  no  es  necesarìo  co- 
locar  un  tejido.  Con  un  cutter  o  un  alambre  caliente  se  modela 
a  grandes  rasgos  la  forma  del  terreno  en  el  propio  «styropor». 
A  continuacìón  lo  recubrimos  con  algún  producto  tapagrletas. 


OKîEDOKiE 


OK!EDOKiE 


OKiEDOKîE  OKtEDOKîE 


OKîEDOKîE 


OKiEDOKiE 


OKiEDOKiE 


OKÌEDOKÎE 


OKiEDOKÏE 


OKÎEDOKiE 


Al  emplastar  damos  al  terreno  su  forma  definitiva  y  a  las  su- 
perficies  la  textura  deseada:  lisa  o  rugosa. 

Si  utilizamos  tela  metálica  como  soporte,  primero  la  mode- 
lamos  libremente  a  mano  y  iuego  la  fijamos  a  la  estructura  in- 
ferior.  En  vez  de  emplastar  la  superficìe  configuramos  el  terre- 
no  con  papel  de  periódico  o  cartulina  delgada.  Para  ello  re- 
cortamos  piezas  de  unos  10x10  cm,  los  sumergimos  en  una 
mezcla  de  cola  y  agua  y  las  colocamos  sobre  la  tela  metálica 
formando  varias  capas;  es  conveniente  aplicar  con  un  pincel 
algunas  capas  intermedias  de  la  mezda  de  cola  y  agua.  Des- 
pués  de  un  día  de  secado  podemos  seguir  trabajando  en  la 
maqueta.  Una  maqueta  como  ésta,  de  «papier-maché»  es 
elástica  y  ligera. 

6,3  Construcción  de  maquetas  con  yeso 

En  general,  sólo  nos  encontramos  anîe  maquetas  de  yeso  en 
aquellos  concursos  en  que  son  suminisîradas  por  fa  entidad 
convocante,  La  razón  es  la  faciìidad  para  fabricarlas  en  serie; 
para  realizar  un  sólo  modelo  su  elaboracïón  es  demasiado 
complìcada,  El  punto  de  partida  es  el  prototipo  o  molde,  que 
ha  de  ser  rígido  y  debe  estar  construido  con  gran  precisión  ya 
que  los  errores  se  transmiten  a  todos  los  modelos  con  dicho 
molde, 

A  partir  del  prototipo  se  fabrica  el  molde,  la  forma  negativa, 
para  lo  cuaí  se  recubre  cuidadosamente  con  una  capa  de  ar- 
ciíla  de  5  a  10  mm  de  grosor  y  una  capa  de  yeso  queP  en  e! 
caso  de  grandes  moldes,  se  ha  de  armar  con  tela  metálíca  o 
pequehas  variilas  de  acero.  Una  vez  endurecìdo  se  extrae  e3 
prototipo,  induida  la  capa  de  arcilla,  del  molde  de  yeso.  La 
arciìla  se  ha  de  sacar  de  ambas  piezas:  del  prototipo  y  deí  md- 
de  de  yeso.  A  continuación  se  vuelve  a  íntroducir  el  prototipo 
en  eí  moîde  y  se  rellena  ei  espacío  ìnîersticiaf  con  sïlicona. 

Una  vez  vuìcanizada  la  silicona  se  extrae  con  cuídado  del 
molde  de  yeso  junto  con  el  prototipo,  Luego  se  desprende  tam- 
bìên  del  prototipo.  Por  úitimo  se  vuelve  a  colocar  este  negatívo 
de  silicona  exactamente  en  su  posición  adecuada  en  el  molde 
de  yeso  que  ahora  ya  esta  lísto  para  ser  utilizado  cuantas  ve- 
ces  se  quiera. 

A  nosotros  lo  que  nos  interesa  es  saber  cómo  podemos  ìn- 
corporar  nuestro  proyecto  a  una  maqueta  de  yeso. 

Se  han  de  seguír  los  siguientes  pasos: 

—  eliminar  aqueiios  elementos  que  se  van  a  suprimír; 

—  situar  los  nuevos  edificios; 

—  modíficar  la  fopografía  (anadiendo  o  suprimiendo  material) 

—  incrementar  o  renovar  las  vías  de  círculación; 

—  incorporar  la  nueva  vegetación; 

—  marcar  las  posibles  superficies  de  agua  (estanques) 


114,  Herrarriientas  y  materiai  para  reparar  y  compietar  una  maqueta 
reaìizada  en  yeso:  diferentes  punzones,  escoplos,  cutters ,  espátulas, 
pinceles,  agua,  yeso  (tapagrietas), 

115,  Humedecer  ios  elementos  a  extraer  con  un  pincel 

116,  Romper  el  terreno  humedeeido  eon  punzones  y  escoplos,  [Ei 
yeso  es  bastante  duro  y  conviene  aguantar  y  guiar  las  herramientas 
con  las  dos  manof 
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Una  vez  fijada  la  situacsón  del  niievo  objeto  se  ha  de  extraer, 
en  algunos  casos,  la  edificación  existente,  Como  la  maqueta 
de  yeso  suele  haberse  reafizado  con  un  único  molde  y  por  lo 
tanto  la  edìficación  y  e!  terreno  forman  una  unìdad,  los  edífìcios 
se  recortan  con  un  cuîter  o  con  un  formón.  El  yeso  se  puede 
cortar  extraordinariamente  bien  si  al  comienzo  del  trabajo  lo 
saturamos  de  agua,  la  cual  se  aplica  en  el  (ugar  deseado  con 
un  pincet  o  una  esponja. 

Una  vez  extraídos  todas  las  piezas  a  suprimir  se  pueden 
efectuar  las  modïficaciones  necesarias  en  el  terreno.  Si  éste 
se  ha  de  rebajar  es  conveniente  mojar  antes  el  yeso.  Una  vez 
dìbuj ada  la  nueva  curva  de  nivel  en  el  yeso  se  recorta  el  nuevo 
canto  con  un  cutter.  A  continuación  se  retìra  cuidadosamente 
con  un  formón  el  yeso  sobrante.  En  caso  de  cometer  algun 
desperfecto  se  puede  disimular  con  tapagrìetas  y  una  espá- 
tula. 

El  relleno  de  la  topografía  se  puede  realizar  de  dos  maneras, 
Los  volúmenes  pequenos  se  pueden  modelar  directamente 
con  tapagrìetas.  Si  se  han  de  realízar  rellenos  mayores  de  cur- 
vas  de  nivel  o  de  plazas  se  engancha  una  base  de  cartón, 
poliestlreno  o  madera  sobre  la  maqueta  existente.  La  madera 
sólo  se  puede  colocar  sobre  yeso  seco  ya  que  en  caso  con- 
trario  absorbe  agua  y  se  hincha, 

En  este  tipo  de  maquetas  la  madera  sólo  se  utiliza  para  re- 
producir  ia  planta  baja  de  un  edifrcìo  o  algun  elemento  plano. 
Para  supîementar  fas  curvas  de  nive!  se  utiliza  cartón  o  po- 
liestireno  del  grosor  adecuado.  Dìbujamos  el  contorno  de  las 
curvas  de  nível  de  fa  maqueta  existente  sobre  papeí  transpa- 
rente  y  ahadimos  el  nuevo  trazado  de  las  curvas  de  nivel  se- 
gún  fos  pfanos  de  nuestro  proyecto.  Ambas  iíneas  se  marcan 
con  ayuda  de  papei  de  calco  al  materiaf  con  el  que  vamos  a 
realizar  los  estratos  y  se  recorta.  Las  piezas  se  enganchan  con 
cola  de  rmpacto  a  la  maqueta  de  yeso.  Las  juntas  se  emplastan 
cuidadosamente  con  tapagrietas;  el  tíempo  de  secado  puede 
drsminuir  utilizando  un  secador  de  aire  calíente.  Una  vez  mo- 
dificado  el  reiieve  del  terreno,  según  nuestras  ideas,  se  incor- 
poran  los  nuevos  edificios,  pero  sin  fìjarlos  aún.  Si  queremos 
que  el  proyecto  armonice  o  contraste  respecto  al  entornor  se 
apliea  a  los  ed ificios  una  capa  de  pintura  soluble  al  agua  (pin- 
tura  acríltca,  tempera,  Incluso  diferenciar  las  distintas 

parîes  de  Eos  edíficios  utilizando  varíos  colores. 

Antes  de  fijar  defrnitfvamente  la  edificación  se  han  de  marcar 
las  vías  de  drculación.  Dado  que  en  una  maqueta  de  yeso  no 
se  puede  efiminar  la  edificadón  existente  y  por  ello  es  difícil 
aplicar  una  capa  de  colorf  se  recomienda  recortar  ias  calles  y 
plazas  en  cartulina  blanca  o  de  color  e  incorporarias  a  la  ma- 


117.  Modíficar  el  relieve  marcando  las  nuevas  curvas  de  nivel  y 
extrayendo  el  material  sobrante. 

118.  ModEfjcar  el  relieve  recorlando  trozos  de  cartón  o  poliestireno 
del  grosor  adecuado  y  fijândolo  a  contìnuación  con  cola  de  impacto, 
Por  Cltfmo  se  emplastan  las  juntas  con  yeso  o  tapagrietas.  Cuanio 
mayor  sea  la  exaetìtud  de  fas  pìezas  ahadidas  rnenos  trabajo  de 
pulído  tendremos  que  hacer  despuês.  Se  puede  aceferar  el  proceso 
de  secado  utilizando  un  secador  de  aire  calïente.  El  acabado  se 
realiza  con  una  lechada  de  yeso+ 

119.  Colooacìón  de  un  proyecto  nuevo  sobre  ef  terreno:  defimitación 
de  !a  superfícïe  ajardinada  y  períoración  de  agujeros  para  introducîr 
los  troncos  de  tos  árboles. 
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queta.  También  podemos  diferencìar  ias  superficies  modifiean* 
do  su  textura  con  utensilios  punzantes.  Háganlo  también  con 
cuidado  y a  que  de  Ja  limpieza  de  esta  fase  del  trabajo  depen- 
derá  en  gran  parte  el  aspecto  finai  de  ta  maqueta. 

Tras  haber  modífìcado  la  topografía,  senalado  las  vías  de 
circufadón  y  fîjado  los  edifíoios,  se  incorpora  por  último  la  ve- 
getación.  Independientemente  de  los  materiales  utiiizados 
para  reprodueirla  (véase  el  apartado  6.5.1}  es  importante  que 
su  carácter  concuerde  con  la  imagen  global  de  la  maqueía. 

Los  árboles  tîenen  troncos,  Segûn  la  escala  y  tipo  de  ma- 
queta  podemos  uttlizar  moncfadientes»  agujas,  pequehas  va- 
ríllas,  etc.  Encima  se  fijan  las  copas  de  los  árboles  realizadas 
con  el  material  que  hayamos  elegido  (véase  el  apartado  8.1). 
Vuelvo  a  repetir  aquí  que  una  vegetación  reproducida  con  fan- 
tasía  influye  posìtivamente  en  eì  aspecto  final  de  la  maqueta, 
Los  troncos  se  han  de  íntroducír  sîempre  en  el  yeso  para  que 
no  se  rompan  con  tanta  faciiidad.  Para  pegarlos  se  emplea 
cola  de  carpintero,  ya  que  sus  restos  no  brillan  ni  dejan  hílos, 
dos  defectos  que  en  las  fotografías  resaftan  mucho.  Para  fi- 
nalizar  se  deberian  incorporar  algunos  elemenlos  que  den  una 
idea  de  la  escala(  como  personas,  automóviles,  másîiles  de 
bandera,  etc. 


120.  Maqueta  de  un  ediíicio  a  escala  1:50.  Estratos  deî  terreno  y 
forjados:  cartón  pluma  de  5  mm  de  espesor  con  los  cantos  tapados 
con  tiras  de  papel  pegado;  superficies  acristaladas;  metacrilato; 
carpintería:  cinta  adhesiva  de  color  El  edifìcio  se  ha  reproducido 
desde  la  pianta  sótano  apoyada  directamente  sobre  !a  base  de  la 
maqueta. 


6.4  La  edificación 

Â  excepción  de  unos  pocos  casos,  por  ejemplo  maquetas  to- 
pográfìcas  o  maqueîas  urbanísticas,  la  edìficación  suele  ser  eí 
centro  de  atenciòn  de  nuestro  trabajo  como  maquetistas.  To- 
dos  los  pasos  previos  -  -como  preparación  de  la  base>  repro- 
ducción  del  relieve  del  terreno,  delìmitación  de  las  díferentes 
superlicies  e  încorporación  de  elementos  que  dan  una  idea  de 
la  escaia —  sirven,  en  ûltima  instancia,  para  proporcionar  al 
edíficio  o  grupo  de  edîfìcïos  el  entorno  y  ambiente  adecuados 
y  hacer  mtelígibles  las  relacíones  espacíales. 

Antes  de  empezar  a  reproducir  la  edïfìcación  comprabare- 
mos  $i  la  documentación  que  poseemos  e$  suficiente,  si  te- 
nemos  los  materíales  elegidos  y  si  estamos  en  condïciônes  de 
trabajarlos  con  las  herramientas  que  dîsponemos  y  las  técni- 
cas  que  conocemos. 


121.  Maqueta  de  un  ediíicio  a  escala  1:50.  Base;  fablero  de 
carpintero  de  13  mm  de  espesor;  estratos  del  terrcno;  cartulina; 
edificio:  metacrâlato  en  el  que  se  har  recortado  fas  ventanas  y 
polleslireno  pegado  por  detrás;  carpintería:  cinta  adhesïva 
enganchada  sobre  el  poliestireno;  barandillas:  alambre  soldado.  So 
puede  ver  el  espacio  ìnterior  de  una  de  las  unídades  de  vivienda 
levantando  el  tejado. 
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Para  preparar  correctamente  el  trabajo  recomendamos  ate- 
nernos  a  los  siguientes  puntos: 

1.  Comptementar  tos  planos  del  proyecto  con  dibujos  espe- 
cíficos  para  reproducirlos  a  escala  en  la  maqueta.  Por  me- 
dío  de  fotocopias  amptiadas  o  reducidas  podemos  obtener 
fácilmente  dibujos  a  Sa  escala  deseada, 

2.  Reflextonar  sobre  el  grado  de  detalle  a  alcanzar  en  !a  ma- 
queta,  Para  esto  tenemos  que  tener  muy  claro  qué  aspec- 
tos  y  eïementos  de  la  edifícación  son  imprescindibles  para 
que  se  pueda  entender  nuestro  proyecto, 

3.  Una  vez  elegida  ia  escala  adecuada,  el  grado  de  detalle  a 
aicanzar  y  nuestros  objetivos  formales,  deberíamos  calcutar 
la  cantidad  que  necesitamos  de  cada  uno  de  los  matenales. 

4.  Preparar  las  listas  necesarias,  los  dibujos  complementarios 
y  efeetuar  algunas  pruebas  de  materíales. 

5.  ^Cámo  fìjaremos  la  edifìcación  a  la  base?  ^Coiocaremos 
el  edifido  encima  del  terreno  o  lo  construirermos  de  manera 
que  llegue  hasta  la  base  de  la  maqueta  dejando  el  corres- 
pondiente  hueco  en  el  reìieve  del  terreno? 

La  construccíón  de  las  distintas  partes 
Como  ya  se  ha  explicado,  las  maquetas  arquítectónicas,  al 
igual  que  los  edificios  que  reproducen,  podemos  entenderlas 
como  un  volumen,  una  superfìcte,  una  malla  espaciai  o  una 
combinación  de  las  tres. 

Antes  de  empezar  a  construir  una  maqueta  arquitectónica 
tenemos  que  tener  claro  si  la  concebimos  desde  fuera,  es  de- 
cir?  como  un  objeto  plástlco,  como  una  irnagen  de  su  estrucíura 
interior  o  como  un  diálogo  entre  el  espacío  interíor  y  e!  exïerior. 
La  decisión  adoptada  determina  la  manera  de  entender  y  por 
lo  tanto  de  construir  la  maqueta. 


6.4.1  Perfrles  y  varillas 

En  las  tiendas  podemos  encontrar  perfiles  prefabrìcados  de 
seccíón  circulan  rectangular  y  cuadrada  de  madera,  de  polies- 
ttreno,  de  aluminio,  de  metacriìato  y  de  latón.  De  este  último 
materíal  tambïén  se  pueden  encontrar  pequehos  perfiles  en 
forma  de  I,  L  y  T.  La  oferta  es  extensa,  pero  sin  embargo  en 
muchos  casos  tendremos  que  fabrícarnos  nuestros  propios 
perfíles  con  la  sección  y  dïmensión  adecuadas. 


122.  Elaboración  de  perfiles  de  rnadera.  En  un  prisma  rectangular 
de  madera  maciza  se  sierra  un  «peíne»  que  en  la  fase  fotografiada 
se  vuelve  a  serrar  perpenciicularmenìe.  Las  hendiduras  no  puetíen 
ser  demasiado  profundas  para  que  ai  serrar  no  se  doblen  en 
exceso. 

123.  Perfiles  serrados.  Pegando  un  papel  adhesivo  en  la  cara 
anterior  del  «peine»  se  evita  que  se  pierdan  las  piezas. 

124.  Corte  de  perfíles  en  forma  de  U  o  L.  En  caso  de  necesltar 
perfites  muy  pequenos,  primero  se  sierra  la  cara  interior  det  perfif  en 
una  pieza  de  macfera  bastanle  ancha  de  la  que  sólo  se  separa  en  la 
úítima  fase  de  elaboraciór. 
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125,  Eìaboracíón  de  perfíles  cn  serìe  (madora  de  arce).  En  un  perfri 
rectangufar  se  recorta  un  perlil  en  torma  de  silla  rnediante  cortes 
sucesivos*  ìObservar  fas  medidas  de  segundad  al  reafizar  fos  cortes 
transversales  y  longftudinales! 

126.  Elaboraeión  de  vigas  perforadas,  Fases  del  proceso:  taladrar 
con  precisión  los  agujeros  correspondientes.  Cortar  hendiduras 
hasta  la  mitad  de  la  anchura  del  perfil  con  una  sierra  ôe  1 ,0  mm  de 
espesor  entre  Eos  agujeros.  Separar  capas  de  1  ?0  mm  de  espesor  y 
ensambfarlas  entre  sL 


127.  Elaboración  de  arcadas  en  madera  macìza  (arce).  Fases  del 
proceso:  (1)  dibujar  la  modulación  sobre  una  de  !as  caras  del  perfil; 
(2)  taladrar  pequenos  agujcros  en  el  centro  do  los  arcos;  (3)  perforar 
los  agujeros  a  medida  de  los  arcos;  (4)  serrar  el  materíal  sobrante 
entre  los  pilaros  (sierra  circutar);  (5)  cortar  longitudinalmente  en 
capas  el  perfíl  ohginal  (sierra  circular);  (6)  incorporación  a  la 
estructura  portante. 
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128,  Maqueta  de  un  pabelïón  sobre  ïa  entrada  a  un  aparcaimiento 
subterráneo  a  escala  1:50,  Base:  tablero  de  madera  aglomerada  de 
8  mm  de  espesor;  acera  y  escalera:  poliestireno  de  3  mm  de 
espesor;  pílares:  perfiles  de  PVC  óe  4  mm  de  diámetro;  vigas 
perforadas:  madera  de  peral:  cubierta:  lámina  de  metacrilato  de 
0,75  mm  de  espesor;  malla  de  aiambres  soldados  de  0,8  mm, 

129.  Corte  de  pequenas  vigas  perforadas  en  (a  sierra  circular:  con 
ayuda  de  una  pïeza  auxiliar  de  madera,  los  elementos  más 
pequenos  se  pueden  empujar  con  seguridad  y  precisión  a  lo  targo 
de  la  hoja  de  la  sierra  cìrcular. 


Los  materiales  que  podemos  utiiizar  son  los  siguientes: 

1*  cartulina,  cartón  y  cartón  pluma 

2.  metacrìiato  o  poîlestireno 

3.  madera  de  balsa,  peral,  tilo,  álamo,  arce  y  aliso 

4.  Iatónt  alumínio  y  aiambre  de  acero. 

Varillas  y  perfiles  de  madera 

Para  su  eíaboraciòn  necesitamos  una  sierra  drcutar  y  en  casos 
especiales  un  troquelador,  Hay  que  tener  en  cuenta  el  sentido 
de  tas  vetas. 


6+4.2  Superficîes 

% 

Para  construir  las  diferentes  superficies  se  puede  utilizar  pa- 
pel,  cartulina,  cartón,  madera  contrachapada,  de  balsa,  de  pe- 
rai;  de  arce,  de  atiso,  de  tilo  y  poliestireno  o  metacrilato,  así 
como  chapa  de  aluminio  o  latón, 

Superficìes  curvas 

Las  láminas  delgadas  de  cartu3ínaf  cartón  pluma,  poliestireno, 
metacrilato  o  madera  de  balsa  se  pueden  curvar,  pero  debido 
a  su  eiasticìdad  tienden  a  recuperar  su  planeidad  origìnaL  Para 
que  mantengan  la  curvatura  realizamos  varias  incisíones  pa- 
ralelas  con  una  cuchila  en  la  cara  de  3a  curvatura  en  sentido 
perpendícLilar  a  la  misma  {iiustración  1 36).  Allí  donde  molesten 
las  incísiones  se  puede  pegar  encima  un  pequeno  trozo  de 
papel  blanco  o  de  colores, 

Para  construir  una  pirámíde  circular  truncada  o  un  sector  cir- 
culan  se  ha  de  recortar  primero  el  arco  interior  sobrante, 

Fachadas 

Al  construir  las  fachadas  de  los  edifìcios  proyectados  se  suelen 
reproducir  únícamente  las  aberturas  (acrístaladas  o  sìn  acris- 
talar)  y  las  superíicíes  cíegas  (panos  de  muro).  A  esto  se  le 
aiïaden  los  voladízos  y  retranqueos,  ias  juntas  y  aleros,  bal- 
cones,  bríse-soleil  y  escaleras  exterîores.  Al  construir  una  fa- 
chada  no  sólo  tenemos  que  reflexionar  sobre  la  escala  de  re- 
producción  y  el  grado  de  detalle,  sino  que  por  endma  de  ello 
tenemos  que  concebír  las  superficies  de  las  fachadas  como 
una  tarea  formal  (de  diseno),  en  la  que  además  de  determínar 
las  proporciones  de  cada  una  de  las  superfìdes,  también  te- 
nemos  que  estudiar  la  relacíón  de  las  partes  y  elementos  de 
una  fachada  entre  sL  Tan  împortante  es  !a  situación  de  !a  fa- 
chada  como  su  forma,  ^Domina  la  vertícalidad  o  la  horízon- 
taíidad?  Además  de  los  contrastes  en  cuanto  a  tamano,  forma 
y  direccionalidad,  pueden  introducirse  contrastes  mediante 
combinaciones  de  materiales  (metal-poliestireno-cartón,  etc.), 
de  texturas  (reflectante-antíreflectante,  brilíante-mate,  granu- 
lada-satinada,  etc.)  de  tonalidad  (daro-oscuro)  y  de  colores. 
Tenemos  que  decidir  ahora  qué  contrastes  queremos  conse- 
guir  y  cómo  Eos  realizaremos  para  que  la  maqueta,  una  vez 
terminada,  se  ajuste  a  la  imagen  deseada, 

Para  reproductr  los  elementos  de  una  fachada  existen  las 
siguìentes  técnicas: 

1 .  Pegamos  sobre  la  construcción  portante  los  planos  de  3os 
alzados,  a  color  cuando  sea  necesario.  En  las  maquetas 
sendllas  pueden  engancharse  directamente  fotocopias  re- 
ducidas  del  proyecto, 

2,  Se  puede  obtener  una  imagen  más  naturalista  amplíando 
fotografías  de  fachadas  existentes  y  enganchándolas  sobre 
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130*  Corte  de  láminas  delgadas  de  una  píeza  de  madera  dura,  Las 
lámcnas  sorradas  han  de  poder  desplazarse  fateralmenle.  Con  ei 
«empujador»  (apoyado  horizontalmente  sobre  eï  banco)  se  hace 
avanzar  ia  pieza  de  madera  a  cortar  haçia  la  hoja  de  la  síerra  y  con 
la  pieza  de  guia  sujetada  con  fa  mano  se  presiona  fa  iárnina  contra 
la  hoja  para  evitar  que  se  rompa  transversalmente. 

131*  Corte  do  una  malla.  £n  una  deigada  plancha  cle  madera  dura 
se  sierran  hendfduras  por  ambas  caras,  pero  en  sentido 
perpendicular.  Las  hendiduras  han  de  tener  una  profundidad  algo 
mayor  a  la  mìtad  del  espesor  de  la  plancha. 

132,  Corte  de  formas  curvas  en  madera  de  arce:  (1)  dibujar  ei 
contorno;  (2)  serrar  y  pulir  una  de  las  caras;  (3)  serrar  y  pulír  ia 
segunda  cara.  Las  piezas  pequehas  se  han  de  dejar  lo  más 
acabadas  posibfe  anles  de  desprenderlas  de  la  gran  pieza  de 
madera. 

133.  Corte  de  arilfos  de  madera  macïza:  (1)  fijar  la  madera  sobre  !a 
mesa  de  trabajo;  (2)  taladrar  y  puifr  el  circulo  interfor;  (3)  serrar 
aproximadamente  el  circulo  exîerior  y  coniornearlo  con  una  lijadora 
eEéctrica. 
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los  edificios  de  la  maqueta.  Con  un  areógrafo  y  folios  de 
colores  pueden  conseguìrse  efectos  sLiplementarios.  Estas 
fachadas  «fotográficas»  también  se  pueden  recortar  y  des- 
plazar  en  altura  y  profundidad  para  produeìr  un  mayorefec- 
to  tridimensional. 

3.  Montamos  un  coiíage  con  varios  materiales,  que  recorta- 
mos  según  las  dimensiones  de  la  fachada  y  pegamos  en* 
címa  del  edificìo. 

4.  Las  superfícies  de  un  volumen  macizo  tambiên  se  pueden 
tratar  directamente  pintándolas. 

5.  Las  superfides  de  un  volumen  macizo  también  pueden  con~ 
figurarse  dîrectamente  realizando  hendîduras,  incisiones, 
etcétera  y  superponiendo  perfiles  y  pequerias  láminas. 

6.  Elaboración  de  ]a  fachada  como  superficïe  por  $í  mlsma: 
una  fachada  se  puede  elaborar  tanto  como  una  capa  propia 
como  una  fachada  de  varias  capas.  Por  ûltimo,  puede  fi- 
jarse  a  una  construccíón  portanle  o  ser  ella  misma  auto- 
portante.  De  esta  manera,  3as  capas  de  fachada  configuran 
la  pìel  exterìor  del  edìficio. 

Las  superficies  de  fachadas  de  una  sola  capa  pueden  cons- 
truirse  con  metacrilato,  poliestìreno  y  chapa  de  aluminio  o  !a- 
tón.  Con  una  cuchìlla  afilada  se  pueden  practicar  incisiones 
para  reproducír  3as  juntas  de  un  aplacado,  la  carpiníería  de  las 


ventanas,  etc.  Aplicando  pintura  de  color  en  estas  pequerias 
hendiduras  su  puede  conseguir  que  destaquen  del  resto  de  la 
superfìcie.  Se  puede  colorear  toda  la  fachada  con  una  pistola, 
un  aerógrafo  o  enganchando  folios  de  color  {veáse  el  apartado 
6.2.5). 

134.  Delalle  de  un  fachada  a  escala  1:25.  Módulos  planos  de  la 
fachada:  metacrílato  de  3  mm  de  espesor;  módulos  curvos:  tubo  de 
metacrilato  de  100  mm  de  diámetro;  superitcies  opacas:  pintura  gris: 
juntas:  hendiduras  de  L0  mm  de  profundidad  realizadas  con  una 
sierra  circular  en  las  que  se  ha  pegado  cînta  adhesíva  por  ambos 
lados;  voladizos  de  limpieza:  pollestíreno  de  1,0  mm  de  grosor  al 
que  se  ha  pegado  tela  metálica;  montantes  verticales:  tubos  de  PVC 
de  2  mm  de  diámetro. 

135  Maqueta  de  una  fachada  a  escala  1:50.  Pilares:  cartón  pluma 
de  5  mm  de  espesor;  planta  baja:  poliestireno  de  1 .0  mm  de 
espesor;  superíícies  acnstaladas:  metacrilato  transparente  de  1,5  mm 
de  espesor;  despiece  de  la  çarpìnteria:  cinta  adhesiva;  pilares: 
perfiles  de  madera;  plantas  1  2.'1  y  3/L  panos  verticates  y  cantos 

de  los  forjados:  polsestireno  de  2  y  3  mm  de  grosor;  friso:  madera; 
superfïcies  acristaladas:  metacrílato  de  1 ,5  mm  con  incisiones  que 
reproducen  la  retícula  del  pavés;  carpintería:  cinta  adhesiva; 
distinción  entre  vidrîo  y  paves  mediante  cartulina  de  diferente  color; 
plantas  4.fl  y  5.a:  mismos  materiales  que  en  fa  planta  baja;  estructura 
visîa:  alambres  soldados,  Todas  las  superficies  están  unidas  entre  sí 
con  papel  transparente  adhesivo  por  ambas  caras. 
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136.  Se  pueden  obtener  muros  curvos  caienlando  plancbas  de 
metacrílato  con  un  secador  de  atre  caliente.  Las  planchas  de  0^6  a 
1,0  mrn  de  grosor  se  pueden  curvar  realizando  incìsiones  verticales 
en  una  de  las  caras,  Sin  embargo,  es  más  fácíl  curvar  materiales 
como  cartón  ondulado,  plancha  perforada  o  malla  metálica.  En  el 
caso  del  carlón  y  el  cartón  pluma  se  han  de  realizar  pequehas 
hendiduras  por  el  lado  convexo. 


137.  Reahzando  hendiduras  con  un  cutter  se 
pueden  gravar  retículas  u  otros  grafìsmos  sobre 
planchas  de  polieslireno  y  metacrìlato.  [Para 
efecluar  corles  enteros  es  preferible  hacer  varias 
pasadas  con  el  cutterì 
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138,  Para  cortar  con  precístón  láminas  cíe  papeL 
cartulìnaSp  cartones  y  planchas  de  polìestireno  o 
metacrilato  es  ímprescindible  utìtizar  una  cuchtlla 
bien  afilada,  una  regla  de  acero  de  canto  recto  y 
una  buera  base. 
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139.  Las  hendiduras  pracîtcadas  con  eJ  cutier 
pueden  rellenarse  con  pigmentos  de  ptntura 
soluble  al  agua  (utilizar  un  pano  suave  que  no 
suelte  pelos).  Una  vez  seca  la  píntura  se  vuelve  a 
pulir  ta  superficie  para  que  quede  Sncolora  a 
excepcíón  de  las  hendiduras. 


140,  Las  uniones  más  limpàas  entre  piezas  de 
metacritato  y  poliestìreno  se  consiguen  utìlizando 
pegamentos  con  dísolventes  acuosos.  Las  piezas  a 
unír  han  de  coincidÈr  exactamente;  con  un  pincel  de 
acuarela  se  aplìca  el  disolvente  a  lo  largo  de  la 
junta  con  lo  que  se  disuelve  en  pade  la  superficie 
a  pegar  y  ambas  piezas  quedan  ^soldadas»  entre 
sí,  En  nuestra  experiencia  es  peor  inyectar  el 
pegamento  ya  que  es  muy  difícil  obtener  ia 
dosiíîcacíón  exacîa. 
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142.  Maqueta  de  un  ecfifido  a  escala  1:200.  Cubo 
portante  (sin  forjados  en  el  interior)  de  metacrilato 
cfe  color  oscuro  con  hendíduras  pintadas  de  color 
blanco.  PiJares  y  antepechos  de  los  balcones: 
madera  de  peral. 


143+  Maqueta  de  un  edïficio  a  escala  1:200.  Cubo 
portante  de  poliestireno  gris  de  3  mm  de  grosor. 
Fachadas  íntercambiables  de  metacrilato  con 
diferentes  detalles. 


141.  Fachada  a  escala  1 :50. 
En  las  fachadas  reproducidas 
a  una  escala  grande,  en  vez 
de  recubrirla  toda  por  deîrás 
con  metacrilato  se  pueden 
coiocar  marcos  con  «vidrios» 
o  sin  ellos.  Fachada:  cartón 
pluma  de  10  mm  de  espesor, 
en  el  que  se  han  recortado 
ías  aberturas  con  un  cutîer  y 
se  han  pegado  tiras  de  papel 
para  tapar  los  cantos.  Planta 
baja:  sin  marcos;  planta  1  .a: 
marcos  de  perfiles  de  latón  1 
x  3  mm  soldados;  planta  2.a: 
marcos  de  aEambres  de  acero 
de  1*2  mm  soldados;  planta 
3.a:  vtdríos  de  metacrìlato  de 
1,0  fïim  de  espesor,  marcos 
de  cinía  adhesiva. 
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144,  Maqueta  de  un  edìficio  a  escala  1:100. 

Edíficio  de  cartòn  pfuma  de  1,5  mm  de  grosor.  A  fa 
izquicrda  e(  volumen  del  edificio  y  a  ia  derecha  fa 
imagen  que  se  obtiene  enganchancfo  copias  de  los 
ptanos  de  ias  fachadas. 


145.  El  mismo  proyecto  anterior.  La  fachada 
reproducida  a  la  izquierda  se  ha  construìdo  con 
cartón  cromado  de  1 ,0  mm  y  las  ventanas  se  han 
recortado  y  cubierto  con  papei  de  color  por  detràs; 
en  el  ejemplo  de  fa  derecha  las  ventanas 
simpjemente  se  han  rehundído. 
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146.  Maqueta  de  un  edíficio  a  escala  1:100.  Cubo 
de  metaerilato  cfe  1 35  mm  de  espesor  recubìerto 
con  papel  de  color  gris,  Faehada  perforada  de 
poliestireno  de  1  mm  de  grosor  fijado  con  papel 
adhesivo  por  ambas  caras, 


147.  Maqueta  de  un  edíficio  a  escaîa  1:100. 
Corsfrucción  idéntica  al  ejempîo  anterior,  pero  con 
la  carpintería  reproducîda  mecfiante  hendiduras 
pintadas,  Las  barandíïlas  son  de  alannbre  soldado., 
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148.  Esquema  para 
construir  la  maqueta  de  un 
edifído  a  escala  1 :200  en  la 
que  se  pueda  ver  el  espacio 
’rnterior-  Forjados  y  piezas 
para  mantener  la  distancia: 
cartón  de  l+5  mm,  Pilares 
pasantes:  perfiles  redondos 
de  PVC  de  2  mm  de 
diámetro.  Para  el  montaje 
se  utílìzan  escuadras 
metálícas. 

149.  Diferentes  modelos  de 
fachadas  para  Ea  maqueta 
anterior,  Izquierda:  fachada 
de  vidrio  reproducida  con 
una  lamina  de  metacrilato 
de  1,0  mm  de  espesor  con 
incisiones  y  dobiada. 
Derecha:  modulacíón 
realizada  con  alambre 
soìdado  de  0,8  mm  de 
grosor.  Los  diferentes 
elementos  se  pueden 
combinar  entre  sí.  Ei 
acristalamiento  también  se 
puede  colocar  detrás  de  la 
fachada  perforada  (ejempfo 
no  foîografiado). 
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150.  Dìferenîes  materiales  y  estrucîuras  para  cubiertas.  Tejas: 
poliestireno  con  incisiones  y  pintado  de  color.  Chapa  ondulada: 
cartòn  micro-ondulado  sobre  una  base  de  espuma  rígida.  Cubierta 
bituminosa:  planchas  de  corcbo  bamrzadas  o  pintadas.  Cubierla  de 
chapa  metâlica:  chapa  de  aluminio  o  cobre.  Cubierta  a  dos  aguas: 
tela  atìrantada.  Cubierta  de  grava:  papei  de  lija  de  diferente  grano. 
Pérgolas:  tela  metálica. 


Las  fachadas  construidas  superpon'endo  varias  capas  sue- 
íen  tener  una  base  de  metaarílato  de!  tamano  de  la  fachada 
entera,  Sobre  su  cara  anterior  se  pegan  los  elementos  macizos 
del  muro  (trozos  de  poliestireno^  madera  o  cartón)  en  ios  cua- 
ies  ya  se  han  recortado  las  aberturas  correspondientes  a  las 
ventanas  y  puertas,  de  manera  que  se  vea  el  fondo  transpa- 
rente  de  metacrilato.  Por  úítìmo?  aún  se  pueden  enganchar  pa- 
peles  de  color  o  iáminas  metálicas  para  conseguir  el  acabado 
final  de  las  fachadas.  La  carpintería  de  las  superficíes  acris- 
taladas  se  puede  reproducír  mediante  íncisiones  (coloreadas 
o  no)  o  pegando  cînta  adhesiva.  Aquel  que  quiera  elaborar  su 
propia  cinta  adhesîva  puede  enganchar  folios  o  cartulina  de 


colores  sobre  papel  adhesivo  por  las  dos  caras  y  recortar  ban- 
das  del  grosor  deseado. 

Tejados  y  terrazas 

jLas  superfícies  de  cubiertas  y  terrazas  no  deberian  descuì- 
darseî  Las  maquetas  suelen  contemplarse  desde  arriba  y  en 
la  mayoría  de  ios  casos  estas  superficies  son  las  que  más  se 
ven.  También  aquí?  al  decidir  cómo  configurarlas,  hemos  de 
plantearnos  la  pregunta:  ^naturalista  o  abstracta?  Se  ha  de 
pensar  en  la  escala  de  trabajo  y  en  la  relación  entre  todas  las 
partes  de  la  maqueta.  En  las  maquetas  a  escala  muy  pequeha 
las  cubiertas  suelen  dejarse  sin  tratar, 

Como  materíales  se  pueden  utilizar:  cartón  onduiado  con 
una  împrìmación  de  color  {en  especial  el  cartón  mícro-ondu- 
lado).  políestíreno  o  metacrilatô,  papel  abrasivo  de  diferente 
grano,  chapa  de  latón,  cobre  o  aluminio  y  otros  muchos. 


6,4,3  Volúmenes 

Los  volúmenes  pueden  $er  macîzos  o  huecos.  También  pue- 
den  însinuarse  colocando  varios  pianos  horìzontales  o  verti- 
cales. 

Los  volúmenes  macizos  pueden  recortarse  de  espuma  rí- 
gida  con  una  sìerra  térmica  o  modelarse  con  plasîilina,  arcílla, 
yeso  o  madera. 
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151.  Maqueta  de  un  edifÉcto  a  escala  1:500.  Base:  metacrilato  regro 
de  5  mm  de  espesor;  edilicïos:  metacrilato  negro  y  transparente; 
cerramíento  opaco:  metacriíato  mate;  cerramiento  transparente: 
metacriEato  transparente  con  hendiduras. 

152.  Maqueîas  de  un  edificîo  a  escaEa  1:500^  a)  maqueta  de 
concepto  en  «styropor»;  b)  maqueta  de  ooncepto  en  arcilla;  c) 
maqueta  de  trabajo  en  madera  de  tilo;  d)  maqueta  de  presentacidn 
en  metacrilato,  poliestireno,  y  alambre  (tamano  real  similar  al  de  la 
fotografia). 
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Las  cuatro  ilustraciones  de  esta  página  mues- 
tran  en  un  mismo  voìumen  a  escala  1 :500  las 
muchas  posibìlidades  de  representación  que 
existen.  El  grado  de  detalle  más  adecuado  en 
cada  caso  ha  de  decìdirio  ei  maquetista  en  co- 
laboractón  con  eí  autor  del  proyecto. 


153,  Maqueías  de  edificros  a  escala  1 :500. 

Izquierda:  volumen  macizo. 

Centro:  volumen  macizo  con  las  ventanas  rehundìdas. 
Derecha:  voJumen  rnacizo  con  Ja  planla  ba]a 
y  el  átíco  retrasados. 


154.  Maquetas  de  edificios  a  escala  1:500. 
Izquierda:  estructura  horìzontal. 

Centro:  estructura  vertical. 

Derecha:  estructura  verticai  y  horïzontal. 


155.  Maquetas  de  edìficros  a  escala  1:500. 
Izquìerda:  pfanos  horizontaies  con  núcleos  interiores 
rigîdos. 

Centro:  planos  horìzontaíes  apoyados  en  núcleos 
laterales. 

Derecha:  pEanos  horizontales  y  vertícales  (forjacfos  y 
muros  pantalla), 


156.  Maquetas  de  edifícios  a  escala  1:500. 
Izquíerda:  Estructura  tridJmensional  de  barras  con 
núdeos  deslizantes. 

Centro:  barras  perimetrales  del  volumen, 

Derecha:  reducción  a  los  pies  de  apoyo  de  !as 
esquinas. 
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157-159.  Consîrucción  de  t a  maqueta  de  un  edíficio  a  escala  1:500 
con  cartuJìna  blanca.  Fases  det  trabajo: 

— Dibujar  y  recortar  la  cubierta  y  todas  las  faehadas. 

— Marcar  las  esquìnas  para  doblarfas. 

— Dibujar  y  recortar  îos  forjados  y  separadores  de 
dístancìa. 

“Pegar  fa  pfet  exterior  encima  de  la  estructura  portante 
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t60.  AÈ  serrar  longitudinalmente  se  guían  las  pequenas  ptezas  con 
un  «empujador»  manteniendo  la  misma  separaciòn  respecto  a  ía 
hoja  de  la  sierra.  ;EI  empujador  ha  de  encajar  perfectamente! 

161,  Al  serrar  transvarsalmente  ha  de  haber  suficiente  sitio  para  las 
ptezas  que  vamos  serrando;  para  esto  se  interpone  otra  pieza 
auxiliar  entre  el  empujador  y  el  tablón  laleral  para  fíjar  una  dìstancia 
en  caso  de  que  tengamos  que  serrar  muchas  piezas  idênticas. 

162,  Corte  del  perfil  de  un  edifido.  Secuencia:  (1)  corte  de  las  dos 
pendientes  del  tejado  inclinando  la  hoja  de  la  sierra;  {2}  corte 
transversah 

163,  Secuencia  de  corte  en  edificios  tallados.  A  la  izquierda: 
votúmenes  con  la  cubierta  ya  serrada.  A  la  derecha:  corte  de  todas 
las  piezas  a  inglete. 

164,  Volumenes  macizos  encastados.  Comparese  con  la  ilustración 
163.  A  !a  izquierda:  pieza  con  la  cubierta  ya  serrada.  A  la  derecha: 
corte  a  ìngiete  del  ensamblaje. 
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165.  Secuencía  de  corte  de  piezas  pequenas:  realizar  el  máximo 
número  de  corles  antes  cie  separarlas  de  la  pieza  mayor 

166.  Sólo  al  final  se  separa  el  perfil  piramidal  de  fa  cubierta. 

167.  Esquema  para  serrar  edificios  con  forma  de  L 


168.  Esquema  para  serrar  volúmenes  salientes. 

169.  El  perfíl  det  vofumen  saliente,  una  vez  serrado,  se  ajusta  a  la 
forma  del  tejado  lijándolo. 
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170,  Esquema  para  serrar  buhardiílas  y  chimeneas  a  escafa  1:500, 
1 71  +  Corte  de  un  perfil  longiludinal  a  escala  1:500  con  un  ángulû 
igual  a  la  pendiente  de  la  cubierîa  del  que  se  cortarán  ias  diferentes 
piezas^ 

172.  Enganche  de  las  piezas  con  cola  blanca  y  unas  pmzas. 


173  Maqueta  urbanística  a  escala  1:500  Base:  tablero  de  madera 
aglomerada  de  10  mm  de  espesor;  estratos  del  terreno:  pianchas  cfe 
corcho  de  2  mm  de  espesor  en  las  que  se  han  diferenciado  las 
superfïcies  con  pintura  de  color;  edificios:  madera  de  arce  serrada 
con  fa  síerra  circular. 
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174.  Las  irntdades  de  vivienda  se  marcan  realizando  las 
correspondientes  hendiduras  en  la  hílera  de  viviendas  que 
se  sujeta  por  detrás  con  una  pieza  auxiliar  para  que  no  se 
mueva  al  etectuar  los  cortes. 

175.  Diferentes  piezas  para  un  gran  complejo  de  edtfìcios 
reproducìdo  a  escala  1:800.  El  maquetista  ha  de  dividir  el 
conjunto  en  piezas  que  luego  se  puedan  unir  entre  si. 

176.  Ef  conjunto  de  la  ilustradón  175  una  vez  terminado. 
Base:  tahtero  de  madera  agíomerada  de  10  mm  de 
espesor;  ias  superficìes  ajardinadas  y  las  vías  de 
circulación  se  han  diferenciado  con  cartufina;  edíficios: 
madera  de  âlamo. 
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Los  grandes  volumenes  se  suelen  construir  con  planchas 
(cartón,  cartón  pluma,  madera  contrachapada,  etc.  y  en  casos 
excepcionaies  con  chapa  metáfica},  Si  eì  nucleo  es  hueco  se 
ahorra  materìal  y  la  maqueta  pesa  menos. 

Un  rascacieios  parece  más  fìvîano  si  esta  construido  con  su- 
perficìes  horizoniales  unidas  a  través  de  un  núcleo  rígido.  Se- 
gún  la  escala  empleada,  a  esîa  estructura  se  le  puede  anadir 
una  superficíe  vertical  que  reproduzca  ia  fachada. 


6A4  Estructuras  soldadas 

Técnica  de  la  soídadura 

En  los  últimos  ahos,  la  técnìca  de  la  soldadura  se  ha  íntrodu- 
cído  cada  vez  más  en  el  modelismo  arquitectóníco.  Las  herra- 
mientas  y  ios  materiales  necesarios  no  son  caros  y  pueden 
encontrarse  con  facílidad.  Un  equipo  de  soldadura  (soldador  y 
accesorios)  apenas  ocupa  sitio  y  el  manejo  del  soldador  no 
exige  una  gran  práctica.  Con  un  soidadoq  estaho,  alambres 
chapa  metálica  y  aigunas  herramientas  como  tenazas,  pinzas 
y  mordazas  podemos  construir  fácíi  y  rápídamente  eiementos 
e  ìnduso  edificìos  enteros  de  una  maqueta. 
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Los  objetos  realizados  con  esta  técnica  atraen  al  espectador 
por  su  perfección,  precìsión,  aparente  complejtdad,  iiviandad  y 
transparencìa.  Algunas  maquetas  son  realmente  objetos  con 
un  gran  valor  decorativo,  Una  esïructura  espacial  reproducida 
eon  este  procedimiento  transmite  mucho  mejor  su  carácter  téc- 
nico  que  no  una  estructura  construida  con  perfiies  de  madera 
encolados.  La  aplicación  de  la  técnica  de  la  soldadura  para 
construir  maquetas  arquítectónicas  es  técnicamente  más  sen- 
cilla  de  lo  que  podría  suponerse  en  principìo  al  contemplar  un 
objeto  termìnado. 

Los  materiales  y  las  herramientas  necesahos  son  las  si- 
guìentes: 

Un  soldador  con  una  punta  afilada  y  una  potencïa  mínima 
de  40  vvatios.  En  caso  de  tener  que  soldar  mucho  es  conve- 
niente  utìlizar  un  equipo  de  soîdadura  con  un  termostato  in- 
corporado  y  puntas  întercambîables.  Sin  embargo,  con  los  pe- 
quenos  soldadores  a  gas  no  dependemos  de  la  corriente  eléc- 
trica  y  no  nos  molesta  cabie  alguno. 

Para  unir  dos  materiales  se  necesita.  material  de  soldadura 
que  puede  adquirirse  en  vartllas,  alambres  o  en  masa.  Para 
conseguir  un  punto  de  sotdadura  limpio,  fuerte  e  Imperceptìble 
se  necesìîa  un  líquido  que  puede  ser  aguaf  aceite  o  grasa  de 
soldadura.  Estos  tres  líquídos  impiden  la  formacïón  de  óxídos 
en  ia  superficie  del  metal  base  aî  caìentarse  y  facifitan  la  aplT 
cación  del  material  de  soldadura. 

Como  rnateriai  para  !a  construccìón  de  maquetas  puede  utî- 
lizarse  alambre  cincado  que  tenga  un  grosor  comprendìdo  en- 
tre  0P3  mm  y  1 ,5  mm,  que  es  muy  dúctìL  Además,  pueden  em- 
plearse  todo  tipo  de  alambres,  perfiles  y  chapas  de  latón  que 
se  encuentren  en  el  mercado,  así  como  varillas  de  acero.  En 
cambío.  no  se  pueden  soldar  ni  el  atuminio  ni  los  muelles  de 
acero, 

Como  herramíenta  auxiliar  durante  los  trabajos  de  prepa- 
ración  y  de  soldadura  se  necesita  un  cuchillo  muy  bien  afilado 
o  unas  tenazas  de  cabeza  plana,  También  se  necesita  un  jue- 
go  de  varias  pìnzas  eventualmente  con  el  mango  aislado  (im- 
pide  el  flujo  de  calor). 

Los  diferentes  elementos  se  fìjan  con  cinta  adhesiva  por  am- 
bas  caras  sobre  una  plantilla  dibujada  expresamente  para  ello 
en  cartufina,  cartón  o  madera  (muy  ventajoso  en  e!  caso  de 
tener  que  construìr  varias  piezas  idéntìcas). 

Ahora  tenemos  las  dos  msnos  iïbres  para  gutar  con  preci- 
síón  la  punta  del  soldador  por  un  lado  yf  por  otro,  acercar  con 
una  pinza  el  elemento  a  unir  o  apficar  el  líquïdo  y  el  matehal 
de  soldadura,  Es  importante  que  îos  dos  elementos  a  unìr  se 
caJienten  Jo  suficiente  como  para  que  el  materiai  de  soldadura 
pueda  fluir  al  punto  de  unión.  No  es  la  fluidez  del  materiai  de 
soldadura  en  la  punta  de!  soldador  lo  que  garantiza  ia  resis- 
tencía  de  la  unìón,  sïno  la  alta  temperatura  alcanzada  por  los 
metales  entre  los  que  ha  de  fluir  el  material  de  soldadura.  Los 
elementos  delgados  se  catientan  con  gran  rapidez,  de  manera 
que  si  los  puntos  de  soldadura  están  muy  próximos  unos  a 
otros,  existe  el  peligro  de  que  el  calor  transmitido  at  realizar 
una  soldadura  vuefva  a  deshacer  la  soldadura  anterior.  Esto 
puede  evitarse  interponiendo  unas  pinzas  u  otros  elementos 
de  meta!  que  desvien  et  calor  transmitido.  La  soldadura  de  es- 
tructurastridimensionales  es  algo  más  difícil.  Sin  embargo,  con 


1 77,  Torre  de  elevaciór,  1;50,  Tubo  de  latón  5  x  1  mm,  Tirantes  de 
alambre  de  latón  de  1 ,0  mm.  Los  soldadores  a  gas  alcanzan 
temperaturas  altas  y  no  tionen  un  cable  que  pueda  molestar. 
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alguna  construcción  auxíliar  (a  base  de  un  cilindro  de  cartón  o 
píezas  de  matíera„,t  que  resïstan  brevemente  una  carga  tér- 
mica)  se  pueden  fijar  con  precislón  los  dìferentes  elementos  a 
SGldar, 

E!  objetivo  a  afcanzar  es  un  punto  de  soldadura  apenas  per- 
ceptibìe  que  se  corresponda  con  las  exîgencias  del  modelismo 
arquitectónico  y  la  técnica  de  simulacióm 

Las  barandîl1ass  vigas  y  cualquier  otro  elemento  con  curvas 
y  esquinas,  se  pueden  soldar  en  un  plano  y  tuego  darles  ía 
forma  deftnitiva,  sìempre  y  cuando  el  grosor  de  los  materíales 
no  esté  sGbredimensionado, 


Í78,  Materia!  necesario  para  soldar:  lápiz  de  fieltro  resistente  al 
agua  para  dibujar,  alicates,  sierra  manual  con  hoja  para  cortar 
metales,  alambres  de  varìos  grosores,  doble  decímetro,  perfîles 
metálicos,  pirzas.  pasta  para  soldar,  estano,  grasa  para  soldar, 
soídador. 

179,  Corte  transvesal  de  perfìles  metálicos  con  la  sierra  manual  y 
una  base  de  madera  autoconstruida. 

180,  Con  una  sìerra  de  disco  $e  consigue  un  corte  más  rápìdo  y 
límpio.  jPonerse  unas  gafas  de  protecciónî 
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181,  EE  afambre  que  ulilizamos  nosolras  tiene  de  0,2  a  1,2  mm  de  182,  Barandílias  de  alambre  soldado.  Abajo:  eí  dibujo;  centro:  las 
grosor  y  ha  de  estirarse  antes  de  soldarlo.  partes  a  sotdar  pegadas  con  cinta  adhesíva;  arriba:  la  barandilla 

termirada. 
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183,  Manguitos  de  latón  irtroducidos  en  alambres  fijados 
a  sendos  agujeros  taladrados  en  îa  planta  ocîagonai. 

184,  Sobre  una  base  auxiliar  se  eiabora  la  corona 
superion  En  el  centro  un  soporte  de  alambre.  Los  períiles 
horizontales  se  han  fijado  con  cinta  de  crespón. 

185.  La  altura  de  la  corona  superior  se  fija  con  ayuda  de 
un  tubo  de  metacrilato,  Soîdadura  de  íos  perfiles  de  iinión 
entre  los  manguitos  ìnferiores  y  Ea  corona  superior, 

186.  Soldadura  de  las  barras  restantes. 

187,  Estudios  previos  de  Ea  forma  defìnìtiva, 

188.  La  maqueta  final  de  ejecución.  La  construcción 
metálica  se  ha  nîquelado  en  un  taller  especiafizado.  Todas 
las  superfícres  se  han  recubierto  con  lámina  de  metacrilato 
de  0,8  mm  de  grosor.  Palmeras  reproducidas  con  papel 
de  aluminio. 


183-188,  Invernadero  reaiizado  con  perfiles  soldados,  1:100.  Tubos 
de  latón  de  3  mm  de  diámetro  y  alambres  de  1  mm;  base:  tablero 
de  madera  aglomerada;  superficie  acristalada:  metacrilato, 
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189,  Diserïo  de  una  gran 
puerta  de  entrada,  1 :33.  Muro: 
madera  aglomerada  recubìerta 
con  poliestireno;  elennentos 
soldados:  alambre  de  latón, 
alambre  de  acero  galvanizado, 
chapa  de  latón  y  tela 
mosquitera, 

190.  Planìilla  para  soldar  uno 
de  los  diserïos  de  la  puerta  de 
entrada  anterior,  Todos  los 
elementos  se  han  íijado  con 
cínta  de  crespón. 
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7  Ejemplos 


A  continuación  se  expiícará  cómo  construtr  edificios  en  casos 
concretos,  En  oposición  a  !as  posibíiìdades  limitadas  que  exis- 
ten  para  elaborar  la  base  de  ia  maqueta  y  un  relieve  topográ- 
fico,  la  construcción  de  edificios  a  escaia  exige  siempre  nuevas 
apíícaciones.  En  este  sentìdo  se  han  de  entender  los  trabajos 
aquí  reproducídos. 

191.  Facultad  de  medïcina  de  Gotirga,  1:1,000.  Base:  tablero  de 
macfera  aglomerada  de  13  mm  de  espeson  estratos  del  ierreno: 
planchas  de  corcho  de  1 ,0  mm  de  espesor;  edificios:  madera  de 
hafsa  serracfa  con  una  sierra  circuíar. 


Edificio  de  hospitalización  construido  con  planos  horizontales  (a  ia 
derecha);  edificio  de  quirófanos  reproducído  mediante  planos 
horizontales  con  pìfares  encastados  y  aparatos  de  aire 
acondidonado  en  ia  cubierla  (en  el  centro);  edifido  de  yisitas 
externas  reatizado  con  planos  horizontales  apoyados  en  los  núcleos 
de  comunicación  antepuestos  (a  la  izquáerda),  Las  diterencias  en  la 
volunnetría  sirven  para  dìferenciar  las  partes.  Todos  los  elementos 
construidos  tienen  fa  mìsnia  tonalídad.  Las  diferentes  superficies 
(aceras,  calles,  zonas  ajardinadas,  etc.)  se  dislinguen  por  un 
tratamïento  de  color  distinto.  Los  árboies  se  han  reproducido  con 
aquilea. 

Obsérvese  el  grado  de  detalle  alcanzado  para  esta  escata  (1:1000). 
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192.  Maqueta  de  un  edificio  a  escaia  1:500.  Madera  de  arce,  sierra 
circular,  fijadora  orbitaL  Las  tres  capas  diferentes  se  han  trabajado 
por  separado.  Zócafo:  prisma  de  madera  maciza  sobre  el  que  se 
han  pegado  tos  pitares.  Parte  centraf:  prisma  macizo  de  madera  en 
el  que  se  han  reproducído  las  ventanas  practicando  unas 
hendiduras  en  forma  de  peine  con  una  hoja  de  serrar  de  lt6  mm  de 
grosor;  cfavos  ntquefados.  PJanlas  superiores:  prisma  macîzo  de 
madera  en  el  que  se  han  reproducido  fas  ventanas  mediante 
hendiduras  realizadas  con  un  formdn.  El  testero  de  las  partes 
central  y  superìor  se  ha  recubierto  con  una  deJgada  chapa  de 
madera  encolada. 


Las  dos  maquetas  fotografiadas  están  construidas  a  la  mis- 

ma  escala,  1 :500,  pero  producen  un  efecto  bien  díferente  no  : 

sólo  por  estar  hechas  con  materiales  diferentes  (madera/plás- 

Hco),  El  edifìcio  de  la  îzquierda  muestra  la  ìmagen  de  un  vo- 

lumen  cerrado  habìtual  en  esta  escala.  Por  et  contrarìo5  la  ma- 

queta  de  la  derecha,  cuyo  objetivo  es  producir  un  efecto  de 

permeabilidad,  muestra  íntencíonadamente  el  espacio  interion 
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193,  Maqueta  de  un  edïficio  a  escala  1:500  (Museo  de  arte).  Base; 
tablero  de  madera  aglûmerada  de  16  mm  de  espesor,  Las 
superficies  aíardinadas  y  las  vías  de  circulación  se  han  reproducirio 
con  láminas  de  poliestireno  de  0J5  mm  de  espesor,  que  antes  de 
recodarJas  se  han  pegado  a  un  papel  adhesivo  por  ambas  caras 
para  engancharlas  en  toda  su  superficie  a  la  base,  Eriificios: 
metacrìlato  y  poliestìreno  de  1 ,0  mm  de  espesor;  los  pahos  de  pared 
en  parte  se  han  serrado  y  en  parte  se  han  cortado  con  un  cutter. 
Todas  las  piezas  de  poliestireno  se  han  pintado  de  cofor  blanco 
mate  antes  de  pegarîas.  Árboles;  cìlindros  de  metacrllato  mate  de 
8  mm  de  diámetro  fijados  sobre  troncos  de  2  mm  de  diámetro. 

Es  poco  frecuente  que  en  una  maqueta  a  escaía  1:500  se 
reproduzca  ef  espacio  interior,  El  objetivo  del  maquellsta  consistía 
en  reffejar  la  idea  básíca  del  proyecto:  *una  casa  dentro  de  otra 
casa»  así  como  la  relación  entre  los  dos  ambitos  del  museo. 
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194,  Maqueta  de  un  edìfrcio  a  escala  T:20û.  Base:  lablero  de 
carpintero  de  16  mm  de  espesor;  calles:  támina  de  políestireno  de 
0P7  mm  de  espesor;  estruetura  portante:  cubo  de  cartón  pluma  de 

3  min;  fachadas:  plancha  de  metacrilato  de  0>8  mm  pintada  de  color 
gris  por  detrás  y  enganchada  con  papel  adhesivo  por  ambas  caras; 
la  modulación  se  ha  reproducido  mediante  incísíones  píntadas  de 
coior  rtegro:  antepechos  y  revestimientos  verticales:  potiestireno  de 
0,5  mm  enganchado  con  papet  adhesívo  por  ambas  caras  sobre  ta 
pfancha  de  metacrilato;  barandillas,  mástites,  etc.:  alambres 
soldados;  edifícacíón  existente:  metacrilato  de  1,0  mrrt  de  espesor. 

El  discreto  aspecto  de  la  edificacìón  existente  acentúa  la  calidad 
arquitectónica  del  proyecto.  Esta  maqueta  se  ha  construido 
manualmente  sin  uïitízar  máquìnas, 

195.  Maqueta  de  un  edïficio  a  escala  1:200.  8ase:  tablero  de 
carpintero  de  55  x  85  cm  y  16  mm  de  espesor;  lámrna  de  agua: 


vidrio  ìmpreso  sobre  papel  de  color;  estratos  del  terreno  y  planos 
horizontales  del  edificio:  cartón  pluma;  elementos  sueltos:  alambre 
soldado  y  períiles  de  aluminio. 

Combinacrón  de  planos  y  barras.  Las  paredes  y  la  cubierta  se 
pueden  extraer  en  parte  para  que  se  pueda  ver  la  organîzación 
ïnterîor  de  la  sala  de  conciertos  y  la  retación  entre  el  interior  y  el 
exlenor, 

196-198.  Maqueta  desmontable  de  un  edificìo  a  escala,  1:100. 
Poliestìreno  de  1,0  mm  de  espesor,  lámina  de  meïacrìlalo  de  0h8 
mm  dc  espesor  y  perfíles  cilíndricos  de  PVC  de  2  mm  de  diámetro. 
Las  piezas  se  han  cortado  con  cutter  y  se  han  pegado  con 
dísolvente.  Para  conseguir  los  muros  curvos  de  !a  azotea  se  enrolló 
plancha  de  poliesíireno  en  torno  a  un  cilíndro  hasta  perder  la 
elastiddad 


i 
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199-201.  Maqueta  de  un  quíosco,  1:20, 


199.  Piezas  de  la$  fachada  y  cubierta.  Las  ptezas  de  îas 
fachadas  son  de  metacrilato  de  1,5  mm  de  espesor 
recubierto  con  cartuïina  blanca  en  la  que  se  ha  pintado  la 
carpinteria.  Las  piezas  de  la  cubierta  son  de  poliestíreno  de 
3  mm  de  espeson  Los  elementos  estructurales  son  de 
madera  y  perfíles  de  latón. 


200.  Aquí  se  muestran  las  piezas  de  la  decoración  interior. 
La  cubierta  suspendida  es  de  cartón  blanco  recubierto  con 
chapa  de  madera.  Todas  las  piezas  se  han  pintado  de 
color. 

201,  La  maqueta  terminada  muestra  e!  alto  grado  de  detaiie 
alcanzado, 


202.  Maqueta  de  un  espacio  interior,  1 :50,  Sección  por  el 
íoyer,  el  patio  de  butacas  y  el  escenario.  Longttud  aprox. 
2,40  mm;  desmontable  en  ires  partes,  Techos,  muros  y 
demás  elementos  constructivos:  cartón  gris  de  2,5  mm  de 
espesor  recubìerto  por  fa  cara  vîsta  con  papel  de  color. 
Mobiliarto  y  figuras  de  cartulina.  Las  maquetas  seccionadas 
reflejan  de  manera  excepeìonal  la  relación  entre  los 
diferentes  espacios,  Esta  maqueta  se  ha  construido 
exclusivamente  con  ayuda  de  una  regta,  una  escuadra  de 
acero  y  un  cutter . 

203.  Maqueta  de  una  escenografía  a  escafa  1:50.  Base; 
tablero  de  carpintero  de  19  mm  de  espesor;  suelo 
escalonado:  madera  contrachapada  recubierta  con 
diferentes  chapas  de  madera,  papel  de  color,  papel  de  lija  y 
papel  de  seda;  torres  portantes  y  estructuras  suspendidas: 
cartulinas  pegada  y  perfites  metáltcos  soldados:  baneras, 
inodoros,  etc,  yeso  moldeado;  muebles:  madera  maciza; 
camerinos:  cartulina  de  color.  Esta  maqueta  produce  un 
efecto  muy  realtsta  del  espacìo  proyectado. 
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204,  Puerta  basculante  a  escala  1:20.  Puerta 
móvil  realizada  con  perfiles  de  madera  de  haya. 


205-209.  Maqueta  constructiva  de  un  pabeltón 
escolar  a  escala  1 :33.  Todas  las  piezas  son  de 
madera  de  peral  cortada  con  una  síerra  circular. 
La  maqueta  fue  de  gran  ayuda  en  las 
conversaciones  entre  el  calcuifsta,  el  carpintero  y 
el  promotor. 


205,  Para  encolar  las  piezas  se  fijan  sobre  una 
plantilta  de  montaje. 


206,  Va  están  preparados  todos  los  travesanos. 
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207.  Secuencia  de!  montaje  de  la  estructura. 


208.  Perspectiva  aérea  de  la  obra  real  El 
maquetista  y  los  carpinteros  siguen  un  proceso 
parecido. 


209  .  La  estructura  temiínada. 
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8  Objetos  que  dan  una  idea 
de  la  escala 


La  misión  de  tos  objetos  que  dan  una  idea  de  ta  escata  con- 
siste  en  proporcionar  al  espectador  una  noción  det  tamano  re- 
[ativo  de  los  elementos  de  una  maqueta,  A  nosotros  nos  ayu- 
dan  a  establecer  una  relación  con  la  realidad  y  a  los  demás 
tes  tacifíta  ia  «lectura»  a  eseaía  de  la  maqueta.  Et  proyecttsta 
también  necesita  examinar  las  proporciones  y  e\  tamano  del 
proyecto  en  su  reproducción  a  escala.  La  ejecución  cuidadosa 
de  aigunos  elementos  de  la  maqueta  ya  puede  ayudar  a  ex- 
plicar  la  escala:  despiece  de  !a  carpintería  de  las  ventanas, 
escaleras,  pasamanos,  barandillas,  pilares,  vigas,  una  repro- 
ducción  pormenorizada  de  los  edifìcíos  ya  exístentes,  etc. 

La  ìncorporación  de  objetos  que  dan  una  idea  de  la  escaía, 
como  por  ejemplo,  árboles,  personas  y  coches,  modifica  el  ca- 
rácter  de  la  maqueta:  puede  reforzar  la  pretendida  expresión 
naturalísta  o  acentuar  îa  abstracción  del  edîfpcio  reproducido 
por  coníraste  con  los  elementos  figurativos,  La  colocación  de 
elementos  que  dan  una  idea  de  la  escala  es  siempre  un  paso 
hacia  el  modelismo  naturalísta.  Por  io  tanto,  es  ìmportante  que 
decidamos  en  cada  maqueta  hasta  qué  punto  queramos  que 
produzca  el  proyecto.  Con  facilidad  podemos  llegar  a  convertir 
una  maqueta  de  un  espacio  interiorT  demasiado  detailado  y 
amueblado,  en  una  casa  de  muhecas.  Los  árboles  miméticos 
colocados  sobre  serrín  de  color  verde  más  que  ofrecer  una 
reproduccíón  naturalísta  del  proyeclo  provocan  un  efecto 
kiîsch . 

Distinguímos  entre  dos  grupos  de  elementos  que  dan  una 
idea  de  la  escaía. 

1.  Elementos  que  están  en  relación  con  el  edificio  y  que  en 
reaiídad  Implican  un  mayor  grado  de  detalle  de  la  maqueta. 
Entre  estos  se  encuentran: 

—  eiementos  de  comunÈcación  vertical  como  escaleras  y 
rampash  con  sus  correspondientes  barandillas  y  pasa- 
manos; 

—  carpintería  de  tas  superfictes  acrîstaladas,  montantes  y 
travesafios: 

perftles  de  madera  o  fatón  que  reproducen  los  pilares  y 
las  vigas  del  edificio; 

—  mobiliario  interior:  mesas,  sïllas,  siílones,  estanterías  y 
viîrínas; 

—  y  con  menor  frecuencia  tambtén  figuras  humanas. 

2.  Elementos  en  relación  indírecta  con  el  edificío  y  que  se  in- 
corporan  a  la  maqueta  como  «suplemento»  para  descríbir  el 
entorno  del  edificio.  Los  más  importantes  entre  estos  son: 

—  árboíes  y  afbustos; 

—  ftguras  humanas; 

—  coches,  aviones  y  barcos; 


—  mobiltario  urbano  (bancos,  cabìnas  telefónicas  y  para- 
1  das  de  autobús); 

—  faroias  de  todo  íipo; 

—  escaleras  y  rampas; 

—  barandillas  y  vallas. 

Todos  estos  elementos  podemos  construtrlos  nosotros  mís- 
mos,  En  tiendas  de  modelismo  o  en  comercios  de  componen- 
tes  electrónícos,  de  productos  para  laboratorios,  jardinerías,  et- 
cétera,  podemos  encontrar  muchas  piezas  que  nos  servìrán 
como  «producios  semielaborados»  para  construir  nuestros 
propios  objetos.  St  pensamos  construir  personas,  coches  o 
muebles  a  partir  de  perftles  de  madera  es  preferíble  elegir  una 
madera  con  una  estructura  densa  y  neutra,  como  por  ejemplo 
madera  de  álamo,  arce,  tilo  o  peral.  Si  en  cambio  damos  gran 
valor  a  la  prectsión  formal  y  colorido  de  estos  objetos  o  no  dis- 
ponemos  del  tiempo  suficiente,  también  podemos  adquirir  en 
las  liendas  de  modelismo  árboles,  coches,  personas,  baran- 
dillas,  elc.,  fabrïcados  en  serìe  a  díferentes  escaîas.  jCuÌdado: 
los  modelístas  de  trenes  y  avíones  trabajan  a  escalas  dtferen- 
tes  de  las  nuestras!  En  este  caso  sólo  podremos  utílizar  aque- 
llos  eiementos  de  tamaho  varïable  como  son  los  árboles*  Sin 
embargo,  en  las  tiendas  especializadas  tambìén  existe  3a  po- 
sibïlìdacf  de  encargar  piezas  a  nuestra  escala  a  través  de  un 
catálogo. 

Sl  se  ha  de  fotografiar  la  maqueta  es  preferíble  esperar  a 
fijar  definitivamente  los  árboles  y  demás  «accesorios»  hasta 
haber  realizado  3as  fotografías  y  poder  apartarlos  en  caso  de 
que  molesten  en  algún  plano. 

8,1  Árboles  y  arbustos 

Prácticamente  todas  las  maquetas  de  arquitectura  tienen  ár- 
boles.  jSin  embargo,  es  el  elemento  que  con  mayor  facilidad 
puede  falsear  la  eseaìa  del  edifíciol  Basta  que  un  árbol  sea 
demasiado  bajo  o  tenga  una  copa  demasiado  estrecha  para 
que  el  edificìo  parezca  mayor.  Tampoco  es  indiferente  el  lugar 
donde  coioquemos  los  árboles  en  nuestra  maqueta:  pueden 


210.  Elementos  accesorios  que  dan  una  idea  de  la  escala,  Para  ello 
necesitamos  diversos  objetos  a  diferentes  escalas:  personas, 
animales,  automóvites  y  avíones,  pero  también  escaleras, 
barandillas,  muebles,  mástiles  de  banderas  y  todos  aquellos  que  se 
nos  puedan  ocurrir. 
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servir  para  enfatizar  un  lugar  determinado  o  marcar  una  dírec- 
cîón  de  acuerdo  con  [as  ideas  del  proyecto.  En  nìngún  case  es 
recomendable  repartirlos  al  azar,  auque  sea  la  intención  del 
proyecto*  Tambíén  se  ha  de  evitar  que  se  mezden  dos  ma- 
neras  de  representarlos  (por  ejemplor  bolas  de  madera  maciza 
y  fieltro},  Siempre  deberíamos  representar  los  árboles  con  sus 
trocos  {incluso  a  escala  1 :500).  Esto  permite  mirar  a  través  de 
los  mismos  y  para  Éa  maqueta  signífica  un  mayor  grado  de 
transparencïa,  Antes  de  fìjar  fos  árboles  a  la  maqueta  debería- 
mos  controlar  el  efecto  que  procuden:  con  bolas  de  papel  fï- 
jamos  los  sitios  definítivos,  Hay  que  intentar  que  los  árboles, 
el  relieve  topográfico  y  la  edificac ión  formen  una  unidad.  Para 
ello  no  hay  que  olvidarse  de  la  frase  «rnenos  es  rnás». 

Para  reproducír  fa  vegetacíón  existen  numerosas  posrbilí- 
dades,  pero  antes  de  empezar  a  elaborarla  deberíamos  con- 
templar  con  atención  los  árboles  tai  como  se  encuentran  en  fa 
naturaleza  y  fotografíarlos  para  nuestra  coleccîón,  De  esta  ma- 
nera,  cuando  llegue  la  ocasión,  podremos  consultar  dîferentes 
tïpos  y  abstraer  eí  más  indicado  para  nuestra  maqueta.  Es  re- 
comendable  iniciar  una  cofección  de  nuestros  propios  árboles 
construidos  con  técnicas  diferentes  y  a  escalas  dístintas.  Du- 
rante  las  primera  pruebas  nos  daremos  cuenta  de  que  no  se 
construyen  en  cinco  minutos.  Por  lo  tanto,  si  queremos  que  la 
maqueta  sea  digna  y  tenga  calidad  no  podemos  esperar  al  úl- 
timo  momento  antes  de  entregarla  para  incorporar  la  vegeta- 
cióm 

La  elección  de  determinadas  formas  arbóreas  no  sólo  de- 
pende  de  la  escaia  de  ia  maqueta,  sino  también  def  efecto  que 
queremos  que  produzca.  Nuestro  objetívo  consiste  en  repro- 
ducir  a  escala  fa  forma  genérica  de  árbol  para  incorporarJa  a 
Ja  maqueta  y  no  9a  de  un  deïermínado  tipo.  En  general  los  ár- 
boJes  se  reproducen  con  una  forma  esférîca,  ciííndrica  o  de 
paraguas. 


Tipo  de  árbol  en  la 
naturaleza 

altura  en  metros 

Tamano  en  la  maqueta 

1:20  (cm)  1:50  (cm)  1:100  (cm) 
1:200  (fîim)  1:500  (mm)  1:1000  (mm) 

Secuoya 

100 

500 

200 

100 

Douglasia 

50-60 

250-300 

100-120 

50-60 

Pícea,  pino, 
abeto 

30-40 

150-200 

60-80 

30-40 

Tejo,  cîprés 

10-15 

50-75 

20-30 

10-15 

Haya.  olmo 

30-40 

150-200 

60-80 

30-40 

Encina,  álamo 

25-35 

125-175 

50-70 

25-35 

Arce,  tílo, 
plâtano 

20-30 

100-150 

40-60 

20-30 

Frutales  viejos 

8-1Û 

40-50 

15-20 

8-10 

Frutales 

4-5 

20-25 

8-10 

4-5 

Materíales  naturales  para  reproducir  árboles 

Entre  éstos  se  encuentran,  por  ejempfo,  pihas  de  abetos  y  pi- 

nost  pequehas  ramitas,  azafeas  secas,  ffores  de  aquìleas  y 

umbefíferas  parecidas,  Una  «recofección»  como  previsiórt,  a! 

pasear  por  el  bosque,  se  agradece  y  en  la  maqueta,  aunque 

haya  que  retocarlas  un  poco,  siempre  producirán  un  efeclo  na- 

turaL 

En  cambio,  otros  productos  naturales  como  líquenes,  mus- 
gos  o  esponjas  son  una  materia  príma  que  primero  tenemos 


que  recortar  y  dar  la  forma  deseada.  E!  musgo  islamond  (se 
puede  adquirír  en  jardinerías  o  flortsterías)  se  lava  con  agua  y 
tras  escurrirfo  con  cuidado  se  rocía  con  glicerina  para  que 
mantenga  la  elasticidad  y  no  se  deshaga,  Éste  tipo  de  musgo 
también  puede  adquirirse  en  las  tìendas  de  modefismo,  pero 
suele  tener  excesivo  tinte, 

Como  herramientas  nos  basta  con  una  îijera  medìana  y  otra 
pequería.  Con  fijador  se  pueden  rigidïzar  las  piezas  más  dé- 
biles.  A  veces  se  necesita  pegamento  uníversal  y  también  pin- 
tura.  Las  copas  de  los  árboles  deberían  fijarse  sobre  los  co- 
rrespondientes  «troncos». 

Productos  industriales  para  reproducir  árboles 

Existe  una  gran  gama  de  posibifidades,  pero  aquí  basta  con 

citar  los  síguientes  productos: 

—  bolas  de  papel, 

—  esferas  y  espigas  de  madera, 

—  escobíJîas, 

—  bolas  de  «styropor»,  corchot  varíllas  de  metacriJato,  espu- 
ma  rígida,  fieltros  para  humifícadores, 

—  alambre  y  serrín, 

—  íana  de  acero, 

—  ìela  metálica 

Arboles  esféricos  (1:  1000  hasta  1:  100}:  Podemos  construir 
árboles  con  esferas  de  madera,  «styropor»,  papel  y  lana  de 
acero  con  íronco  o  sín  él.  A  las  dîferentes  esferas  les  daremos 
un  acabado  en  concordancia  con  ef  carácter  de  la  maqueta 
(color  y  textura). 

Ârboíes  cifíndricos  (1 :500  hasta  t  :1 00):  Podemos  construir  ár- 
boles  con  varÌIJas  de  madera  o  metacrílato,  con  escobíllas  y 
con  alambres  trenzados,  Las  varillas  se  lijan  de  manera  regular 
o  írregular  con  una  eléctrîca  y  luego  se  cortan  a  la  medida  de- 
seada.  Podemos  colocar  estos  árboles  sobre  un  tronco  o  no. 
Exísten  escobiflas  de  diferente  tamarío  en  droguerías  y  tiendas 
para  laboratorios.  Las  cerdas  se  deforman  y  cortan  a  la  medida 
conveníente* 

Árboies  con  copa  en  forma  de  paraguas  (1:500  hasta  1:50}: 
Podemos  construir  copas  en  forma  de  paraguas  con  materia- 
les  naturales  o  índustríales  utilîzando,  por  ejemplo,  alambre, 
tela  metâlica  de  la  más  fina  o  espuma  rígida, 

Ârboies  de  afambres  (1 :2Q0  hasta  1 :5Q):  Un  manojo  de  hasta 
doce  alambres  delgados  se  fija  af  tronco.  Los  extremos  lìbres 
los  enganchamos  a!  extremo  de  un  taladro  y  lo  giramos  len- 
lamente.  De  este  conjunto  de  alambres  trenzados  podemos 
recortar  piezas  según  la  altura  y  eì  tamarío  de  la  copa  del  árboL 
Las  ramas  podemos  curvarlas  según  la  forma  deseada. 
Árbotes  de  malia  metálica  fina:  Cortamos  superfícies  írregu- 
íares  de  tela  metèlica  cuyo  centro  fijamos  a  ìos  troncos  ela- 
borados  con  alambre  trenzado  o  varîlfas  de  madera.  Un  efecto 
interesante  se  consigue  recortando  la  forrna  deseada  en  fie!~ 
tros  de  espuma  fijados  a  varillas  de  madera. 

Árboles  de  tela  m&táìica  (1:1 000  hata  1:500):  Cuando  fraba- 
jamos  a  un  escala  pequeha  podemos  representar  fos  árbotes 
sencillamente  mediante  malla  metálíca.  Esta  se  incorpora  a  la 
maqueta  topográfíca  de  manera  que  se  alternen  zonas  de  dî- 
ferente  densidad  de  vegetación.  Encìma  de  la  malla  metálíca 
se  puede  reproducir  la  masa  de  las  copas  de  los  árboles  con 
espuma  rígida, 

Árboles  prefabricados 

En  las  tiendas  de  modefísmo  podemos  encontrar  árboles  pre- 
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211.  Materia  prtma  recogida  en  la  naturaleza  para 
reproducir  árboles;  pirias  de  aliso,  ramasf  musgo 
isìamond,  nnaieza,  conos  y  abrojo  de  cardo. 


212.  Materiales  industriales  para  reproducir  árboles: 
fíeltro,  esponjast  espuma  rígida.  escobtllas.  alambre, 
lana  de  acero,  varillas  de  metacrilato,  mondadïentes, 
cabte  eléclrico,  esferas  de  madera  y  bolas  de  papel. 
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213,  Diíerentes  árboJes  reproducidos  con  clavos  de  alumínìo,  boJas 
de  papel  esferas  de  madera,  varÌJIas  de  metacrilato,  alíileres  y  pinas 
de  alîso  y  abeto. 


214,  DíferGntes  árboJes  reproducidos  con  espuma  rigida,  lana  de 
acero,  bolas  de  papel,  varillas  de  madera  pulidaP  plrìas  de  alerce  y 
en  el  centro  un  abrojo  de  cardo. 
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215,  Diferentes  árbotes  reproductdos  con  ramas  de  esptno,  espirnna 
rigjda  íijada  sobre  alambre  trenzado,  musgo  islamond,  papel  de 
seda,  ramitas  de  tomillo,  aquilea  y  musgo. 


216.  Diferentes  árboles  reproducidos  con  musgo  islamond  fijado 
sobre  mondadientes* 
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218,  Esferas  de  madera  lijadas  irregularmente  sobre  varilfas. 


220.  Copas  de  «sïyropor»  fijadas  sobre  mondadientes. 
222.  Pinas  de  alìso  fijadas  sobre  alfileres. 


v 


219,  Lana  de  acero  reproduciendo  un  seto  y  una  ítla  de  álamos. 
221 .  Bolas  de  papel  formando  una  hilera  y  grupos  de  árboles. 


i 

j 


i 


i 


118 

OKÎEDOKiE 


OKiEDOKiE 


OKÌEDOKiE 


ì  J* 


OKÌEDOKÏE 


OKiEDOKiE 


OKIEDOKiE  OKiEDOKiE  OKÎEDOKiE  OKïEDOKîE  OKÎEDOKiE 


fabricados  o  encargarlos  por  catálogo,  Sin  embargo*  los  ár- 
boles  utilizados  en  el  modelismo  de  trenes  no  suelen  ajustarse 
a  nuestras  exigencias  debido  a  su  coior,  íorma  y  grado  de  de- 
taíle.  Sì  a  pesar  de  todo  nos  decidímos  a  utilizarlos  hay  que 
vigiîar  la  escala. 

Sólo  se  han  expíïcado  aigunas  de  ìas  posìbilidades  existen- 
tes  para  representar  árboles  y  hay  que  tener  presente  que 
existen  muchas  otras,  Apenas  hay  íímites  a  la  invencrón  y  bús- 
queda  de  un  tipo  de  árbol  personal 


8.2  Figuras  humanas 

En  el  mercado  existen  muchas  figuras  humanas  y  animales, 
pero  también  en  este  caso  hay  que  vigilar  que  estas  figuras, 
de  gran  detalle,  se  adapten  al  acabado  de  nuestra  maqueta. 


EîaboracEón 

—  En  las  maquetas  a  pequena  escala  podemos  representar 
las  fìguras  mediante  hojas  de  abeto,  pequenos  trozos  de 
tela  metálica  o  granos  de  comino.  (1 :500) 

Figuras  de  perfiies  de  madera:  buscamos  en  revistas  o  en 
nuestras  propias  (otografías  imâgenes  adecuadas  y  las  re^ 
ducimos  en  la  fotocopiadora  a  la  escala  correspondîente. 
A  continuación  copìamos  'la  siîueta  simplificada  en  el  canto 
de  un  perfil  de  madera  y  lo  serramos  longitudinaimente,  Por 
último  serramos  transversalmente  tantas  unìdades  como 
necesitemos,  (1:100  hasta  1:50) 

—  Figuras  como  siluetas:  en  una  fotocopiadora  se  ampSían  o 
reducen  a  ía  escala  adecuada  dìferentes  figuras  de  foto- 
grafías  o  revîstas.  A  conîinuadón  las  pegamos  sobre  car- 
tulina  y  por  último  las  recortamos.  (1:1 00  hasta  1 :10) 
Figuras  de  metaorïlata:  de  manera  parecida  al  caso  anterior 


217-222.  Díferentes  tipos  de  árboles 
a  escala  1 :500, 


223,  Piezas  de  «styrodur»  recortadas  de 
forma  irregular  y  fijadas  sobre  alfileres.  A 
la  derecha  lo  mismo  con  madera  de  balsa. 


224,  Figuras  abstractas  de  láminas  de 
styropor  lïgeramente  pintado 
y  fîjadas  sobre  alíileres. 
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también  se  pueden  construir  figuras  con  pianchas  deîgadas 
de  metacrílato  {1:100  hasta  1:10) 

—  Figuras  con  alfiîeres  y  ropa  de  papei:  una  manera  senctlia 
de  representar  fíguras  de  forma  abstracta  consìste  en  re- 
cortar  superficies  irregulares  de  papel  de  color,  doblarlas  y 
fijarlas  a  un  alfiler  de  cabeza  negra  o  transparente  {1 :200N 
1:100) 

—  Figuras  de  espuma  rígtda:  se  construyen  con  tanta  rapidez 

# 


225,  Papel  ìmpreso  {eventualmente  de  color),  dobiado,  racortado  de 
forma  aproximada  y  fijado  sobre  alfileres, 

226,  Personas  y  automóviies  a  escala  1:50t  1:100  y  1:200,  Todos 
ios  perfiles  se  han  obtenido  scrrando  una  pieza  de  madera  con  la 
sierra  circular,  Las  personas  a  escala  1:200  midcn 
aproxîrriadaniente  1H0  cm  de  altura  y  se  acaban  de  separar  con  un 
cutter 


como  las  figuras  de  papeL  De  un  trozo  de  espuma  rígida 
{«styrodur»)  cortamos  una  tira  de  1  mm  de  grosor  y  según 
la  escala  con  una  anchura  de  1  a  2  cm.  La  dividimos  apro- 
ximadamente  en  cuadrados  que  atravesamos  con  alfiieres. 
Por  último  recortamos  una  silueta  humana  con  una  tijera 
pequena.  Se  trata  de  un  rnétodo  rápido  y  especìalmente 
apropiado  para  reproducir  fìguras  humanas  a  escala  1 :2Q0 
y  1:100. 

—  Fìguras  de  perfíles  de  madera  de  balsa:  de  una  plancha  de 
madera  de  balsa  cortamos  listones  de  dìferentes  sección  y 
longìtud.  Atravesamos  de  cuatro  a  cinco  lisîones  con  un 
alfìler.  For  último  podemos  pintar  ía  figura  de  color.  Este 
métûdo  es  apropiado  para  reproducir  figuras  humanas  a 
escala  1:100. 

—  En  las  maquetas  más  grandes  se  pueden  construìr  figuras 
con  plasîiîina,  arcílla  y  alambre.  Tamblén  se  pueden  cons- 
truir  como  sì  fueran  marionetas  ensamblando  cubos  y  es- 
feras. 


Escala 

1:50  1:100 

1 :200  1 :500 

lamaho  persona  de  1,75  m 

35  mm  13  mm 

9  mm  3.5  mm 

i 
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8.3  Vehícuios 

Aunque  en  las  tiendas  correspondienles  podemos  encontrar 
casi  lodos  los  modelos  reproducidos  con  gran  precisión  a  di- 
ferentes  escalas,  tampoco  en  este  caso  se  trata  de  reproducir 
un  tipo  determinado  de  coche. 

Es  preferible  que  fabnquemos  nuestros  propios  automóvíles 
dibujando  ia  sifueta  de  un  coche  o  una  furgoneta  (a  partir  de 
una  fotografía  convenientemente  amplìada  o  reducìda  en  la  fo- 
tocopfadora)  sobre  ef  canto  anterior  de  un  perfiJ  y  a  coniínua- 
ción  lo  serremos  fongitudinalmente  con  fa  sferra  circular.  De 
este  perfil  con  forma  de  cocbe  serramos  transversalmente  tan- 
tas  unidades  como  necesitemos.  El  grado  de  detalfe  es  más 
que  sufidente  ya  que  por  lo  general  sólo  se  reproducen  coches 
a  escala  pequeha  (1  ^500,  1:200  y  excepdonalmente  1 :100). 


automóvÉI 

1:50 

1:100 

1:200 

1:500 

'h 

VVV-escarabajo 
4,1-1 ,5-1 ,5  m. 

82-30-30 

41-15-15 

20-7-7 

8-3-3  mm. 

autobus 

1 2-2f5-2t8  m. 

240-50-56 

120-25-28 

60-12-14 

24-5-6  mm. 

vagón  de  tren 
25-3r5-4  m. 

500-70-80 

250-35-40 

125-17-20 

5Û-7-8  mm. 
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8.4  Piezas  pequehas 

Pasamanos»  barandillast  vallas 

Los  pasamanos,  barandiflas  y  vallas  se  suelen  representar  con 
alambres  soídados  (véase  el  apartado  6.4.4).  También  pode- 
mos  encontrar  piezas  prefabrîcadas  en  las  tiendas  de  mode- 
iismo  o  de  componentes  electrónícos. 

Muebles 

En  las  escalas  pequehas  (1 :200,  1:100  y  1:50)  fos  muebles  se 
suefen  obtener  recortanto  un  perfil  de  forma  similar  a  lo  expíi- 
cado  para  îa  elaboradón  de  automóvìles.  También  se  pueden 
utílizar  cubos,  dados  y  vofúmenes  de  madera  o  metacrìfato  que 
sugieran  piezas  de  mobifiario.  Al  igual  que  en  los  casos  expli- 
cados  hasta  ahora  no  se  trata  de  reproducir  un  tipo  determi- 
nado  sino  de  dar  una  ídea  del  volumen  y  de  las  medídas. 


227,  Complejo  industriai  a  escala  1:500.  Base:  tablero  de  carpíntero 
de  13  m  cie  espesor:  terreno  y  vias  de  circufadón:  cartulina 
recidada;  edificios:  madera  maciza  de  arce  pintada;  depuradora: 
varillas  de  PVC;  ehîmenea:  tubo  de  aluminio  de  5  mm.  de  diámetro; 
árboles:  espigas  de  madera  de  haya,  Los  árbotes,  af  igual  que  fas 
instalaciones  industriates,  dan  una  idea  de  ta  escala. 
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228.  Períiles  de  escaleras  a  escala  1 :500. 
1:200  (  1:100  y  1:50.  Hasta  la  escala  1:100 
se  pueder  construir  escaleras  cortando 
perfiles  macizos  con  ìa  sierra  circular.  A 
escala  1:50  o  mayor,  es  preferible  corlar 
cada  uno  de  los  peldanos  por  separado  y 
encolarlos  a  una  estructura  auxiliar. 


229,  Escalera  helicoidal  a  escala  1 :20. 

Los  peldanos  se  han  recortado  en  macfera 
contrachapada  de  1 16  mm  y  luego  se  han 
encolado  pieza  a  pieza.  Cada  cinco 
piezas  forman  un  escalòn. 


230.  Mobflïario  para  maquetas  de 
espacios  interiores  a  diferentes  escalas* 
Estanteria,  1:33;  escritorio,  1:20;  pupître  y 
sílía,  1:33;  sillón,  1:50;  sillas,  1:50  y  1:100; 
camas,  1:100;  mesas  de  dibujo,  1:50; 
armario  y  mostrador,  1 :2Q;  hileras  de  sïllas 
sobre  alambre,  1:50.  Todas  las  piezas  son 
de  madera  macíza  serrada  con  la  sierra 
circular,  en  parle  como  piezas  únicas  y  en 
parte  a  partir  de  un  perfil  longitudinal. 
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9  La  maqueta  como  práctica  formal 


Las  maquetas  se  expresan  con  un  lenguaje  diferentes  a  los 
díbujos.  Precisamente  por  este  motívo  está  en  condiciones  cfe 
describir  de  otra  manera  ia  idea  del  proyecto  arquitectónico. 
La  eapacidad  de  reproducir  con  medios  plástìcos  îa  idea  es- 
pacial  y  con  eilo  el  núcleo  del  proyecto  arquìtectónico  consti- 
tuye  una  gran  ventaja  respecto  al  dibujo.  Una  maqueta,  ade- 
más  de  reproducir  tridÉmensionalmente  las  características  es- 
pecíales,  puede  mostrar  otras  propiedades  como  son  los  ma- 
tenales,  colores,  relaciones  con  el  entorno,  etc,  La  construc- 
ción  de  una  maqueta  además  de  constituìr  !a  reproducción  de 
una  forma  arquítectònica  puede  entenderse  como  una  tarea 
formal  por  sí  mísrrta.  Puede  tener  una  expresión  propia  que 
refleje  íielmente  los  planos  existentes  o  se  distancie  clara- 
mente  de  ellos.  La  expresión  que  deseamos  dar  a  la  maqueta 


tenemos  que  fijarla  de  antemano  para  tomar  las  medidas  opor- 
tunas,  por  ejemplo,  elegir  los  materiales, 

Si  se  reproduce  un  edìfìcío  aislado,  es  decir,  sin  ìntegrarlo 
en  el  contexto  correspondientes  se  ha  de  pensar  en  la  expre* 
sión  que  queremos  dar  a  la  maqueta  y  en  el  efecto  que  tenga 
que  producir,  Para  esto  se  recomienda  probar  dîferentes  for- 
mas  de  representación  con  métodos  muy  sencillos  para  ha- 
cerse  una  idea  aproxìmada  del  efecto  que  puede  producir  la 
maqueta. 


231.  Maqueta,  1:50.  Cartón  pluma  de  3  rnm  de  espesor,  pediles  de 
aluminio,  tela  metálica,  alambres,  metacnlato  y  pintura  de  color. 
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Además,  de  esta  manera  pueden  averiguarse  con  mayor  fa- 
cilidad  las  necesidades  de  material  y  ios  posibles  problemas 
de  su  construcción.  En  el  caso  de  reproducir  un  edificio  aislado 
hay  menos  posibilidades  de  expresìón  que  en  el  caso  de  re- 
producírlo  junto  con  su  entorno.  De  entrada  hay  que  decidir  si 
vamos  a  representar  el  edificio  como  un  volumen,  como  la  yux- 
taposídón  de  sus  partes  o  si  nos  vamos  a  limitar  a  reproducir 
algLrn  aspecto,  A  contïnuacîón  hay  que  decídìrsí  constrLtiremos 
la  maqueta  por  medío  de  superfícies  o  medlante  eiementos  li- 
neales.  Esta  elección  del  tipo  de  construcción,  que  en  principto 
es  independiente  del  material  empleado,  determinará  en  gran 
parte  el  carácter  de  la  maqueta.  Llegados  a  este  punto  tem 
dremos  que  preguntarnos  si  la  maqueta  reproducirá  miméli- 
camente  ía  reaiidad  o  tendrá  un  carácter  abstracto^  si  ha  de 
producìr  un  efecto  de  equilibrio  o  de  tensión,  También  tendre- 
mos  que  deìermínan  en  funcìón  del  destinatario  (promotor,  ju- 
rado,  ìnstitueión},  si  hay  que  disimulan  o  incïuso  hacer  desa- 
parecer,  algunas  características  crítícas  del  proyecto  y  cómo 
se  puede  conseguír.  ^Se  ha  de  esconder  el  incumplimiento  de 
la  normativa  urbanístïca  (por  ejemplo,  altura  reguladora  y  nú- 
mero  de  plantas)  representando  el  edíficío  con  pianos  horizon- 
tales  para  que  parezca  más  bajo  a  pesar  de  su  altura?  ^Des- 
doblaremos  el  volumen  de  un  edificio  macìzo  para  que  dé  una 
ímpresión  de  mayor  transparencia?  El  maquetîsta  se  ha  de 
plantear  preguntas  de  esta  índole  al  elegir  el  tipo  de  represen- 
taclón  y  comprobarlas  una  y  otra  vez  durante  el  proceso  de 
construcdón. 

Cuando  se  trata  de  reproducir  un  edificìo  junto  con  su  en- 
torno,  ya  sea  urbanístico  o  paisajístìco  como  ocurre  en  las  ma- 
quetas  realizadas  a  escala  1:200,  es  ímportante  decidïr  los  li- 
mites  de  la  zona  a  representar.  Estos  fímites  pueden  coincidir 
con  los  exfstentes  en  los  planos  del  proyecto,  pero  también 
pueden  ser  diferentes.  La  elecctón  de  la  zona  a  representar 
tiene  una  gran  influencia  en  el  carácter  de  la  futura  maqueta. 
Por  ejemplo,  si  un  solar  está  rodeado  por  todos  los  lados  con 
una  edificación  regular  y  la  representamos  en  et  perímetro  de 
una  maqueta  de  base  cuadrada,  obtendremos  un  marco  tran* 
qutlo  y  equilibrado  donde  situar  nuestro  nuevo  edificìo.  Si  en 
eambío  recortamos  los  límîtes  de  forma  irregular  marcando  al- 
gunas  dírecciones  y  líneas  de  tensión  obtendremos  un  marco 
dìnámico  y  tenso  para  sîtuar  el  mismo  edificio  aníeriort  pero 
que  ahora  producïrá  un  efecto  completamente  diferente. 

Al  fìjar  la  composición  y  el  perímetro  de  !a  base  de  la  ma- 
queta,  as i  como  la  disposiciòn  de  la  edificaciòn  y  Jas  zonas 
Jibres,  se  acontúan  determinados  aspectos  dei  proyecto,  A 
contìnuscíón  hay  que  elegir  los  materiales,  la  técnica  de  cons- 
trucción  y  los  colores  de  la  maqueta.  Sí  ésta  ha  de  acentuar 
el  votumen  y  la  forma  piástìca  del  edifícìo  se  deberfa  elegir  un 
material  opaco  que  enfatice  la  pfel  exteríor  del  edificio,  En  cam- 
bio,  sê  se  trata  de  mostrar  la  relación  entre  el  intertor  y  el  ex- 
terior,  es  decîr,  la  permeabilidad,  la  transparencia  y  La  estruc- 
tura  espadal,  el  maquetista  debería  elegtr  un  materíai  con  unas 
características  gráficas  y  una  texiura  capaces  de  expresar  el 
contraste  entre  los  díferentes  espacios.  Esta  manera  de  cons- 
truir  se  recomienda  para  representar  edificios.  Para  realizar 
maquetas  más  «blandas^  en  las  que  se  muestren  las  relacio- 
nes  paísajísticas  o  históricas,  por  ejemplo  en  núcleos  antíguos, 
es  preferíble  reproductr  los  edificios  por  el  volumen  y  las  su- 
perfìcïes  relacìonatías  con  su  entorno. 


Las  preguntas  sobre  la  configuración  de  nuestra  maqueta  se 
contestan  en  el  siguiente  orden: 

—  fijar  la  escala: 

—  fijar  îos  límites  de  la  zona  a  reproducir  y  determinar  los  pum 
tos  y  lineas  a  enfatizar: 

—  reflexiones  sobre  el  efecto  a  consegutr: 
m  i  mét  r  ico/  abs  tr  acto , 

—  voiumînosidad/transparencia, 
monocromo/polìcromo  —  color  propio  de  los  materíales, 
untdimensionai  (líneas)  /  bìdimensional  (planos)  /  trídímen- 
sional  (volúmenes), 

a  grandes  rasgos/detallado, 
tecnológico/poético, 

1  plasticidad/planeidad, 

—  explicativo/sìlendoso; 

—  eiegir  los  materiales  y  los  colores; 

Sólo  sì  enlendemos  la  construcción  de  una  maqueta  como 
una  tarea  formal  por  sí  misma  seremos  capaces  de  desarrollar 
nuestro  propro  «ìenguaje  de  maquetista>ï. 


232,  Maqueta  de  un  edíficio,  1:100.  Base:  tablero  de  carpintero  de 
16  tnm.  de  espesor;  lámina  de  agua:  metacrílato  sobre  fondo  blanco; 
talud:  madera  aglomerada  modelada  con  tapagrietas  y  recubierta 
con  pequehos  fragmertos  de  mármol;  puente:  madera  de  tilo 
modelada  con  tapagrietas;  construcción  portante  det  edificío:  cartón 
plurna  de  3  mm  recubierto  con  papel  reflectante;  fachada: 
meiacrifato  transparenle  de  1,5  mm;  carpintería:  pfntura  de  colôr 
blanco;  superficfes  opacas:  chapa  de  cobre  enganchada  con  papel 
adhesivo  por  ambas  caras;  escalera  exterior:  metacrilato;  pasamano: 
alambre  plateado;  escultura  (Niké);  chapa  de  aluminio  ffjada  a  la 
cubierta  medíante  un  perfil  soldado* 
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1.  0.  Torre  de  oficinas  en  Frankfurt  a,M.;  P,  W.  KnolL  C. 
Baum;  IUÏ.  W.  Míerzwa;  F,  H.-Jt  Heyer, 

2.  O.  Seminario  de  proyectos  en  ef  IZM;  P.  +  M.  Roiand  Wil- 
hem;  F.  H.-J.  Heyer. 

3.  O.  «Torre  Tagblatt»,  Stuttgart;  Semínario  de  modeíismo  en 
e!  IZM,  1989;  P.  (E,  Otto  Ofìwald,  1928);  M.  Níls  Denker, 
Werner  Kreuzholz;  F.  H.-J.  Heyer. 

4.  O.  Universidad  de  Kaiserlautern,  Facultad  de  Química;  P. 
Heinle,  Wischer  y  asociados;  M.  Martin  Hechinger;  F,  Niko 
Koliusis. 

5.  O.  Torre  de  ofïcínas,  Frankfurt  a,M,;  P.  W.  KnoIlr  C.  Baum; 
M.  Mìerzwa/Hechinger;  F.  H.-J.  Heyer, 

6.  0.  Trabajo  escolar  en  el  IZM,  1983-1984;  IVL  grupo  de  es- 
tudiantes;  F.  H.-J.  Heyer. 

7.  O.  Seminarìo  de  proyectos  en  el  IZM  (Dtor.  W.  Everts), 
1977;  M.  grupo  de  estudïantes;  F.  H.-J.  Heyen 

8.  O.  Trabajo  escolar  en  el  IZM  {Dtor.  Siegfried  Albrechí);  P. 
Michael  Bendele;  M.  Michael  Bendele;  F*  H.-J.  Heyer, 

9.  0.  Trabajo  escolar  en  el  IZMr  1982-1983;  M.  grupo  de  es- 
tudiantes;  F.  H.-J.  Heyer. 

10.  O.  Trabajo  escolar  en  el  IZM  (Dlor.  W,  Everts);  F.  H.-J. 
Heyer. 

1 1 .  O.Trabajo  escolar  en  et  IZM  (Dtor.  W.  Everts),  1979-1980; 
P+M,  Joachim  Hornbacher;  R  H.-J.  Heyer. 

12.  O.  Jardín  de  lectura;  Trabajo  escolar  en  el  !ZMT  1967- 
1968;  P+M  BarbalH,  Huppert,  Kònig;  F.  H.-J.  Heyen 

13.  O.  Escuela  primaría  en  Stammheim,  1989;  paisajismo: 
M.A.  Fischer;  P.  Siegfrled  Albrecht;  M.  M,  Hechingeq  S. 
Albrecht;  F.  H-J,  Heyer 

14+  O.  Trabajo  escolar  en  el  IZM  (Dïor.  Siegfrìed  Albrecht);  F. 
H.-J.  Heyer. 

15.  O,  Jardín  de  lectura;  trabajo  escoiar  en  eí  IZMr  1976-1977; 
P.+M,  Siegfried  Ga|ï;  F*  H.-J,  Heyer. 

16.  O.  ïrabajo  escolar  en  ef  IZM  (Dtor.  Siegfrìed  Albrecht); 
P.+M.  Patrick  Humpert;  F,  H.-J,  Heyer, 

17.  0.  Trabajo  escolar  en  el  IZM  (Dtor,  Siegfried  Albrecht);  F. 
H.-J.  Heyer. 

18.  O.  Trabajo  escolar  en  eî  IZM  (Dtor.  W.  Everts);  P.+M. 
Reinhard  Koina;  F*  H.-J,  Heyer 

19.  O.  Trabajo  escolar  en  el  IZM  (Dtor.  Sìegfried  Albrecht); 
P.+M,  Patrick  Humpert;  F.  H.-J.  Heyer. 

20.  O.  Concurso  para  la  plaza  «Kleiner  Schloss»  en  Stuttgart, 
1985;  P.  E,  Herzberger;  M.  M.  Hechinger;  F.  H.-J,  Heyer. 

21.  O.  «Meissenhofsiedlung»,  Stuttgart;  Seminario  de  mode- 
Jismo  en  el  !ZM,  1928;  P.  Werkbundaussteílung  1928;  M, 
grupo  de  estudiantes;  F.  H.-J.  Heyer, 

22.  O.  Proyecto  en  el  IZM  (Dtor.  H.  Buchwaìd);  P.+M.  Joa- 
chìm  Káppelert  F.  H.-J,  Heyer, 

23.  O,  Casa  A.G.  Schneck  «Meissenhofsiedlung»,  Stuttgart; 
Seminario  de  modeltsmo  en  el  JZMT  1989;  P*  Werkbun- 
dausstellung  1928;  M.  Paul  Rothfischer;  F,  H.-J,  Heyer. 
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24.  0.  Proyecto  en  e!  !ZM,  1989;  P.+M.  Markus  Hebel;  F.  H,- 
J.  Heyer. 

25.  O.  Clínica  Universitarìa  de  Regensburgo,  1976;  P,  Heinle, 
Wischer  y  asociados;  M,  M.  Hechinger;  F.  H.-J.  Heyer. 

26.  O,  Proyecto  en  el  IZM,  1977-1978;  P.+M.  Wfnfried  Kli- 
mesch;  F.  W,  KnolL 

27.  O.  Escuela  prímarìa  en  Stammheim,  1989;  P.  P.  Húbner, 
M,  M,  Heschinger;  F.  H,-J.  Heyen 

28.  0.  Edificio  de  oficinas  de  ^arlsruhe,  1988;  P.  W.  Knoil;  M. 
C.  Baum;  F.  H.-J,  Heyer. 

29.  O.  Trabajo  escolar  en  el  IZM  (Dtor.  Stegfried  Albrecht);  F. 
H.-J.  Heyer. 

30.  O.  Clínica  Universitaria,  Essen  1976;  P*  Heinlet  Wischer  y 
asociados;  M.  M.  Hechinger;  F.  H,-J,  Heyer. 

31.  0.  Trabajo  det  Semìnario  sobre  técnicas  de  motdeo  (Dtor. 
AP,  Betschart),  1988-1989;  P.+M.  Uwe  Geue;  F,  H -J. 
Heyer. 

32.  O,  Columna  de  cajones,  1989;  P.  W.  Knoll,  pintura  Su- 
sanne  Schmídf;  M.  M.  Hechinger;  F,  H,-J,  Heyer. 

33.  O,  Estudio  de  fachada;  P.  W.  Knoíl;  M.  M,  Hechinger;  F, 
H.-J.  Heyen 

34t  35.  F.  H.-J,  Heyer. 

36.  0.  Trabajo  escolar  en  el  ÎZM,  1967;  P.+M.  C.B.  Macber; 
F.  E.  Seiferth, 

37.  0«  Trabajo  escoíar  en  el  IZM,  1938;  F,  H.-J.  Heyer. 

38.  0.  Proyecto  en  el  IZMt  1989;  P.+M,  Rotand  Wílhem;  F. 
H.-J.  Heyer, 

39.  O.  Trabajo  escolar  en  el  IZM  (Dtor.  Siegfried  Albrecht), 
1987;  P.+M,  Max  Stemshorn;  F,  H,-J:,  Heyer, 

40.  O.  Proyecto  en  el  IZM,  1987;  P.+M.  Wolgang  Batbach;  F, 
H.-J.  Heyer. 

41.  F.  H.-J.  Heyer. 

42.  0,  Trabajo  escolar  en  el  IZM  (Dtor.  W.  Everts),  1977; 
P.+M.  Hans  J,  Schlecht;  F.  H.-J.  Heyer. 

43.  F.  H.-J.  Heyer/M.  Hechînger. 

44.  0.  Proyecto  en  el  IZM,  1982;  P.+M.  Christiane  Grimm;  F. 
H.-J,  Heyer. 

45.  O.  Trabajo  escoiar  en  el  ÎZM  (Dtor,  Siegfrìed  Albrecht); 
P,+M.  Monica  Tachenberg;  F.  H.-J.  Heyer. 

46.  O.  Trabajo  escolar  en  el  IZM  (Dtor.  Siegfried  Albrecht), 
1987;  P.+M,  ASfred  Rein;  F,  H.-J.  Heyer. 

47.  O.  Galería  de  arte  y  exposiciones  en  Bonn,  1987;  P.+M. 
H.  Klumpp;  F.  H.-J.  Heyer. 

48.  0.  Trabajo  escolar  en  el  IZM  (Dtor.  Siegfried  Albrecht), 
1987;  P.+M,  Monica  Tachenberg;  F,  H.-J.  Heyer. 

49.  0,  Proyecto  en  el  IZM  (Dtor,  W,  Everts);  P.+M.  Franz  Xa- 
ver  Baier;  F.  H.-J.  Heyer, 

50.  0.  Trabajo  escolar  en  ei  IZM,  1988;  F.  H.-J.  Heyer. 

51.  F,  H,-J.  Heyer. 

52.  F.  H.-J.  Heyer/M.  Hechìnger. 

53.  O.  Galeria  estatal  en  Stuttgart,  Seminario  de  modeiísmo 
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en  e!  IZM,  1987;  P.  J.  Stirling;  M*  Susanne  Blumberg;  F. 
H.-J.  Heyer. 

54*  O.  Proyecto  en  ei  IZM,  1976-1977;  P.+M,  Síegfried  Gergs; 
F.  W.  Knofl 

55.  O.  Trabajo  fin  cfe  carrera  (tutor:  Walter  Fòrderer),  1990; 

P.+M.  Werner  Grosse;  F.  H.-J.  Heyer. 

56*  F.  H*-J.  Heyer/M  Hechinger* 

57,  O.  Seminario  de  modelismo  en  el  IZM,  1987;  P.+M.  Tra- 
bajo  en  grupo;  F.  H.-J.  Heyer. 

58,  O.  Vivienda  en  la  «Weissenhofsied]ung>%  1927;  Seminario 
de  modelismo  en  el  IZM,  1985;  P.  Le  Corbusíer;  M.  Markus 
Schaibie;  F.  H,-J.  Heyen 

59.  O.  Trabajo  fin  de  carrera  (tutor:  Dr*  J*  Joedicke);  P.+M. 
Andreas  Edelmann;  F,  H*-J*  Heyer, 

60.  O*  Escuela  de  moda  en  Stuîígart;  trabajo  fin  de  carrera  en 
el  IZM,  1990  (tutor:  W.  Knoíl);  M.  W.  Mierzwa;  F,  H.-J,  He- 
yer, 

61*  F,  H -J*  Heyer/M*  Hechïnger. 

62,  63.  O.  Trabajo  escolar  en  el  fZM,  1989;  F,  Heyer* 
64.  F*  H.-J,  Heyer/M*  Hechinger. 

65*  P.  Reìnhard  Rupf;  F.  W.  Knoll. 

66,  F.  H.-J.  Heyer/M.  Hechínger. 

67-70-  F*  H.-J*  Heyer/Susane  Schmidt. 

71  “76.  F*  H.-J.  Heyer/M.  Hechinger. 

77.  F,  H.'J,  Heyer/M.  HechingerAA/.  Knoll. 

79.  O*  Vivìenda  Hugo  Borst,  1921;  Seminarío  de  modelismo 
en  el  IZM  (Dtor.  D.  Worbs  y  M.  Hechinger),  1989;  P.  E, 
Wagner  y  H.  Wetzel;  M.  A.  Geiselhard  y  H.  Schiefer;  F.  H.- 
J.  Heyer, 

80.  O.  Edifícios  para  diarios  rusos  en  Berlín;  trabajo  ftn  de  ca- 
rrera  (tutor:  J,  Uhl)*  1990;  P.  Anije  Kruger;  M.  Antje  Kruger; 
F.  H,*J,  Heyer* 

81.  P.+M.  E.  Herzberger;  F.  H.-J.  Heyer, 

82.  O*  Edificio  de  focales  comerdales  y  viviendas  en  Karls- 
ruhe,  1986;  P*  W.  Knoll/E*  Herzberger;  M.  M.  Hechìnger; 
F*  H.-J,  Heyer* 

83.  O.  Sala  de  concìertos  en  Linz;  trabajo  fin  de  carrera  (tutor: 
W.  Knoll),  IZM  1989;  P.  Caspar  Baum;  M.,  Caspar  Baum; 
F,  H.-J*  Heyer* 

84*  N.N*;  F.  H.^J.  Heyer, 

85.  O.  Viviendas  en  Marburgo;  Seminario  de  modelismo  en  el 
ÌZM,  (Dtor.  M.  Hechinger),  1990;  P.  O.M,  Ungers;  M*  D. 
Muller/Aron  Weinsteiger;  F.  H.-J.  Heyer. 

86-91*  M.  W.  Knoll/C.  Baum;  F.  H.-J.  Heyer. 

92-94*  M.  W,  Knoll/M+  Hechínger;  F.  H.-J.  Heyer. 

95*  O*  Trabajo  fin  de  carrera  en  la  Unìversidad  de  Slutîgart; 

P.+M.  N.N.;  F*  H*-J*  Heyer. 

96-100*  F.  H,-Heyer/M,  Hechînger, 

101-104.  Esquemas:  P.  W,  Knoll. 

105-109*  F,  H.“J.  Heyer/M*  Hechinger. 

110.  M.  N*N.;  F,  H.-J*  Heyer. 

111-119*  R  H J .  Heyer/M,  Hechinger* 

120.  O*  í<Weissenhofsiedlung»>  Stuttgart,  1928;  Semînario  de 
modelîsmo  en  ef  IZM  (Dtor*  D.  WorbsT  M.  Hechinger), 
1985;  P.  J.  J.P.  Oud;  M.  Christoph  Huttel;  F*  H.-J,  Heyer* 

1 21 ,  O.  Vivienda  Friedrich  Wolf,  1 928-1929;  Semtnarío  de  mo- 
delísmo  en  el  IZM  (Dtor.  M.  Hechinger),  1985;  P*  Richard 
Dócker;  M.  R.  Benz/A.  Dorner;  F,  H.-J.  Heyer. 

122-127,  F.  H*-J*  Heyer/M.  Hechinger. 

128.  O.  Pabellón  de  entrada  a  un  garaje  subterráneo;  P*  taller 
de  arquitectura  «archiplan»,  Stuttgart;  M.  M.  Hechinger; 
F.  Norbert  Daidrop, 


129-133,  F.  H*-J.  Heyer/M.  Hechinger. 

134.  O.  Clinica  en  Essen,  1976;  P*  Heinie,  Wischer  y  asocia- 
dos,  Stuttgart;  M*  Martin  Hechinger;  F*  Niko  Koliusis. 

135*  O*  edificio  de  locales  comerciales  y  viviendas  en  Karls- 
ruhe;  P.  W*  Knoll;  M*  M.  Hechinger;  F.  H.-J.  Heyer. 

136-141,  F,  H.-J.  Heyer/M.  Hechinger. 

142.  O*  Centro  preventivo  en  la  ciíníca  de  Essen  1976;  P* 
Heinie,  Wischer  y  asociados,  Stuttgart;  M*  M*  Hechinger; 
F*  H.-J.  Heyer, 

143*  Q.  Centro  de  hospitalización  en  laclínica  de  Essen,  1976; 
P,  Heiníe,  Wischer  y  asociados,  Stuttgart;  M.  M,  Hechin- 
ger;  F.  H.-J.  Heyer. 

144-146,  F.  J.  Heyer/M.  Hechínger. 

147,  O,  Casa  Moíler,  Viena;  Seminario  de  modelismo  en  el 
IZM  (Dtor.  M.  Hechtnger),  1988;  P,  Adoíf  Loos;  M,  Oliver 
Baumgârtner;  F,  H.-J.  Heyer, 

148-150*  F,  H*“J.  Heyer/M.  Hechinger. 

151  *  O,  Edificio  de  oficinas  en  FranLfurt,  1989;  P*  W.  Knoflt  C. 
Baum;  M.  W.  Mierzwa;  F.  H.-J.  Heyer* 

152*  O*  Villa  Savoie;  Seminario  de  modelìsmo  en  el  IZM  (Dtro, 
M.  Hechinger}  1984;  P,  Le  Corbusier;  M,  grupo  de  es- 
tudíantes;  F,  H.-J,  Heyer* 

153-156  F.  H.-J,  Heyer/M,  Hechinger. 

157-159,  O.  Concurso  para  el  Hospìtaf  de  la  Cruz  Roja  en  Bad 
Cannstatt,  1989;  P,  Eggert  y  asocìados,  Stuttgart;  M.  M. 
Hechinger;  F,  H*-J.  Heyer* 

160,  161t  1 64,  166,  169t  171,  172,  174,  175.  F.  H.-J,  Heyer/ 
M.  Hechinger* 

162,  163t  165,  167,  168,  170,  Esquemas;  F,  C.  Baum* 

173*  O.  Maqueta  de  urbanismo;  seminario  de  modelismo  en 
el  IZM,  1978;  M,  0,  Baumgàrtner;  F.  H*-J*  Heyer, 

176*  0.  Semínario  de  modeiismo  en  el  fZM,  1977;  M.  M*  Geí- 
beí;  F.  H,-J*  Heyer. 

177-182.  F.  H.-J.  Heyer/M*  Hechinger. 

183-188,  O.  Invemadero  en  et  jardín  de  plantas  exóticas  de 
Hohenheim;  P,  Steffi  Neubert  y  Uschi  Brunner,  Unìversi- 
dad  de  Stuttgart,  instítuto  de  proyectos  y  construcción 
(Dtor*  C.  v*  Seidlein),  1988;  M.  Steffì  Neubert  y  Uschi  Brun- 
ner;  F*  H.-J*  Heyer* 

189*  0.  Semînario  de  modelismo  en  el  IZMt  1990;  M,  grupo 
de  estudiantes;  F.  H*-J,  Heyer* 

190*  0.  Seminario  de  modelismo  en  ef  IZM,  1990;  P.+M.  Mar- 
got  Leinen;  F,  H.-J.  Heyer* 

191*  0,  Facullad  de  Medîcina  de  Gottinga,  1975;  P*  Heinle, 
Wìscher  y  asociados,  Stuttgart;  M,  M*  Hechinger;  F.  NÌko 
Koliusís, 

1 92*  O,  Edificio  para  un  banco  en  Frankfurt;  P.  W.  Kno!i,  1 988; 
M.  M*  Hechinger;  F,  H.*J*  Heyer. 

193.  Û.  Concursc  para  la  Galería  Estatal  del  Museo  Munícipal 
de  Bonn,  1985;  P,  N,  Moest,  H.  Klumpp;  M*  M.  Hechin- 
ger;  F*  H.-J*  Heyer* 

1 94.  O,  Afmacenes  Breuninger,  1 929-1 931 ;  Seminano  de  mo- 
delismo  en  el  IZMt  1989;  P.  Eisenlohr  y  Pfenníng;  M,  Ni- 
kolaus  Tennigkeit;  F.  H.-J,  Heyer. 

195.  O.  Sala  de  conciertos  junto  al  mar;  trabajo  ftn  de  carrera 
en  el  IZM,  1989;  P.+ÏUI.  A.  Nasedy;  F.  H*-J*  Heyer. 

196-198,  0,  Villa  Savoìe,  1929;  P*  Le  Corbusíer;  M,  M*  He- 

chinger;  F.  H.-J.  Heyer. 

199-201*  O.  Proyecto  para  un  quiosco,  1967;  P.  W.  Knoll;  M* 

H*W,  Rhínow;  F,  Seiferth* 

202.  0*  Safa  de  conciertos  en  Línz,  1989;  P,  Sabìne  Sauter 
tutorizada  por  el  profesor  W.  Knoll,  ÍZM;  M.  Sabíne  Sau- 
ter;  F,  H.-J.  Heyer* 
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203.  O,  Escenografca  para:  Peier  Weissf  «La  persecucìón  y 
asesinato  de  Jean  Paul  Marats»;  trabajo  de  fin  de  carrera 
en  el  IZM  (tutor:  W.  Knoll),  1989;  P.+M,  Ulla  Jansen;  P. 

Heyer, 

204.  O.  Puerta  bascutante  para  un  almacén;  seminario  de  pro- 
blemas  especiales  de  !a  construcción,  Universìdad  de 
Stuttgart  (Dtor*  P,  Hubner;  P.  S.  Calatrava;  M.  Ch.  Muth; 
F.  H.-J.  Heyer, 

205-209.  O,  Pabellón  para  la  escuela  primaría  de  Slammheim; 

P.  Peter  Hûbuer;  Wl.  M,  Hechinger;  F.  H.-J.  Heyer. 

210-211.  F.  H.-J.  Heyer/Susane  Schmidt 

212,  F,  H.-J.  Heyer/M.  Heohinger. 

213-21 5.  F.  H.-J.  Heyer/W.  Knoil/C.  Baum, 

216,  F.  H.-J.  Heyer/M.  Hechinger. 


217-222.  O.  Semínarío  de  modelismo  en  el  IZM  (Dtor+  M,  He- 

chinger);  F.  H.-J.  Heyer, 

223-225.  F.  H.-J.  Heyer/W.  Knoli/S.  Schmtdt. 

226.  F.  H.-J.  Heyer/M,  Hechinger/S.  Schmidt. 

227.  O.  Concurso  para  una  planta  incineradora  de  basuras, 
Frankfurt/M,  1983;  P.  L.  Vidolovits;  M.  M.  Heehinger;  F, 
H.-J.  Heyer. 

2283  230.  F.  H.-J,  Heyer/M.  Hechìnger. 

229.  M,  Werner  Grosse;  F.  H.-J.  Heyer. 

231.  O.  Proyecto  píloto  en  el  IZM,  Ltg.  E.  Herzberger;  P,+M, 
Nicola  Haas;  F,  H.-J.  Heyer. 

232.  O.  Torre  para  una  escultura  de  Nìke  en  Linzt  trabajo  fìn 
de  carrera  en  el  IZM  (tutor;  W,  Knoll);  P.+M.  Gabrìele 
Schìckedanz;  F.  H.-J.  Heyer. 
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